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    A Jesús de Nazaret, el Autor de la Vida.


    A mi esposa Ana, y a mi hija Katherine.


    Con amor y gratitud.


    

  


  
     


     


    


    
PRIMERA PARTE: HERIDAS


     


    
      “El Gran Escultor, da un golpe certero… con una vara torcida.”


      (Palabras; El poeta Boris)

    


    

  


  
    


    CAPÍTULO 1: COMIENZA EL VIAJE


    


    Hay personas que tienen bien en claro por qué están juntas, las razones para estarlo son tan sólidas que no les cabe un solo momento de dudas; se han elegido mutuamente y caminan de la mano por el rumbo de esta vida, sin soltarse, viviendo el matrimonio como una constante experiencia de felicidad; almas gemelas. Ese no era el caso de Mateo y Jacqueline, no… todo lo contrario; ellos ni siquiera sabían por qué estaban juntos, siendo dos personas tan dispares, no tenían ninguna razón siquiera para estar casados. Sin embargo, no sabían la fascinante aventura que les estaba aguardando; aventura que no solo marcaría sus vidas para siempre, sino también la de una nación entera.


    Y con una botella volando por los aires comienza nuestra historia. Si, una botella de vidrio giraba por los aires como si el tiempo transcurriera en cámara lenta; se trataba de un vino de buena cepa que un vecino les había regalado para la fiesta de fin de año; finísimo vino seleccionado. Pero su contenido era más que solo vino... también llevaba rechazo, desprecio, frustración, discordia, orgullo, multitudes de ofensas y más que nada: heridas.


    La botella atravesó el largo de la cocina, rozó el dintel de la puerta que lleva al comedor y no acabó su trayecto hasta estrellarse violentamente contra la blanca y delicada frente de Jacqueline, cual kamikaze suicida, estallando con un sordo estruendo y lanzando esquirlas de vidrio por doquier.


    Jacqueline cayó al suelo con un grito desesperado seguido de un llanto aterrado, bañada en trozos de vidrio, y empapada del vino y de sangre que brotaba de su frente por el golpe, y también de su rostro y brazos por las esquirlas.


    —¡Mateo! —gritó desesperada, inmóvil de dolor; en un débil intento por levantarse había quedado de rodillas. No podía ver, sus ojos estaban llenos de sangre mezclada con lágrimas y temía abrirlos por si algún trozo de vidrio se le metiera en los párpados. —¡Mateo! —gritó de nuevo, desconsolada. Su esposo la observó con odio por unos segundos, paralizado, un poco por la cólera que tenía y otro por la escena misma. En un acto de rabia había lanzado esa botella sin pensar nada, dado que minutos antes habían tenido una fuertísima discusión. Era la escena de todo los días: discusiones constantes, y algunos apretones agresivos también. Aun así Mateo nunca había agredido a Jacqueline de esa manera; Pero esta vez la situación había sobrepasado el límite.


    Tras varios segundos y sin mediar palabra, Mateo tomó un paño limpio de la cocina y lo mojó en agua, lo escurrió y se acercó a Jacqueline.


    —No te muevas —le dijo. Ella lloraba fuertemente, con sollozos compulsivos— ¡No te muevas! —gritó asustándola; se calló pero siguió llorando en silencio. Él comenzó a limpiar la sangre y a quitar los trozos de vidrio.


    Cuando Jacqueline abrió los ojos lo miró fijamente; era una mirada quebrantada, realmente quebrantada por lo sucedido, y por el límite a donde habían llegado. Mateo la miró y en seguida cambió la vista para seguir limpiándola; pero ese segundo fue suficiente, esa mirada de Jacqueline quedó grabada en su mente, atormentaba su conciencia; le remarcó el desastroso fracaso que Él era como esposo, y como persona, y la incapacidad de cambiar algo de sí mismo; se sentía como un monstruo grotesco. Los ojos de Jacqueline volvieron a llenarse de lágrimas y bajó la vista en silencio, sollozando.


    Luego de ayudarle a curarse las heridas, limpiarle con alcohol y vendarse la frente, salió en silencio al patio mientras Jacqueline tomaba una ducha. Era un día soleado, el cielo estaba completamente despejado y corría una leve brisa veraniega, de un enero caluroso por demás. Se acercó al portón de la casa y observó el pueblo.


    Mateo y Jacqueline vivían en Membrillos, un pueblito ubicado en Campos de Verdesino de Península Valdés. Era una pequeña conglomeración de casas de gente muy afable, buenos vecinos en general. Tranquilo, de vida mayormente campestre donde abundaban los cultivos, las estancias de terrenos grandes, calles de tierra y caminos de pasto, animales de granja; arboledas de todo tipo, especialmente sauzales y pinos sorteados por todo el pueblo. En el centro había una plaza con una gran palmera donde la gente pasaba la tarde tomando el aire y conversando, era como la "atracción" del lugar, o el punto de encuentro, ¡cosas de pueblitos pequeños! ¿Quién no conocía allí a Don Anselmo Paredes?, ¡y al Cucharín!, lugareños icónicos amigos de todos, que solían llevar aquella vieja radio remendada para escuchar el partido y compartir unas roscas de chicharrones entre compadres, (entre los cuales nuestro protagonista formaba parte). ¡En cuántas charlas habrán arreglado y desarreglado el mundo! ¡Y tomando "pavita"!, una bebida tradicional, que más que bebida era un documento de identidad Membrillense: Algo así como un insumo de diversas hierbas con un poco de azúcar, aveces con cascaritas de naranja, limón o algunos granos de café. Y se le iba cebando agua caliente de una pavita (caldera) a medida que se tomaba. Era una bebida sana, cargada de un hondo significado cultural.


    Mateo respiró profundo y despejó su mente por unos minutos. Tenía demasiadas cargas sobre sus hombros a los 27 años, pero no era alguien que supiera resolverlas. Poco comunicativo, tosco digamos; nunca encontraba las palabras adecuadas para lidiar con determinadas situaciones. Vivía muy desconforme con su forma de ser y cargaba con la frustración de no poder cambiarla o no saber cómo. Mateo era alto, de cuerpo medianamente atlético, caucásico y de cabello oscuro; Un hombre galán, se había ganado el suspiro de varias chicas en la secundaria, quienes afirmaban haber sido cautivadas por la mirada "matadora" de sus ojos color miel.


    Mientras tanto Jacqueline, envuelta en un toallón, se observaba en el espejo del baño, fijándose que no le haya quedado ninguna esquirla de vidrio en su rostro ni en su largo cabello, un castaño claro que le llegaba hasta la cintura. De cutis blanco, ojos verdes y mejillas rosaditas; Jacqueline era una muchacha bellísima, tenía 24 años de edad y un cuerpo fenomenal, esbelta, altura media, una chica modelo. Pero hace tiempo ya que Mateo no valora siquiera estar casado con un "bombón", que a muchos les encantaría tener; parece como si estuviera ciego y ni siquiera se fijara en ella.


    Observó la herida en su frente, un enorme machucón encima de la ceja derecha con un gran corte intentando cerrarse. Suspiró y se puso una venda nueva. Se observó detenidamente una vez más y fingió una sonrisa que duró menos de un segundo.


    —En cuanto tenga oportunidad le voy a aventar el palote de amasar por la cabeza —se dijo en voz baja.


    Se vistió con ropa limpia y salió.


    Ella tomó el lampazo y él llevaba un trapo para limpiar los vidrios del suelo, pero al encontrarse ambos abandonaron la limpieza en silencio, cediéndose la tarea mutuamente para no estar juntos, dejando el desorden tirado en el comedor. Al final nadie lo limpió, Mateo salió nuevamente al patio y Jacqueline se encerró en el dormitorio, y acostada en la cama se puso a llorar hasta quedarse dormida. Él en cambio comenzó a golpear una bolsa llena de polifones viejos en el fondo de su terreno, tal vez con eso desahogaría su frustración. Así pasaban todos los días en esa casa, no existían disculpas, ni gracias, ni planes, ni siquiera propuestas de separación, era una relación tóxica, que en algún momento se precipitó hacia la falta de comunicación y cuando quisieron detener el desastre ya era demasiado tarde. Ni ellos sabían cómo se habían metido en eso, ni cómo remediarlo; sencillamente no congeniaban, en nada.


    Jacqueline no se despertó hasta la mañana siguiente, muy temprano salió del dormitorio para notar la ausencia de su esposo. El piso del comedor estaba limpio, y todo estaba ordenado. Cuando miró desde la ventana lo vio entrando por el portón, venía con un periódico bajo el brazo. Ella corrió al baño para encerrarse. Mateo entró a la casa y se sentó en el sillón a leer el fascículo de los empleos. Luego de un rato Jacqueline abrió lentamente la puerta del baño y salió sigilosa rumbo al dormitorio, cuidando de que, al estar de espaldas, Mateo no notara que ella ya estaba despierta. No quería pasar tiempo con él, no de muy temprano, cuanto menos horas tuviera que verlo cada día mejor; por eso planeaba volver a acostarse si acaso dormía un poco más.


    Cuando llegó a la puerta del dormitorio, que distaba a pocos metros del baño, lo observó una vez más; solo veía sus hombros y la nuca, inmóvil, leyendo. Entonces volvió su mirada a la puerta y al llevar su mano al pestillo...


    —Nos vamos a la ciudad —dijo él.


    Ella quedó paralizada, con su mano en el pestillo de la puerta, un frío recorrió su espalda al mismo tiempo que un incómodo silencio llenó la casa de un aire espeso. Volvió lentamente su mirada hacia Mateo, sin soltar el pestillo.


    —Nos vamos a la ciudad Jacque —reiteró. Otro silencio paralizador se prolongó por varios segundos más.


    —¿Hasta que lo resolviste? —dijo ella.


    —¿Qué cosa? —preguntó Mateo.


    Ella soltó el pestillo.


    —Lo del empleo —dijo al fin.


    —Ya te dije que no fue mi culpa —respondió en tono ácido y volvió su rostro hacia Jacqueline.


    —Pero les diste demasiada confianza.


    —¡Reducción de personal, Jacqueline! ¿No entiendes lo que eso significa? Había diez tipos para armar un solo ventilador...


    —Te despidieron porque sabías secretos suyos. Ese encargado se llevaba cosas...


    —¡Basta! Eso no tiene nada que ver.


    —¡Debiste hablar con el jefe, Mateo! Tal vez te hubiera cambiado de sector.


    —¡Jacque, basta! ¡No fue por eso!, ¡éramos diez tipos!, ¡diez!... A ese encargado también lo echaron, y a cinco más de otros sectores. ¿Por qué tienes que tener una novela en tu cabeza?


    —Pero Mateo...


    —Jacque... no quiero hablar más de esto, se terminó. Tú crees que todo es una intriga sacada de un libro de ficción... ¡Es la crisis! ¡No les pueden pagar a diez tipos para armar un ventilador! Así de simple.


    Mateo había sido despedido de la fábrica de ventiladores en la que trabajaba desde hacía tres años, eso empeoró la situación en casa; ya no estaban alimentándose adecuadamente siquiera, un poco por el estrés de las discusiones y otro poco por el afán de ahorrar los últimos billetes que les quedaban. La heladera estaba completamente vacía, de hecho ya la tenían apagada y solo la encendían para enfriar agua. Su situación económica era grave. Toda su vida era un reflejo de ellos mismos.


    —Bueno... ¿Y qué propones?, ¿cómo que nos vamos?


    Ella se acercó al sillón mientras que él le mostraba el periódico diciendo:


    —Aquí encontré varias cosas... pero tendríamos que viajar.


    —¿Viajar a dónde? —Ella tomó asiento junto a él para escucharlo.


    —El Batallador. La ciudad. Ahí hay muchas ofertas de empleo y también lugares donde quedarse, al menos hasta conseguir trabajo. …Mi idea es que vayamos los dos; con lo último que tenemos alquilamos en un inquilinato, el más barato igual. Y salimos a buscar los dos, el primero que encuentre trabajo ya sirve, seas tú o yo. Sería mejor que nada. Después habrá tiempo para organizar el resto.


    Jacqueline se quedó pensando sin dar respuesta, su mente se abrió a un abanico de posibilidades y lentamente comenzó a mostrarse cada vez más interesada en el asunto. Pero tanto ella como Mateo desembocaron en el mismo pensamiento sin saber el uno del otro: La intención de Mateo era que, una vez en la ciudad, cada uno encontraría su propio trabajo y podría solventarse a sí mismo, por lo que el siguiente paso era que cada cual alquilara su propio apartamento. Separación. Además de que, en El Batallador había numerosos jueces de divorcio, era el mejor lugar y oportunidad para deshacerse de Jacqueline. …Mientras que la intención de Jacqueline era exactamente igual. Por primera vez desde hace tiempo Mateo y Jacqueline concordaron en una idea en común; eran dos personas tan dispares, pero si tenían que ser almas gemelas, era al momento de planear deshacerse el uno del otro. Cosa que ni se imaginaban.


    Al cabo de unos minutos se habían enfrascado en una conversación tan productiva como acelerada sobre qué llevar, cómo ir, cuántos bolsos armar, cuánta ropa, etc. Planificaron lo mejor posible un viaje hasta El Batallador. Y así todo el día se la pasaron organizándose para el viaje.


    Por la noche volvieron a discutir por cosas triviales. Jacqueline terminó llorando otra vez y Mateo furioso. Esta vez no hubo golpes, pero intercambiaron una serie de palabras hirientes que truncó la organización repentinamente y lo dejaron todo para el otro día. Aún así, la idea del viaje seguía en pie.


    Hace meses que Jacqueline se acostaba en la cama de dos plazas, en el dormitorio, mientras que Mateo en el sillón del comedor; no dormían juntos, no había intimidad, no había apego, todo lo contrario: había rechazo. Todo el tiempo buscaban estar solos, cada uno por su lado.


    Esa misma noche, Jacqueline se durmió con las almohadas empapadas por las lágrimas, como de costumbre; pero tan pronto entró en la inconsciencia onírica, comenzó a soñar un sueño, un sueño que hacía varias noches que venía repitiendo:


    Soñaba que se encontraba con Mateo cenando en un lujoso restaurante. La mesa ubicada junto al balcón de un tercer piso. Ella, con un hermoso vestido rojo que le llegaba hasta por debajo de las rodillas, con un corte a lo largo del costado izquierdo exponiendo su blanco muslo desde la mitad; el diseño del vestido le cubría un solo hombro con una pequeña manga, dejando el otro (el derecho) al descubierto, lo cual le obligaba un sobrio escote para nada exagerado; Tenía ciertos diseños de flores en los extremos. Maquillaje perfectamente sutil; de collar, caravanas y pulseras de fina plata con incrustaciones de piedras preciosas variadas. En su cabello un pendiente con la forma de una misteriosa hoja, de plata, adornada con pequeñas esmeraldas. Sus pies calzaban lujosos zapatos de tacones que hacían juego con el vestido. ¡Toda una princesa!


    Mientras que Mateo vestía una camisa blanca de excelente calidad, un pantalón de vestir verde oscuro con tiradores estilo italiano, y unos zapatos marrones bien lustrados. Sujeto en el tirador derecho, a la altura del corazón, tenía un prendedor de oro, su forma no se distinguía bien debido al brillo que reflejaba. Un verdadero galán de novela; Jacqueline nunca había visto a Mateo tan bien vestido y tan hermoso como en ese sueño.


    Cada uno tenía una copa en su mano, y brindaban bebiendo lo que parecía ser una bebida de altísima calidad. No llegaba a distinguir qué había en los platos exactamente, pero sabía que el menú era riquísimo, …cosas de sueños. La escena toda era acompañada por una dulce melodía en arpas y violines, tan majestuosa que erizaba la piel. Y las velas... dos velas en la mesa bañaban de un color amarillento la cristalería y los cubiertos de plata.


    Por el balcón, se podía ver un panorama nocturno, arboledas exuberantes sobre unas calles empedregadas de lustrosa pulcritud, bañadas con la luz de la luna llena que bien brillante pendía del inmenso cielo perfectamente estrellado.


    En cierto momento Mateo y Jacqueline se miraban a los ojos como nunca antes se habían mirado, completamente enamorados. Mateo tomaba su mano con ternura, acariciaba sus delicados dedos brindándole seguridad y confort. Ella respondía con una sonrisa llena de felicidad, le hacía sentir realmente amada. Y acercando sus rostros lentamente para darse un beso... el sueño termina abruptamente. Jacqueline despertaba siempre en la misma parte, la mayoría de las veces saltaba en su cama confundida y desorientada, traspirando como si hubiera tenido una intensa fiebre.


    Observó la habitación realizando que había despertado, y tras un hondo suspiro volvió a pegar su cabeza sobre la almohada. En el fondo deseaba que los sueños fueran realidad y la realidad fuera tan solo un sueño... en especial ese sueño en concreto, siempre se quedaba anhelando que continuara, deseando haber besado al Mateo del sueño, ¡ese Mateo sí valía la pena! Quién diera que el Mateo de la realidad fuera como el del sueño. Pero no... es otro Mateo, no el mismo. Echó a llorar.


    Era curioso que ese sueño se repitiera una y otra vez; lo que llamaba mucho su atención, pues no sabía su significado, pero le inquietaba, sentía que no era un sueño común y corriente... De alguna manera, lo único que la mantenía ligada a Mateo era ese sueño, era el único motivo por el cual ella seguía con él a pesar de que en la vigilia solo quería estar el menor tiempo posible con su esposo real. Muchas veces se preguntaba acerca del por qué de la vida y las circunstancias, tan escurridizas y difíciles de contener... A la deriva en la corriente de los deseos sin cumplir, que arrastra impetuoso trozos de uno mismo; trozos que... ¿podremos algún día volver a armar? Tal vez el tiempo nos lo dirá.


    


    Llegó el día de emprender el viaje. Dado que solo tenían una bicicleta pero con la rueda pinchada, no contaban con vehículo alguno. Por lo tanto no les quedaba otra opción que ir caminando. El Batallador estaba al noreste de Membrillos, cruzando el río Jaspe, uno de los grandes afluentes del Estuario de Valdés. Era un emprendimiento atrevido, ya que a pie el viaje les tardaría aproximadamente dos días de camino. Pero ellos habían planificado detenerse y acampar por la noche para descansar, y avanzar durante el día. Se abastecieron de todo lo necesario, una pequeña carpa, frazadas, encendedor, ropa cómoda, todo.


    Uno de los motivos de discusión de la noche anterior fue la necesidad de dejar la casa en manos de alguien confiable. No podía quedar sola, no sabían cuanto tiempo tardarían en la ciudad. Membrillos no era un pueblo en el que se oyeran hablar de robos ni nada por el estilo, pero siempre fue mejor prevenir...


    De todos modos, Mateo detestaba la idea de dejar la casa en manos de Norma Belpaité. Se trataba de la madrina de Jacqueline, pero no necesariamente era un hada madrina, ni mucho menos, sino todo lo contrario...


    Era una mujer chusma, entrometida, desordenada y criticadora. Muy difícil era saber qué tenía más afilado: su lengua o su dedo acusatorio. Por desgracia era la única pariente que vivía cerca. La madre de Mateo vivía en Bianca Mora, a millas al suroeste de Campos de Verdesino. Y los familiares de Jacqueline eran de Paladín, ciudad populosa situada al oeste, también a varias millas, aún más lejos. Tomaría un día entero de viaje en cachilo a la más cercana, como mínimo. Y no tenían cachilo. Pero la urgencia apremiaba, por lo que no había otra manera. Esto enardecía los ánimos de Mateo, pues él no quería dejar a esa "bruja" de Belpaité entrar en su casa; viejas habladurías de su parte les había traído problemas con ciertos parientes, pero al mismo tiempo no podían hacer otra cosa. Así que a regañadientes accedió, muy a regañadientes.


    —¿Y cuándo van a volver? —preguntó Norma sentada en el sillón del comedor mientras Mateo y Jacqueline ultimaban detalles con los bolsos. Era una mujer gorda, de unos cuarenta años de edad, cabello por los hombros teñido de un viejo naranja oscuro. Unos lentes de aumento resbalaban de su nariz lentamente y a cada tanto lo volvía a su lugar con su dedo índice.


    Mateo reprimía sus ganas de responderle "¿¡Qué te importa!?, ¿por qué debes saberlo todo?", hasta el momento lo estaba logrando. Habían acordado que Jacqueline era la que se encargaría de tratar con Norma.


    —No lo sabemos, depende de cuánto demoremos en encontrar empleo y... bueno, organizarnos —dijo Jacqueline—. De todos modos estaremos en contacto; el servicio postal es excelente en estas regiones. El mes pasado llevé cinco diligencias a mamá, todas llegaron en tiempo y forma —agregó. Norma no dejaba de observar la venda en su frente hasta que su naturaleza la obligó a lanzar la gran pregunta:


    —¿Y quién te golpeó ahí en la frente?


    Mateo atrapó la intención en el aire, ese "quién" era más intencionado que un terrorista con explosivos. Emitió una breve risa sarcástica pero en seguida calló y se centró en terminar los preparativos.


    —Ah, no fue nada... me caí en el jardín —mintió Jacqueline, ella bien sabía que Norma no era la persona adecuada para contarle nada, mucho menos algo que tenga que ver con golpes y con Mateo.


    Por un rato guardaron silencio. Jacqueline metió dos paquetes de arroz, los últimos que tenían, y el aceite en una de las mochilas. Pero aprovechando un momento en el que Mateo salió al patio Norma volvió a hablar, esta vez bajando el tono de voz:


    —Querida Jacque...


    Jacqueline la miró, y ella se le acercó un poco más.


    —¿Qué?


    —¿Segura que fue el jardín?... Mira que puedes contar con mi ayuda cuando quieras.


    —Ah, gracias, Norma; pero fue solo un accidente.


    —Conozco unas amigas que forman un grupo.


    —¿Un grupo?... ¿de qué?


    Norma la miró fijamente con los ojos bien abiertos detrás de sus lentes de aumento. Era una mirada sombría... no trasmitía nada bueno.


    —De mujeres... para defenderse de sus maridos abusivos.


    —Norma... en serio, no, gracias. Todo está en orden por aquí —afirmó Jacqueline—. Mateo me trata como a una reina —añadió. Norma acercó su boca al oído de Jacqueline y apretó su brazo con firmeza susurrándole:


    —No te preocupes, en mi casa están las puertas abiertas, cuando te separes de él podrás hablarme con más libertad.


    Jacqueline se quedó mirándola fijamente con el ceño fruncido, se sentía invadida por aquella mujer. Es cierto que Mateo la había golpeado, pero ella no quería la ayuda de Norma, de cualquiera menos de Norma.


    —¿Lista Jacque? —interrumpió Mateo entrando a la casa nuevamente. Jacqueline y Norma no despegaron sus ojos la una de la otra.


    —Si, amor —respondió lentamente y sin moverse de su postura—, ya voy.


    Norma acomodó sus lentes y cambió la mirada abanicándose con una hoja de periódico. Jacqueline se quedó viéndola unos segundos más hasta que también cambió su mirada para terminar lo suyo.


    Una vez que acabaron de organizar todo llegó la hora de irse. Cada uno llevaba una mochila en su espalda, Mateo también llevaba un bolso grande con la carpa y las frazadas. Salieron hasta el portón y ahí Norma los despediría:


    —Que tengan buen viaje chicos, no se preocupen por la casa, estará todo bien.


    —Gracias Norma —dijo Jacqueline—. Te escribiré en cuanto llegue allá.


    —Tengan cuidado en el camino, miren que las noches son frías aún en verano.


    —Estaremos bien, gracias. ¡Hasta pronto!


    —¡Adiós!


    A partir de ese momento, siendo un Martes veinticinco de enero, a las ocho en punto de la mañana, el viaje de Mateo y Jacqueline había comenzado. Ellos sin imaginar que en esta aventura encontrarían muchísimo más de lo que fueron a buscar. Caminaron por la calle de tierra hasta el final del pueblito y tomaron un camino que usaban los carruajes desde tiempos memoriales para ir a la ciudad; el camino estaba marcado por huellas de ruedas y de herraduras de caballo, de modo que no tenían como perderse.


    Echaron un último vistazo atrás. Norma los saludó por última vez sacudiendo la mano en alto a lo que ellos respondieron de la misma manera. Era la última vez que verían su hogar y su pueblito por quién sabe cuánto tiempo. Ya comenzaban a extrañar la brisa perfumada por las flores vecinales, la plaza con la palmera, la comodidad. Pero sin dar un paso atrás, enfocaron su mirada hacia adelante y emprendieron su viaje llenos de un aire de nuevas expectativas. Hacia el noreste, ¡hacia el destino!


    


    Campos de Verdesino era un llano monótono de escasa peculiaridad. A donde quiera que uno mirase veía un horizonte regular de leves elevaciones, alfombradas por pastos de diferentes tonos de verde y amarillo, y algunos árboles solitarios sorteados por aquí y allá.


    Por ese panorama avanzaban Mateo y Jacqueline, siguiendo un camino recto bajo la inmensidad de un profundo cielo azul, pero de un sol aplastante. El verano había traído una seguidilla de días pesadamente calurosos y este no era la excepción, no corría una gota de aire, y luego de una mañana entera de camino el calor comenzaba a traer sus efectos sobre nuestros protagonistas. Pero por fortuna venían preparados, la noche anterior Jacqueline había dejado congelar dos botellas de agua en el freezer, y para ese momento ya las estaban disfrutando, lo que ayudaba mucho a apalear la situación. ¡Nada como un buen trago de agua bien fría para un sofocante día de calor!


    Para la ocasión, vestían adecuada ropa ligera: Mateo de camiseta, bermuda, ojotas y lentes de sol bajo un conveniente sombrero. Y Jacqueline de blusa de mangas cortas, una pollera holgada, sandalias y una blanca capelina debajo de la cual surgía una gran trenza que caía hasta la cintura.


    Al mediodía se sentaron bajo un árbol para comer algunas frutas y descansar un rato antes de continuar. El trayecto parecía interminable, y el paisaje no variaba en absoluto: campo, más campo, más campo... más campo. Debes en cuando encontraban algún trozo de rama seca de viejos árboles que Mateo iba juntando para cuando tuvieran que hacer el fuego por la noche.


    Una gran bandada de aves viajeras sobrevolaron por el horizonte, ellos se detuvieron a verlas hasta perderlas de vista.


    —¿Estarán huyendo de algo? —preguntó Jacqueline.


    —No lo sé —dijo él—. Son muchas... ¿Tormenta?


    —Espero que no.


    A eso de las cinco de la tarde sus cuerpos ya resentían el cansancio de haber estado todo el día caminando al rayo del sol. Mateo, al tener más resistencia física, iba delante, y a unos metros atrás, más cansada, iba Jacqueline.


    —Es hora de acampar, Jacque —dijo él observando alrededor para ubicar un buen lugar dónde acampar.


    —¡Huf! Menos mal, ¡ya me cansé! —Jacqueline dejó caer su mochila y levantó los brazos para hacer un breve estiramiento. Mateo clavó su mirada en un solitario árbol, un sauce de copa alta y escaso follaje que estaba bastante alejado del camino.


    —Allá —dijo. Se acercaron y dejaron los bolsos al pie del árbol. Mateo armó el fuego con esos viejos leños que iba juntando en el camino y Jacqueline sacó el sartén y el arroz para preparar con algunas verduras.


    Mientras ella cocinaba él armó la carpa; era de esas pequeñas, de capacidad para dos personas, lo justo y necesario, y una vez armada guardaron todos los bolsos dentro. Cuando terminaron las labores ya estaba oscureciendo, y se sentaron junto al fuego a comer en silencio.


    Mateo y Jacqueline siempre evitaban verse a los ojos, había algo que les impedía mirarse. Uno a veces no sabe por qué, pero cuando las cosas no andan bien con alguien, es difícil mirarle a los ojos; parecería una especie de evasión a toda conexión directa con la otra persona. Intentas disimularlo, cambiar de tema, etc.; pero ahí está ese quiebre, ese silencio visual; que no es más que el querer ocultarse, refugiarse en uno mismo, y evitar que la otra persona pueda ver por las ventanas de tu alma.


    Tampoco conversaban mucho, ya estaban cansados de intentar hablar, porque el noventa porciento de las conversaciones terminaba en una discusión.


    Luego de comer se quedaron tostando unos panes junto al fuego. Solo se escuchaba el crepitar de las chispas en la fogata y el coro de los grillos. Jacqueline levantó la vista para encontrarse con un panorama bellísimo en la inmensidad etérea. A medida que la noche avanzaba el cielo iba poblándose cada vez más de estrellas, millones de ellas. Miró a Mateo, que aún estaba como a la deriva con la fogata, en sus ojos centelleaba el reflejo del vaivén de la llama; y por un momento pensó que esto podría ser romántico para los dos. Se encontró a sí misma con la idea de que en el fondo tal vez aún lo amaba, pero en seguida abandonó el asunto. Mateo, por su parte, tenía las cosas más en claro: Para él, este viaje era un negocio que nada tenía que ver con el amor ni con el romanticismo; y que en este negocio ellos eran "socios", no pareja.


    —Mañana llegaremos al río —anunció él, al fin rompiendo el silencio.


    —¿El Menor?


    —No tonta, el Menor no llega hasta Verdesino. Es el Jaspe, pero no es tan grande aquí como más al sur.


    —Bueno, tú sabes que nunca vine por estos lados. ¿Cuánto más crees que tardaremos en llegar a la ciudad?


    —No lo sé, creo que para mañana al mediodía ya deberíamos estar llegando.


    Hubo un silencio prolongado nuevamente. Mateo pinchaba los panes con un palito y los acercaba al fuego, pues... ¿Qué es un campamento sin panes quemaditos al fuego?


    Todo esto era común para él, ya había vivido miles de campamentos en su vida. Pero Jacqueline estaba muy emocionada porque nunca se quedó una noche en la intemperie de campamento, el simple hecho de estar ahí le hacía olvidar un poco sus penas. A veces necesitamos vivir algo nuevo para sentirnos un poco mejor, que no tiene por qué ser un viaje costoso a una playa paradisíaca, sino algo más sencillo, como una simple fogata bajo las estrellas. Salir de la rutina.


    —Mateo... —habló Jacqueline sin terminar, estaba a punto de acercarse a él y tal vez abrasarlo.


    —¿Qué? —dijo él sin quitar la vista de los panes al fuego. Ella guardó silencio por un momento, e intentó decir algo que resultó en un tartamudeo en voz baja. Mateo la miró y al mismo instante ella miró en dirección contraria, como no dejándose ver. Él, tras unos segundos de verla, volvió a bajar la vista. Ella seguía con su rostro en dirección a la oscuridad del campo, una furtiva lágrima recorrió su mejilla, pero no quería que Mateo la viera llorar otra vez, no quería parecer una llorona todo el tiempo. Jacqueline era una muchacha cuyo corazón pedía a gritos un poco de amor y comprensión. Pero esta vez lo reprimió en un silencio.


    Recién a eso de las diez de la noche comenzó a soplar una brisa que se había hecho esperar todo el día. Jacqueline entró en la carpa para dormir, mientras que Mateo se quedó afuera un rato más.


    


    Por la madrugada, ella se despertó helada de frío, estaba temblando.


    —¡Mateo! ¡Mateo! —llamó. No hubo respuesta, Mateo no estaba en la carpa. Ella se levantó y miró afuera. Allí estaba él, dormido afuera bajo su frazada, con el fuego apagado.


    —¡Mateo! —llamó con voz más fuerte. Él se movió un poco pero siguió durmiendo.


    —¡Mateo, ven!, hace frío —insistió ella. Entonces Mateo levantó la cabeza sin abrir los ojos, aún atrapado entre el sueño y la vigilia, y volvió a recostarse, para segundos después decir:


    —Tu frazada está junto al bolso grande, yo estoy bien.


    Ella se levantó, abrió su mochila y se puso ropa de abrigo.


    —¡Huff! No pensé que iría a usar un buzo de mangas y calza abrigada en pleno verano —se dijo. Y hasta una gorra de lana se puso en la cabeza. Entonces tomó su frazada y saliendo de la carpa, tapó a Mateo para que esté más abrigado, ahora con doble frazada. Entró y se durmió nuevamente en la carpa. No quiso insistirle en que entrara, por las dudas, no quería que se enojara por despertarlo de su sueño y así llegar a otra tonta discusión.


    


    La mañana siguiente los atacó, de todos modos, con discusiones y enojos a eso de las siete y media.


    —No hubieras sacado las frazadas, sabes que se mojan con el rocío —decía Mateo.


    —Pero te habrías mojado tú —respondió ella—. Además tú ya tenías tu frazada puesta cuando yo saqué la otra.


    —¡No seas tonta! Tenía el nylon para protegerme —dijo él, sin reconocer que estaba equivocado—. No esperaré aquí hasta que se sequen con el sol. Tendrás que llevarlas mojadas.


    —¿Qué tanto apuro, Mateo? Llegaremos de todos modos.


    —Pues cuanto antes mejor.


    Mateo se apresuró en empacar todo, por lo que ella se vio obligada a guardar las frazadas húmedas para seguir el ritmo de su esposo.


    Abandonaron el viejo árbol solitario para seguir avanzando por el camino, que cada vez era menos camino y más campo, pues las secas huellas de carros y de caballos de antaño ya iban escondiéndose en los yuyales y perdiéndose entre los pastos altos. Chircales y cardos comenzaban a predominar a medida que avanzaban al rayo del sol.


    Para ahorrar tiempo habían desayunado unos panes sobre la marcha e iban tomando agua de tanto en tanto. Pero el calor era agobiante y aquella brisa agradable del día anterior aún se hacía esperar. Ardía la quemazón en la piel, y ya con la ropa empapada en traspiración miraban a lo lejos preguntándose cuánto faltaría para llegar al río Jaspe.


    Caminaron toda la mañana. Caminaron y caminaron... y siguieron caminando, sin alcanzar una sola sombra excepto de algún alto arbusto que rara vez se les cruzaba por el sendero. Transcurrió el mediodía y como a las trece horas lograron divisar a lo lejos una serie de palmeras y árboles que formaban fila a lo largo del horizonte, delatando sin lugar a dudas la extensión del tan esperado cauce.


    —¡Allí está! — susurró Jacqueline.


    Mateo resopló y esbozó una sonrisa.


    —Al fin —dijo.


    Apuraron el paso y luego de una larga caminata llegaron hasta el refrescante oasis sombrío. Sin mediar palabras abandonaron los bolsos al pie de un frondoso roble y se descalzaron sin quitar la vista del cristalino río. Mateo lanzó su camiseta y el sombrero; Jacqueline, con mas urgencia, solo se deshizo de su capelina y anudó el largo de su pollera a la altura de los muslos. Y cruzando unos dos metros de arena caliente, se lanzaron al agua en la parte más honda, que les llegaba a él por encima del estómago y a ella por el pecho. Eso fue tan refrescante que por varios minutos juguetearon con la leve correntada, y luego de unas cuantas zambullidas el ánimo les había cambiado.


    ¡Qué relajante el arena bien suave bajo el agua para las plantas de los pies! Uno podría pagar dinerales en terapeutas y horas en masajes profesionales, pero les aseguro que no hay nada tan reparador y delicioso como lo que la misma naturaleza te da. Estos sencillos detalles nos llevan a pensar lo lejos que está el hombre aún de superar a la creación, ni siquiera le llega a los talones.


    —Mira —dijo Mateo indicando río arriba, desde donde venía la corriente. Jacqueline miró y he ahí a unos trescientos metros un puente hecho de hierro y madera.


    —¡Aaah! Ese es...


    —El puente que lleva a El Batallador.


    Ella nadó hasta Mateo y se sujetó de su hombro.


    —¿Y cuánto queda de viaje?


    —No mucho, el tramo más largo ya lo hicimos.


    Por varios segundos se quedaron viendo el puente y ella lentamente apoyó su mentón en el hombro de él, abrazándolo por detrás mientras observaban la vista del puente.


    —Es bello, ¿verdad? —dijo ella. Él asintió con la cabeza y de pronto, tragó una bocanada de aire y se sumergió bruscamente dejándola a la deriva. Ella lamentó el gesto. Quién diría que tiempo después recordaría este instante con tanto dolor, él parecía ser experto en sumergirse y abandonarla a la deriva. Al rato emergió a unos tres metros de ella y salió a la orilla.


    —Debes tener hambre, ¿no? —dijo él. —Ven, hagamos un almuerzo —invitó.


    Ella asintió y salió del agua. No quiso cambiarse la blusa y la pollera con que se había metido al agua, estaban frescas así. Solamente escurrió la tela y también sus cabellos que quedaron sueltos pues el río había desarmado su gran trenza.


    Un mantel a cuadrillé blanco y rosa en el pasto inauguró el picnic. Refuerzos de fiambre y frutas era el menú; se dispusieron a almorzar en silencio pero esta vez no fue por algún mal humor, sino como dice un dicho Membrillense: "Boca con hambre no suelta palabra".


    Ya casi terminando el banquete, Mateo apoyó su espalda contra un árbol para reposar un rato mientras Jacqueline terminaba su último refuerzo. Ambos con la mirada cansada y perdida en el mantel. Cuando de repente una pequeña hormiguita roja avanzó presurosa hacia una migaja.


    Al acerarse, se quedó quieta, como analizando la gran migaja de pan, moviendo sus antenas para enviar el informe de avanzada a la colonia.


    Mateo cerró los ojos por unos segundos; solo oía el canto de un benteveo en la copa de los árboles. Por allá del otro lado del río le respondía otra avecilla, muy dulcemente. Cuando abrió los ojos nuevamente, vio que la hormiguita estaba aún ahí, y habiendo recibido la orden desde el comando del hormiguero, dispuso sus pinzas para llevarse la migaja de pan; con mucha dificultad, pues era muy grande para ella.


    Jacqueline se acostó a un lado del mantel, invadida por una siestera somnolencia.


    Intentaba una y otra vez arrastrar aquella migaja pero al parecer no lo estaba logrando, aún así la hormiga roja no se rendía. De pronto una hormiga negra atravesó el mantel y se acercó a la migaja, esta era un tanto más grande que la primer hormiguita. Al parecer también había recibido ordenes de llevarse el manjar, y comenzó a morder la migaja para arrastrarla. El forcejeo entre ambas (una de un lado y la otra del otro) hacía que todo fuera inútil.


    Después de un rato de intentos, la hormiga negra comenzó a atacar a la roja, y se vieron envueltas en una lucha por la migaja.


    Por un buen rato Mateo y Jacqueline veían como se peleaban las hormigas, pero sin prestarle mucho interés, hasta que de pronto apareció una enorme araña que había estado acechando de lejos, corrió velozmente hasta la hormiga roja y se lanzó sobre ella para intentar devorarla. Jacqueline alzó la cabeza prestando atención a la escena de violento forcejeo entre la araña y la hormiga roja. Mateo observaba indiferente y entrecerraba los ojos de tanto en tanto, tal vez en un esfuerzo por evitar dormirse.


    Luego de un buen rato de actitud dubitativa, y viendo que la araña estaba ganando la cacería (pues la hormiga roja ya estaba en un estado agónico), la hormiga negra se lanzó valientemente y arremetió contra la araña, clavando sus pinzas en una de sus patas. La bestia feroz saltó en un agitado espasmo soltando a la hormiga roja para contraatacar a la negra. Una pelea aún más intensa se desató, dándole tiempo a la pequeñita a cobrar fuerzas, que se incorporó para ayudar a la hormiga negra a combatir al depredador.


    Mateo y Jacqueline perdieron el sueño observando cómo ambas hormigas se ayudaban entre sí, uniendo fuerzas contra la enorme araña. La atacaban con intensa bravura y en una durísima batalla por la vida, las hormigas comenzaron a avanzar mientras que la araña comenzó a retroceder, dando saltos hacia atrás, intentando defenderse, hasta que sucumbió y huyó despavorida perdiéndose entre los pastos.


    Luego de eso, las hormigas se quedaron juntas un rato, quietas, tal vez descansando de la lucha y segundos después cortaron la migaja a la mitad y cada una se llevó un trozo. Increíble y tal vez nunca visto. Mateo y Jacqueline se quedaron en silencio, un tanto estupefactos por lo que habían presenciado. Pero ni él ni ella entendieron lo que significaba aquello.


    


    Unos cuarenta minutos después ya estaban listos para continuar. Jacqueline había dejado las frazadas colgadas en una rama al sol y cuando fueron a sacarlas ya estaban secas. Y hasta sus ropas, con las que se habían metido al agua, ya estaban secas por el calor.


    Empacaron todo y salieron caminando bajo los árboles río arriba hasta el puente, y una vez que subieron pudieron apreciar el río desde lo alto.


    —¡Mira! ¡Qué lindo! —dijo ella apoyándose en la barandilla de metal, pues la estructura del puente era toda de hierro, y la pasarela estaba hecha con maderos muy gruesos y firmes—. ¿De dónde viene el río? —preguntó.


    Mateo se paró junto a ella y mirando a lo lejos señaló al norte.


    —De allá, lejos —dijo.


    —¿De Canteras?


    —No, más lejos. De las montañas Marías.


    —¡Wow! Y baja hasta el Estuario, ¿no?


    —Claro... —respondió él mientras cruzaba hasta la barandilla opuesta. Jacqueline lo siguió y ambos contemplaron las aguas del cauce que iban hacia el sur lejano, serpenteando entre las arboledas hasta perderse en el horizonte.


    —El río Jaspe desemboca en el Estuario de Valdés —prosiguió su respuesta—. ...Es uno de los principales afluentes junto con el Maravillero —explicó.


    Jacqueline tenía buenos conocimientos de historia, pero la geografía era de Mateo; En la secundaria de Bianca Mora había aprobado dicha materia con la nota más alta. Pero era una lástima que haya reprobado todas las demás con la más baja. Solo le gustaba la cartografía y la geología, parecía nacido solamente para eso. "¡No haces nada, no dices nada, no comes nada, solo miras mapas y lees ese estúpido atlas!", le decía en un paseo de fin de curso su profesora de química, la que tenía fama de "vieja gritona", increpándole el motivo de haber reprobado. Tal vez hubiera sido un Cristóbal Colón si no le hubieran dado tantos golpazos en su adolescencia.


    —Bueno, apresurémonos. Así llegaremos antes de que baje el sol —dijo él.


    Entonces terminaron de cruzar el puente y continuaron el viaje por el camino de los carros. El tramo entre el río y la ciudad era al principio igual que lo ya visto: campo abierto y monótono. Pero al acercarse al destino comenzaron a divisar lomadas y ondulaciones que cada vez eran más empinadas.


    A eso de la hora del té, la brisa comenzó a soplar sobre las lomas trayendo una agradable sensación que ayudaba a sobrellevar el cansancio por el esfuerzo de andar cuesta arriba. Y cuando en el horizonte se asomó una gran colina más alta que todas las demás, Mateo suspiró y dijo:


    —Mira, es pasando esa colina. Unos pasos más y listo.


    Jacqueline alzó la vista y se alegró, pero al mismo tiempo se preguntaba qué habría de suceder en aquella ciudad, si volverían juntos a Membrillos, o sería el fin de su matrimonio. Ya les quedaba un corto trecho para llegar a El Batallador. Para descubrir qué destino les aguardaba allí.


    

  



  

    


    CAPÍTULO 2: BIENVENIDOS A EL BATALLADOR


    


    En el momento en que Mateo y Jacqueline llegaron a la parte más alta de la gran colina, levantaron la mirada al horizonte y allí estaba, posada sobre las ondulaciones del relieve, la tan nombrada y cargada de historia, la ciudad de El Batallador. Epicentro histórico-cultural de la Península Valdés.


    —Mira Jacque —dijo Mateo—. Llegamos.


    —¡Por fin! —dijo Jacqueline en un suspiro—. Y es grande, más de lo que imaginaba.


    Sin detenerse por más tiempo, continuaron caminando y a medida que avanzaba podían divisar la ciudad cada vez en más detalles.


    Era una ciudad extensa, por fuera rodeada por exuberantes arboledas, y por dentro decorada con una amplia variedad de palmas. De edificaciones moderadas, los apartamentos más altos eran de hasta tres pisos. Y de calles ligeramente empinadas por las lomas del relieve. A la entrada, junto al camino, un gastado cartel de metal anunciaba la bienvenida.


    Estaban contentos de llegar, pero tan pronto se aproximaron la expresión en sus rostros comenzó a cambiar al ver que algo andaba mal en aquella ciudad: Había mucho movimiento en las calles, tumultos de gente sorteados por todas partes. Los oficiales de la Gendarmería Civil, cuya autoritaria presencia era infaltable, corrían de un lado a otro imponiendo orden a lo que parecía una situación caótica. Y las casas, muchas fachadas resquebrajadas, paredes agrietadas, y algunas totalmente derrumbadas. Escombros por todas partes y algunas palmeras caídas en medio de las calles.


    Sus pasos cansados enlentecieron aún más, y sus rostros permanecían serios. No quitaban la vista de aquellas preocupantes escenas. Y solo una idea se les cruzó por la mente: «¿Llegamos en mal momento?». Pues la ciudad estaba como si algo grande hubiera ocurrido en ella.


    —¿Tornado? —susurró Jacqueline.


    —No lo sé... —dijo Mateo— No lo creo.


    Al acercarse al primer grupo de personas que estaban paradas en la calle observaron una escena de rescate en la que dos hombres sacaron a un bebé del interior de una casa derrumbada. Una mujer a los gritos salió de entre la gente diciendo:


    —¡Ahí está! ¡Mi bebé! —Y cuando se lo entregaron ella lo abrazó llorando, más aún que el mismo bebé, que plácidamente no entendía qué pasaba.


     —El pretil de la cuna lo salvó, señora —le dijeron los rescatadores—, ¡no se lastimó!
 La mujer les agradecía empapada en lágrimas, ahora de felicidad.


    —¿Qué sucedió aquí? —preguntó Mateo a un señor, que al volverse los observó detenidamente antes de responder. Ellos tenían todo el aspecto de viajeros cansados: Mochilas, bolsos, traspiración, pasos torpes, ropa gastada y miradas perdidas.


    —Un terremoto, hijo —le contestó—. Ya es el segundo en lo que va del mes —agregó. Mateo y Jacqueline observaron el panorama caótico sin saber qué hacer ni a donde ir.


    —¿Cuándo? —preguntó Jacqueline con el ceño fruncido—. ¿En qué momento?


    —Esta mañana —dijo el hombre—. Y ayer de tarde fue el otro, ¿no lo sintieron?


    Ellos se miraron mutuamente, extrañados, no habían sentido nada; pero Jacqueline había recordado aquella gran bandada de pájaros en el camino, ¿tal vez huían del terremoto?


    Por un largo rato se quedaron observando todo, sin moverse, necesitaron varios minutos para reajustarse a esta nueva e inesperada situación.


    —¿Qué estamos esperando? —dijo Mateo al fin. Jacqueline lo miró aún descolocada de toda aquella realidad.


    —Vamos a ayudar —agregó él, y comenzó a avanzar, adentrándose en la ciudad. Ella sin mediar palabras lo siguió tras unos segundos de vacilación.


    El panorama calle por calle era el mismo: Gente removiendo escombros y ayudando a otros a salir de casas derrumbadas. Una gran palmera aplastó a un vehículo clásico y lo hizo añicos; un hombre de sesenta y tantos años había quedado atrapado dentro, estaba siendo rescatado por varias personas que cortaban el tronco con sierras y retiraban el metal torcido de la carrocería. No se sabe cómo había sobrevivido. Jacqueline pasó cerca sin dejar de ver cuando finalmente lo sacaban en una camilla, muy lastimado pero vivo.


    La necesidad apremiaba, Mateo y Jacqueline sintieron la desesperada urgencia de ayudar, pues la cantidad de familias en peligro desbordaba a los paramédicos y al personal de rescate.


    No pasó mucho tiempo cuando un joven casi de la edad de Mateo llegó corriendo a ellos:


    —¡Hey, tú! —gritó el muchacho. Mateo lo miró, detuvo su marcha y con un gesto de atención correspondió al llamado— ¿Puedes ayudarme? ¡Hay personas atrapadas en aquella casa! —solicitó señalando una gran mansión a unos cien metros.


    —¡Claro! —respondió Mateo sin dudarlo—. Jacque, quédate con los bolsos —le dijo a su mujer mientras corría tras el joven.


    —¡Vaya! —se dijo Jacqueline, asaltada por un mal pensamiento—: ...Sabía que en esta ciudad nos separaríamos, pero nunca creí que me abandonaría así tan rápido.


    En seguida olvidó la idea, hizo una pila con los bolsos y se sentó encima para descansar. Pero no podía seguir viendo tanto desastre sin hacer algo, por lo que, al ver una ambulancia a lo lejos, tomó los bolsos y caminó a grandes pasos hasta acercarse. Dejó todo junto al coche donde había una mujer paramédica con una planilla, al parecer supervisando la entrega de medicamentos o algo por el estilo.


    —¿Puedo dejarte los bolsos ahí? —preguntó ella. La mujer miraba a lo lejos y anotó algo en su planilla, luego observó unas cajas en el interior de la ambulancia y llevó su mirada a la planilla otra vez, anotando apresuradamente. Jacqueline dudó de si realmente la había escuchado o si no tenía tiempo de hablar.


    No quería dejar los bolsos así abandonados, sino en un lugar seguro. Después de un largo titubeo se inclinó a preguntar de nuevo, pero la mujer habló primero sin levantar la vista:


    —Si, disculpa, pero solo hasta que la ambulancia se vaya, después quedas por tu cuenta. —Y continuó con su trabajo. Jacqueline aceptó la condición y fue a ayudar. No le fue muy difícil sentirse útil pues en seguida encontró heridos a quienes socorrer y ayudar a calmar; también a los paramédicos ayudaba, ninguna mano voluntaria sobraba ese día.


    


     —Son unas mujeres —dijo el joven. Mateo le seguía y acercándose a la mansión les salió al encuentro un hombre de aproximadamente unos cincuenta años de edad.


     —¡Están dentro! —dijo—. ¡Salven a mis hijas! ¡Se los pido! —imploró turbado. La expresión en su rostro era de miedo e impotencia. Mateo observó que el hombre usaba un bastón; tal vez por su condición física no había podido ayudar mucho cuando la casa se vino abajo.


    —Tranquilo, vamos a entrar —dijo el nuevo compañero de Mateo. Era un joven de cuerpo atlético, como de músculos trabajados. Cabello rubio y ojos celestes.


    Parte de la casona estaba derrumbada, pero todavía se podía entrar. Era de dos pisos, de estilo victoriano, de fachada gris y exquisito enlosado. Parecía de gente tradicionalmente adinerada.


    Tuvieron que forzar una gran viga de material que había quedado obstruyendo la puerta principal. Y por una abertura incómoda, a duras penas, pudieron entrar.


    —¡Vaya! —exclamó Mateo al observar la casa por dentro. Era bastante amplia y lujosa, pero los temblores habían hecho estragos, sorteando muebles, adornos, vajilla y cristales; todos tirados y en pedazos por doquier. Una gran escalera se erguía desde el vestíbulo hacia los dormitorios arriba, desde donde escucharon unos gemidos.


    —¡Arriba! ¡Vamos! —dijo el joven. Y rápidamente se lanzaron por las escaleras. Cruzaron el entrepiso y al continuar subiendo Mateo pisó un débil escalón que ¡CRATZ! Con un fuerte crujido cedió y hundió el pie hasta la rodilla.


    —¡Ah! —gritó, más de la sorpresa que del dolor.


    —Ten cuidado, todo esto está por... —decía el joven, que no terminó de hablar cuando otro gran crujido se escuchó debajo de ellos. Observaron paralizados la escalera sujetándose de la baranda. Tras varios segundos de incertidumbre volvieron lentamente a la marcha.


    —¡Auxilio! —gritó una voz femenina proveniente de uno de los dormitorios. Ellos avanzaron por un pasillo estrecho y no tardaron en ver una habitación sin puerta, pues la puerta se había salido del quicio y yacía rota en el piso, debido a que el dintel y los marcos habían sido brutalmente sacudidos.


    —¡Ayúdenme! ¡Estoy aquí! —imploraba la muchacha. El techo del dormitorio había cedido y aplastó toda la habitación. La chica estaba en el suelo, en sus brazos tenía a su hermana menor inconsciente.


    —¡Tranquila señorita! —dijo Mateo mientras se acercaban.


    —El techo la golpeó muy fuerte en la cabeza —dijo ella—, no he podido sacarla de aquí... Creo que me fracturé un tobillo.


    El joven alzó en sus brazos a la menor, era una chica de unos doce años, rubia como su hermana y de piel delicadamente blanca. Tenía puesto un vestido floreado azul muy bello.


    Mateo se ocupó de la mayor, una elegante dama de veintisiete años. Rodeó su brazo por el hombro de Mateo y él le ayudó a incorporarse con mucha dificultad.


    —¡Ay! ¡Duele mucho! —se quejó ella apretando los dientes.


    Con calmada cautela las sacaron a ambas de la habitación, y avanzaron lentamente hasta las escaleras.


    —Baja tú primero —le dijo Mateo al otro muchacho—. Con cuidado —advirtió.


    El joven fue tanteando los escalones mientras bajaba. Mateo decidió esperar arriba pues temía que la escalera no aguantara el peso de todos.


    La mujer esbozó una fugaz mirada al rostro de Mateo. Luego, una segunda mirada más prolongada. Lo observó en detalle, pero él estaba concentrado con lo de la escalera.


    —Gracias señor... —dijo ella procurando su nombre.


    —Mateo —respondió él — ...De nada. ¿Puedes lograrlo?


    —Creo que sí, pero con ayuda —dijo ella—. ...Lindo nombre, soy Alexandra.


    Mateo le dirigió un rápido vistazo y asintió con la cabeza.


    —Mucho gusto —le dijo.


    —¡Listo! —dijo el joven ya en el piso de abajo.


    —Vamos —le dijo Mateo a Alexandra. Volvió a rodear su brazo por los hombros de Mateo y comenzaron a bajar con cautelosos pasos; los escalones crujían bajo sus pies.


    —¡Adelántate! —dijo Mateo al otro, que por unos segundos titubeó con la muchacha en brazos—. Llévala rápido a las ambulancias —agregó. El joven asintió rápidamente y apresuró su retirada. Con dificultad salió por la entrada semi-bloqueada y fue recibido afuera por aquel hombre que ansioso esperaba el rescate de sus hijas. Y sin demoras llevaron a la niña a la ambulancia más cercana.


    


    Jacqueline terminaba de ayudar a curar las heridas de una señora mayor cuando vio acercarse a aquel joven que había llamado a Mateo, con una muchachita inconsciente en brazos.


    En seguida hizo seña con la mano a uno de los paramédicos, que no tardaron en responder sacando un catre portátil y entre todos acostaron a la chica; notaron un moretón muy oscuro en la sien, se veía muy mal.


    —Se golpeó fuerte en la cabeza —dijo el muchacho que la trajo.


    —Gracias, nos ocuparemos —respondió uno de los paramédicos.


    Ahí estaba también el padre, muy callado, que de la preocupación no quitaba su mano de la boca.


    No habían terminado de meter a la paciente en la ambulancia cuando Jacqueline alzó la vista hacia la mansión y vio a su esposo saliendo a la calle con aquella mujer rubia de ojos claros, alta, delgada, y todo lo que incluye una apariencia de modelo de pasarela. Y que al cojear su pie, debía ir sujetándose de Mateo. Jacqueline llevó sus manos a la cintura y entrecerró los ojos en una mirada tan inquisitoria como acusadora.


    —¡Ay, claro! ¡Mateo el héroe! —dijo para sí, asintiendo con la cabeza sarcásticamente.


    El padre de Alexandra la recibió con un abrazo.


    —¿Estás bien hija?


    —Si pa, estoy bien, pero me duele mucho el pie... —decía apretando los dientes—. Creo que me lo fracturé, o me lo torcí —agregó.


    —¿Y Agatha? —dijo el hombre. Alexandra se le quedó viendo.


    —¿Dónde está Agatha? ¡Mi otra hija! —decía mirando a Mateo y al otro joven, ellos se miraron entre sí.


    —¿Agatha estaba en la casa? —preguntó Alexandra.


    —¡Si! —respondió el hombre.


    —¡Vamos rápido! —le dijo el joven a Mateo—. Debe estar atrapada. —Y corrieron ambos de vuelta a la mansión.


    Ni bien dentro comenzaron a buscar de nuevo. El joven revisaba una vez mas arriba en las habitaciones, mientras que Mateo buscaba abajo. Pero no tuvo que hacer mucho esfuerzo pues no tardó en encontrar un gigantesco agujero en el suelo de la cocina; de hecho, prácticamente toda la cocina se había hundido como si la tierra se hubiera tragado la casa.


    Mateo se asomó al borde del agujero para echar un vistazo. Abajo, todos los muebles de la cocina estaban hechos añicos entre pedazos de tablas y escombros.


    —¡Oye, ven! —gritó él, su compañero no tardó en llegar.


    —Mira esto... —dijo Mateo indicándole el abismo.


    —¡¿Pero qué rayos...?! —exclamó el joven sobresaltado, se acercó al borde junto a Mateo y observaron el caos allá abajo.


    —Debe de ser el sótano.


    —Si, ¿deberíamos bajar?


    —Espera aquí. —Mateo se agachó para tantear algún punto de apoyo que sirviera para bajar.


    —Ten cuidado —advirtió su compañero.


    Mateo encontró una saliente y logró descender lo suficiente para dejarse caer adecuadamente.


    El sótano era espacioso y oscuro, lleno de muebles viejos y con un olor a encierro y humedad, además del polvo de los escombros que hacía difícil respirar. La única luz y fuente de aire provenían del gran agujero que hizo el terremoto.


    Mateo miró alrededor una y otra vez, y entrecerró los ojos en un vano intento por ver en la oscuridad, pero nada.


    —¡Hola! —llamó a gran voz. No hubo respuesta. Miró al joven, quien se encogió de hombros y le hizo un gesto para que suba.


    —¿Cómo subo ahora? —se dijo Mateo buscando alguna escalera o algún...


    De pronto comenzó a oír un sonido... como un... ¿silbido?


    El joven desde arriba le habló diciendo:


    —Utiliza uno de esos pedazos de mueble para...


    —Shshsh... —silenció Mateo, frunciendo el ceño y acercando la palma de su mano al oído.


    Era más bien... un gemido.


    —¿Oyes eso? —dijo en voz baja. El gemido se prolongó hasta convertirse en un sollozo y culminar en un llanto. Y provenía... ¡de abajo! 


    Debajo de la gran pila de escombros y tablas, ahí estaba la otra muchacha. Mateo se lanzó a sacar tablas, muebles rotos y escombros.


    —¡Descuida niña! —dijo quitando un ancho chapón de madera gruesa, descubriendo una imagen impactante: La muchacha tenía los pies atrapados debajo de la heladera de la cocina, y una pesada viga de concreto aplastando su pecho. Apenas podía respirar y al volver a ver la luz estalló en un llanto asmático dado que le era muy difícil hasta llorar.


    Al ver la escena con espanto el joven bajó aprisa y ayudó a Mateo.


    —¡Ya te sacaremos!, ¡estarás bien, Agatha! —dijo el joven recordando el nombre de la chica de boca de su padre.


    —¡No te preocupes! —decía Mateo —. Hemos venido a rescatarte.


    Con dificultad quitaron otro tablón que estaba por encima de la heladera y reunieron su mayor fuerza para mover la pesada viga. Apenas pudieron por un momento aliviar el peso que aplastaba el pecho de Agatha pero no lograron quitarla.


    —¡Palanca!, ¡hagamos palanca con algo! —ingeniaron. Y usando una de las tablas gruesas, con un trozo de piedra como apoyo, palanquearon la viga.


    —¡Vamos, vamos, vamos! —alentaba Mateo apretando los dientes, hasta que el macizo bloque de piedra se dejó caer bruscamente golpeando recio en el suelo, emitiendo un seco retumbar que resonó en toda la estancia. Agatha respiró hondo aliviada.


    Ni bien sacaron la viga, aunaron fuerzas nuevamente para mover la heladera que aplastaba las piernas de la jovencita. 


    En cuanto tuvo la oportunidad de liberarse, Agatha sacó las piernas de debajo de la heladera. Entonces los dos hombres soltaron el peso y lo dejaron caer.


    —¡Gracias! ¡Gracias! —decía Agatha sin dejar de llorar. Estaba muy adolorida y tenía varios moretones en todo el cuerpo.


    


    Era una chica de unos veintiún años de edad, de cabello naranja ondulado. Ellos se acercaron para calmarla:


    —Tu padre te espera afuera. ¡Ya todo pasó! —dijo Mateo—. ¿Cómo te sientes?


    —Me duele mucho... —decía mientras permanecía inmóvil recostada sobre unos tablones, exhausta.


    —Aguanta, no te muevas. Necesitamos que nos digas dónde está la salida.


    —Allí, al fondo —indicó ella señalando un punto lejano del sótano, donde, oculta en la oscuridad, estaba la escalera que llevaba al piso de arriba.


    El joven compañero subió sin dudar y fue a buscar a los paramédicos.


    El rostro de Agatha expresaba gestos de intenso dolor, pero no sabía si tenía algún hueso fracturado.


    —Estaba aquí abajo —contaba—, cuando todo el techo cayó sobre mi.


    —Debes permanecer quieta hasta que vengan los médicos —dijo Mateo—. Corriste con mucha suerte, y lo importante es que estás viva.


    —Si... te lo agradezco mucho, no lo soportaba más. —Sus ojos se habían llenado de lágrimas otra vez, a lo que Mateo le sonrió diciendo:


    —Ya está, tranquila. Hicimos lo que debíamos. Eres una chica muy fuerte, cualquiera se hubiera desmayado bajo tanto peso.


    Ella sonrió.


    Minutos después los paramédicos entraron con un catre y recostaron a Agatha en ella con cuidado, la sacaron de la casa y la llevaron a la ambulancia.


    Finalmente, cuando Mateo salió a la calle, el joven a quién había ayudado se le acercó.


    —Qué lujo, ¿eh? Hemos rescatado a tres bellas princesas —le comentó.


    —Acompáñalas al hospital, y tal vez consigas una cita —le respondió Mateo sonriendo—, o tres —agregó. El joven lanzó una carcajada.


    —¿Cómo te llamas?


    —Mateo, ¿y tú?


    —Richard. Mucho gusto.


    Ambos estrecharon la mano con cálido gesto y una sonrisa.


    En eso, Jacqueline venía acercándose con el padre de las chicas. El hombre extendió sus brazos y al llegar abrazó a Richard y luego a Mateo.


    —¡Gracias por salvar a mis hijas! Hubiera querido hacerlo yo mismo pero mis huesos no me lo permiten —dijo apoyándose en su bastón.


    —De nada. Señor... ¿?


    —Griffin —se presentó el hombre—, Owen Griffin. ¿Y ustedes?


    —Richard.


    —Mateo, y ella es Jacqueline, mi esposa.


    Jacqueline hizo un ademán con la cabeza para saludar. Y al verla, Richard se quedó observándola detenidamente, pero en seguida disimuló.


    —No olvidaré lo que han hecho hoy muchachos —afirmó Owen, y entonces se dirigió a Richard y le dijo—: Tú eres el chico del gimnasio, ¿verdad?


    —Si —respondió él—. Vivo ahí mismo.


    —Sabré donde encontrarte entonces... ya nos volveremos a ver. Gracias nuevamente —dijo Owen al fin, y se alejó con prisa, pues debía embarcarse en la ambulancia hacia el hospital.


    


    —Ustedes son viajeros, ¿verdad? —preguntó Richard a Mateo y Jacqueline.


    —Si... ¿Se nota mucho?


    —Tengo un sexto sentido. ¿Tienen donde quedarse?


    Mateo y Jacqueline se miraron entre sí, hasta que él respondió:


    —Bueno, vinimos con la idea de hospedarnos en un inquilinato por mientras y...


    —Ya avanza la noche, no encontrarán nada a esta hora. ¿Por qué no vienen a mi casa? —propuso—. Mi padre estará contento de recibir visitas, en especial si se trata de héroes. —hizo una guiñada.


    


    —¡Estoy contento de recibir visitas! —dijo eufórico el padre de Richard, treinta minutos después—. ¡En especial si se trata de héroes! —agregó.


    —Gracias por la bienvenida —dijo Mateo.


    —¡Pasen, pasen! —invitó el hombre—. Que ya es de noche —agregó y se escapó a la cocina a preparar algo de comer para agasajar a los invitados.


    


    "EL MÚSCULO SIN GRASA". ¡Vaya nombre para un gimnasio! Hasta sonaba repugnante. Estaba ubicado en una esquina de la ciudad, a dos cuadras de la avenida principal. Era el negocio familiar de Richard y su padre, que vivían en un apartamento justo en el piso de arriba, subiendo las escaleras. Y era un apartamento bastante amplio, con varias habitaciones y con casi todos los lujos que cualquier bayés quisiera tener. Hasta un cuarto de huéspedes, pues el padre de Richard era un hombre muy amable y hospedador... y un poco excéntrico.


    —¡Soy un hombre muy amable y hospedador! —decía él mismo en voz alta desde la cocina.


    —Y un poco... excéntrico —agregó su hijo en voz baja, y disimuló la mirada en un gesto de "yo no fui".


    Mientras la cena demoraba en cocinarse, Mateo y Jacqueline fueron invitados a dejar los bolsos en el cuarto de huéspedes, ponerse cómodos y usar el baño para darse una relajante ducha fría, cosa que aceptaron sin dudar y casi desesperadamente.


    Al terminar, llegó la hora de sentarse a la mesa.


    —¡Primero la cena! ¡Eso es ley aquí! —decía el hombre. Siempre hablaba en un tono alto... molestamente alto, que acompañaba con gestos exagerados.


    Era la copia exacta de su hijo. Dos gotas de agua. Como se dice: De tal palo…


    Pues su hijo: Alto, rubio, ojos celestes, cuerpo atlético. Y el padre: Gordo, petizo, pelado, ojos negros café, cejas abundantes y bajo su prominente nariz un esponjoso bigote que se moví a un lado y a otro cada vez que hablaba. ...Dos gotas de agua.


    Sirvieron tres platos humeantes de comida y jugo de naranja. Pero antes de comenzar a comer, el hombre se puso de pie y saludó con la mano; con delicada gentileza a Jacqueline y luego con firmeza varonil a Mateo. Y se presentó diciendo:


    —Waldemar Francis Wellington Farenheit. Mucho gusto.


    —¡Ah si! ¡Qué descorteces fuimos! Yo soy Mateo, y ella es Jacqueline, mi esposa. El gusto es nuestro señor Wald... Freeeee… —El hombre lo miró fijamente levantando las cejas—. Weee... Freenn... —seguía intentando Mateo. El hombre frunció el ceño y cortó diciendo:


    —¡Llámame “Paco”, hijo!


    —¡Ah! Paco. De acuerdo. —La mirada de Mateo se encontró fugazmente con la de Jacqueline. Ella bajó la vista en seguida—. Gracias por invitarnos a cenar y permitirnos usar la ducha, aún sin conocernos.


    Paco lanzó una carcajada.


    —¡Claro que si hijo, en esta casa se invita primero y se pregunta después! “Has el bien, sin ver a quién”. Dicen por ahí.


    —Ojalá todos fueran así —dijo Jacqueline. Rompiendo un silencio que había empezado desde que vio a Mateo ayudando a las mujeres de la casa derrumbada. En especial aquella que había puesto su brazo por encima de los hombros de su esposo para “poder caminar”. ¡Bah! Cada vez que lo recordaba le hacía enojar mucho.


    
«Nadie toca a mi Mateo», pensó, sin realizar lo contradictorio que era esto con el propósito de venir a la ciudad a separarse. Esperaba que él notara ese silencio pero no fue así.


    —¿De dónde vienen? —preguntó Paco.


    —De Membrillos —dijo Mateo.


    —Oh, Membrillos, he estado un par de veces ahí. Tengo a un viejo amigo...


    —¿Al Cucharín? —adivinó Mateo.


    —¡Al Cucharín! —exclamó Paco en una risa—. ¿Y qué los trae por aquí?


    —Trabajo —dijo Mateo sin dar más detalles. Jacqueline lo miró y volvió a bajar la vista.


    —Eso debió doler —interrumpió Richard. Y todos lo miraron; estaba viendo a Jacqueline y señaló su frente—. ¿Qué te pasó? Si se puede preguntar...


    —Oh, no es nada, fue un accidente en mi jardín —mintió ella—. En realidad soy una mujer muy accidentada —agregó, y esto último sí era verdad. Como verán más adelante, Jacqueline era de esas personas que atraen los catástrofes hacia su cabeza. Era muy normal en ella andar con algún moretón o lastimadura. Y eso desde que era una niña. Muchos decían que tenía un don; otros, que era una maldición. Para ella era algo normal, se veía a sí misma como alguien sumamente despistada, y por ende, propensa a los golpes.


    —Bueno. Como verán... —continuó Paco—. Nosotros somos personas humildes y sencillas —dijo, e hincó su tenedor en la comida y llevó un gran... “manjar” a la boca—. ¡Hmm! Yo por mi parte... ¡Mniam, mniam!, ...un excelente cocinero.


    El hombre hablaba y masticaba al mismo tiempo. Mateo y Jacqueline observaron la comida y tuvieron unos segundos de telepatía con tan solo un fugaz cruce de miradas. Pues en los platos había una especie de... pasta... apelotonada... y seca, que quizás en algún otro plano de existencia sideral serían espaguetis.


    No sabían por dónde entrarle a la comida, tanto que ya ni ganas tenían de comer.


    —...¿Verdad hijo? —solicitó Paco.


    —Si, por supuesto —respondió el muchacho, que no se había servido comida, prefería evitar la pasta para “tonificar mejor el cuerpo” (según él). Así que solo se dedicaba a “acompañar a la mesa” con frutas.


    Mateo y Jacqueline miraban sus platos con precaución, disimulando durante la conversación. Pero finalmente Jacqueline se armó de valor, pinchó un trozo con el tenedor y lo embutió rápidamente en su boca. Pero al instante arrugó su gesto enlenteciendo su ritmo de masticar. Con mucha dificultad tragó aquel amasijo seco sin gusto, mientras sus ojos se humedecían. Y lentamente dirigió una mirada hacia Mateo, con disimulo, pero con un gesto ahogado como implorando ayuda o que terminen con su vida. Su esposo la observaba atento, esperando inmóvil su reacción para saber si era seguro comer. Jacqueline estructuró una sonrisa simpáticamente falsa.


    —Voy al baño —dijo Mateo poniéndose de pie velozmente.


    —¡Ven acá y come! —lo retuvo Jacqueline del brazo, con un rápido pellizcón.


    —¡Aww! —gimió él.


    —No me dejarás sola en esto —dijo apretando los dientes cuando lo sentó en su lugar, y se quedó mirándolo fijamente.


    Paco y Richard levantaron la vista y se quedaron viéndolos en silencio, un silencio incómodo que dejó a todos inmóviles por varios segundos. Jacqueline cortó la escena embarazosa con otra sonrisa y lanzó una carcajada. Paco y Richard se miraron y luego acompañaron la risa de la muchacha.


    —¡Es que nosotros hacemos todo juntos! —explicó ella aún riéndose. Mateo también fingió una risa muy forzada.


    Paco lanzó una carcajada.


    —¡Eso es muy bueno! ¡Típico de un excelente matrimonio! —juzgó—. ¡Estoy feliz por ustedes muchachos! —agregó y se puso de pie nuevamente. Al verlo Richard bajó la vista y llevó una mano a la frente.


    —¡Quiero felicitarlos! —exclamó el anfitrión con los ojos exageradamente abiertos y extendiéndoles una mano. Ellos lo miraron por unos segundos sin entender—. ¡Por ser un buen matrimonio! —aclaró, y tras corresponderle ellos el apretón de manos con gratitud, volvió a su asiento—. ¿Saben por qué? —siguió hablando mientras comía.


    —No. ¿Por qué? —dijo Mateo.


    —Porque los veo y sé que no son como las demás parejas. Tengo un ojo asertivo para estas cosas, ¡nunca me equivoco!


    —¿En qué sentido? —preguntó Jacqueline con el ceño fruncido.


    Pues, ustedes son felices y nunca se pelean —aseguró él—. ¿Pueden creer que hay parejas que se tiran ¡hasta con botellas por la cabeza!? —agregó gesticulando todo su discurso exageradamente con las manos, como si estuviera hablándole a sordomudos. Por un momento se quedaron mirándolo, casi boquiabiertos. —¡Discuten todo el tiempo! —continuó—. ¡No saben estar bien!


    Mateo bajó la vista incómodo mientras que su esposa lo escuchaba con atención. Y siguió:


    —¡No son felices! —Y apoyando una mano sobre la mesa, se inclinó hacia adelante y levantó la otra mano mostrando el índice, el dedo de la razón, diciendo—: No valoran lo que tienen. Eso no es amor.


    Y se quedaron callados, viéndolo. Otro silencio incómodo duró varios segundos hasta que Richard aclaró su garganta. Entonces Paco volvió a hablar:


    —¡Pero ustedes no! Ustedes son dos tortolitos bien enamorados. ¿Cierto?


    Ellos demoraron su respuesta pero al fin Jacqueline abrazó a Mateo con esa sonrisa falsa que ella sabía mostrar. Y dijo:


    —¡Ay claro que si! ¡Estamos en el mejor momento de nuestra relación!


    —¡Lo sabía! —se jactó Paco de su asertivo instinto.


    Jacqueline volvió incómoda a su lugar y suspiró.


    Y Richard la observaba muy seguido, pero ella no se percataba.


    —Oye Paco —habló Mateo, ya queriendo cambiar de tema de una vez por todas—. El gimnasio es de ustedes, ¿verdad?


    —Si. Yo soy el dueño y Richard es quien atiende a los clientes. El nombre fue idea mía, iba a ponerle “La grasa que se va”, pero al final me decidí por este. —Llevó el vaso de jugo a su boca para beber a ruidosos borbotones. Luego bajó el vaso y continuó—: Hemos vivido toda nuestra vida aquí en El Batallador. Cuando mi querida Betty pasó a mejor vida, compramos este lugar.


    —Oh, lamento lo de su esposa —dijo Mateo. Paco lo miró con seriedad por un rato, hasta que Richard soltó una risa cómplice.


    —Se fue con otro —aclaró el muchacho.


    —No se fue —dijo su padre—, la eché.


    —Si tú lo dices... —dijo Richard riéndose.


    —El hecho es... —continuaba Paco—. Que convertimos este lugar en El Músculo Sin Grasa. ¡Y nos ha ido muy bien en el negocio!


    —¿Y qué era esto antes?


    —Un almacén creo.


    —Un café —aclaró Richard.


    —Un café —repitió Paco—. La idea del gimnasio fue de Richard, él ama los deportes y todo eso. ¿Ustedes practican algún deporte?


    Jacqueline miró a Mateo, tenían muchas cosas que reprocharse del pasado y una de ellas era el deporte. Paco volvió a beber del vaso de jugo mientras esperaba una respuesta. Mateo intentó hablar pero Jacqueline se adelantó y dijo:


    —Verás, yo practicaba Danza Piuma.


    Paco frunció el ceño y miró a su hijo con gesto interrogativo.


    Cruce de varas —aclaró Richard. Era un deporte autóctono.


    —¡Ah, si! ¿Y qué pasó? ¿Ya no?


    —Pues, gané varios premios... —dijo y bajó la mirada, su semblante decayó. Mateo la miró con tristeza. Ella llevó su vaso de jugo a la boca, y segundos después, pensativa, suspiró. —Por poco gano el premio nacional —agregó.


    Y en ese momento Richard la observó más atentamente y comenzó a asentir con la cabeza, cada vez más emocionado. Paco miró a su hijo y Mateo también se dio cuenta de su gesto.


    Jacqueline siguió:


    —Vencí a la cerionense Samantha Parsons en una semifinal.


    —¡Lo sabía! —exclamó Richard, señalándola con el dedo como habiendo encontrado un tesoro—. ¡Sabía que tu rostro me era familiar! —agregó entusiasmado. Jacqueline se quedó viéndolo.


    —¿Qué sucede? —inquirió Paco.


    —Ella... —dijo Richard señalándola de nuevo—. La vi en el canal nacional. En el programa de los deportes. Hace unos años.


    —¿En serio? —preguntó Paco.


    —Si, puede ser —afirmó ella.


    —Pero tenías el pelo más corto. Como por los hombros, ¿no? —dijo Richard.


    —¡Si! —respondió ella.


    —¡Claro! ¡Si! Vassili versus Parsons. La semifinal de Danza Piuma. ¡Cómo olvidarlo! —dijo él con satisfacción—. Y luego... Te retiraste...


    —Así es.


    —¿Por qué? ¡Eras fenomenal! —dijo.


    Jacqueline sonrió y sus mejillas se tornaron más coloraditas que de costumbre, le causaba mucha emoción recordar aquellos triunfos del pasado.


    —Solo me faltaba la final —dijo—, contra una que era mala.


    —Si, Teresa… no sé qué. ¡Me encanta mirar Danza Piuma! ¡Tengo un póster de Samantha! ¡Como la amo! —dijo Richard y sonrió.


    Mateo levantó una ceja diciendo:


    —Más vale que no tengas un póster de Jacqueline.


    Richard soltó una risa.


    —De tu esposa no. No te preocupes, no soy de andar coleccionando pósteres de nadie. Pero ¡Samantha! ¡Wow! Estaba enamorado de ella y miraba todos sus combates.


    —Conozco a Sammy, es muy buena persona. Unos días después de vencerla se acercó a mí y me dijo: “no vi por dónde venía el golpe, excelente ataque.”


    —Fue por el remate rápido con el que le ganaste, ¿no?


    —Si.


    Richard no se contuvo y fue corriendo hasta su cuarto, arrancó el póster de la pared y lo llevó a la sala para mostrarlo.


    —Mira, ¡aquí está Samantha Parsons! —dijo y todos vieron el póster en el cual figuraba una muchacha de pie, muy bonita, de un largo cabello rubio bien lacio, deslumbrantes ojos azules cristalinos y una cálida sonrisa. Vestía un atuendo deportivo parecido al de las chicas que practican vóleibol. Y en su mano portaba la “piuma” que ella usaba.


    Una piuma era una vara de unos dos metros con veinte aproximadamente, decorada con colores, cintas y moños (según el gusto de la portadora).


    Danza Piuma era un deporte femenino, artístico y marcial, pero tenía más de danza que de arte marcial. El jugador debía intentar derribar al contrincante a través de determinadas técnicas que debían ir al compás de la danza. En un encuentro de Danza Piuma uno veía a dos personas haciendo giros y vueltas (como el ballet o el patinaje sobre hielo), y empleando elegantes pasos rápidos para hacer caer al otro, quitarle la piuma de sus manos o ganarle por puntaje, coordinando mejor.


    


    La plática duró varias horas. Sin embargo ni Mateo ni Jacqueline mencionaron el motivo por el cual ella abandonó su carrera deportiva; el asunto había quedado en la oscuridad mediante ingeniosas evasivas y falsas respuestas cómicas. Tanto él como ella ocultaban varios aspectos de sus vidas; aspectos que quizás para otras personas serían lo más normal del mundo, pero para ellos eran motivo de tristezas, enojos y peleas. Su quebrada relación se debía entre otras cosas a que cada uno tenía una vida personal frustrada. Y no puedes tener una relación matrimonial feliz si no estás bien contigo mismo primero. La única esperanza para ellos no era la separación. Pero ellos creían que si. Porque cómo sanar las brechas personales sin conocer el remedio. El tiempo se les iba agotando y así vivían, a la deriva cual barco sin timón, con rumbo hacia una ruina inevitable.


    


    Por fortuna, habían escapado sanos y salvo de la comida que, al enfriarse, había sido olvidada en la mesa mientras hablaban. Ya era casi medianoche cuando el cansancio y el sueño finalmente les ganó. Ayudaron a levantar la mesa y luego cada cual se fue a su habitación.


    El cuarto de huéspedes era sencillo. Consistía de una cama de una plaza, una cajonera con una lámpara encima y un ventanal que daba hacia el oriente austral. La idea era que el huésped lo decorara a su gusto.


    —Jacque, duerme tú en la cama —dijo Mateo cerrando la puerta con llave mientras ella terminaba de acomodar los bolsos.


    —¿Seguro?


    —Si, yo prefiero extender una frazada en el suelo, me siento mejor así.


    Jacqueline no discutió. Se acostó en la cama y hundió su cabeza en la almohada, mientras que Mateo apagó la lámpara y echó un vistazo por el ventanal. La luz de un foco de la calle entraba tenue a través de las cortinas. Afuera había una noche calurosa y tranquila, pero desde el segundo piso se podía sentir una leve brisa sureña que invitaba a dejar la ventana abierta de par en par. Finalmente se acostó y suspiró con la mirada perdida en una pequeña grieta en el techo. La casa de Paco y Richard había sido una de las tantas afortunadas que no habían sido dañadas por el terremoto, salvo algunas pequeñas rajaduras y despliegues de pintura.


    —Mañana ya intentaremos encontrar un empleo —dijo él en voz baja. Ella no respondió, tal vez dormía ya.


    Se respiraba un aire de amargura en ellos. Y el haber recordado fracasos pasados hacía que la mochila fuera más pesada. Con el peso de quién no resuelve presto sus problemas, esperando que el tiempo lo haga por uno. ¿Es acaso lógico siquiera?


    Pero Mateo y Jacqueline permitían que el sol se ocultara sobre sus enojos y frustraciones, y esa noche no fue la excepción.


    


    


    


    La historia de Mateo y Jacqueline comenzó con una botella girando por los aires. O bueno, tal vez cuando se conocieron. Pero la historia de Mateo y Jacqueline con respecto a La Rosa de Cristal, esa historia comenzó cuando se asomaron por la ventana de un segundo piso una mañana de verano bayés, para ver por primera vez la majestad del Monte Colibrí, que se erguía distante sobre el horizonte.


    El panorama era hermoso. La ciudad; los extensos campos a lo lejos bajo un despejado cielo celeste; El Monte de las Tunas, que de menor altura posaba aún más lejos. Pero ellos no dejaban de observar las verdes faldas del Colibrí, y más arriba el macizo rocoso gris claro de aspecto imponente.


    —¿He visto esto antes? —se preguntó Jacqueline sin quitar la vista del gigante al experimentar un déjàvu.


    Mateo no respondió, solo se limitó a observar el monte con seriedad. Por un largo rato se quedaron inmóviles y en silencio. Sintieron un palpitar diferente, una sensación agradable y extraña al mismo tiempo. Acompañada del deseo de acercarse a aquel lugar, y la sensación de que algo les aguardaba allá arriba. Desde ese momento supieron que era solo cuestión de tiempo. Si ellos no iban a Monte Colibrí, Monte Colibrí llegaría hasta ellos. Pero ni Mateo ni Jacqueline se atrevieron a decir nada. Sencillamente callaron y luego de varios minutos de meditar sobre el asunto, volvieron en sí y se dedicaron a organizar todo para salir a buscar empleo. Aún con esa sensación extraña en sus corazones y el asunto pendiente en sus mentes.


    Los días y las noches comenzaron a trascurrir rápidamente. Cuando quisieron acordar habían pasado dos semanas de ardua búsqueda por un empleo, sin tener resultados. Lo mucho que habían logrado fueron pequeños “aventones”, digamos, que Mateo realizaba para algunos vecinos, tales como limpieza de jardines, podas, cortar el pasto, etc.


    La estadía en lo de Paco se la ganaba Jacqueline. Que oficiaba de limpiadora y ¡cocinera! Salvándolos a todos de la indigestión; y bueno, también ¡de la extinción! Pues los menús de Paco eran terriblemente... “especiales”. Como la vez que cocinó arroz con fideos... semi crudos... y aguados. Había provocado arcadas colectivas.


    —Tienes un talento natural para la cocina —dijo Paco un día, poniéndose de pie mientras todos almorzaban, y levantando el dedo índice, (el de la razón), agregó—: Nunca dejes de explotarlo y así algún día llegarás a cocinar como yo.


    Richard dio vuelta los ojos en un gesto petulante. Ese día se comió varios platos del menú de Jacqueline. Al verlo Paco frunció el ceño y le dijo:


    —¿Hoy no comes frutas, hijo? ¡No descuides tus abdominales!


     —No papá, creo que mis abdominales necesitan más de esta comida que de frutas.


    —No estarás insinuando que ella cocina mejor que yo, ¿verdad?


    —¡No, no!... ¿Cómo crees?


    Y Jacqueline había ido a la cocina a buscar más jugo cuando Paco se sentó y se excusó diciendo: 


    —Es que la cacerola que uso está vieja, anda mal.


    —A Jacqueline le anda bien —dijo Richard —. ¡Mniam, mniam!


    Los ojos de Mateo iban de un lado a otro mientras ellos se lanzaban esos misiles indirectos.


    —Pues tendrás que acostumbrarte a mi comida, porque no para siempre cocinará Jacqueline aquí —decretó Paco. Y levantándose, fue hasta la cocina. Mateo y Richard se miraron.


    Se acercó a Jacqueline, y mirando hacia el comedor para asegurarse de que nadie escuchara, le rogó diciendo:


    —¡Quédate a cocinar para siempre, hija! ¡Está delicioso!


    —Es lo menos que puedo hacer por ustedes, que nos están ayudando mucho con el hospedaje —respondió ella—, y se ahorran de tener que pagarle a una empleada.


    Y cuando Paco volvió al comedor, escuchó cuando Mateo le preguntaba a Richard: 


    —Y tú Richard, ¿no sabes cocinar?


    —Si sé, pero...


    —¡De ninguna manera! —interrumpió su padre, con un atisbo de enojo y en actitud defensiva—. Mientras yo viva me haré cargo de la cocina. ¡Soy el padre de esta familia! Y mi hijo debe dedicarse solo a estudiar, a su trabajo o a lo que le guste hacer para su futuro.


    Richard miró a Mateo encogiéndose de hombros y mostrando las palmas. Mateo esbozó una sonrisa asintiendo.


    Ese día casi ofenden el orgullo de Paco, donde mas le dolía. Era un hombre tremendamente orgulloso. Eso le sobraba, pero por fortuna todo se calmó a tiempo. El orgullo es algo que hay que saber tratar. Puede ayudarte cuando lo usas correctamente. Pero en ocasiones, no renunciar a tu orgullo puede causarte muchos problemas. Tal vez la clave del dominio del orgullo radica en saber en qué lo estamos fundando y en qué ocasiones le permitimos actuar.


    Pese a todo, Paco generalmente era un tipo de buen humor y llevadero, y muy pronto llegaron a ser grandes amigos. A grandes rasgos la convivencia era buena. Así les tocó pasar esta primera etapa del viaje a Mateo y Jacqueline. Al menos ya tenían una base, un lugar desde donde moverse.


    


  



  
    


    CAPÍTULO 3: BANQUETE DE TENTACIONES


    


    Una mañana de principios de febrero, Mateo y Jacqueline llegaban de la oficina de correos. Le habían escrito una carta a Norma Belpaité para avisarle que por el momento todo marchaba bien pero sin ningún empleo fijo aún, y también para saber si todo estaba bien allá en la casa.


    En toda Península Valdés se utilizaba mucho el correo para comunicarse; El teléfono estaba reservado para los ricos, era realmente costoso.


    —Menos mal que me acordé —dijo Jacqueline. Venían caminando por una calle vacía y mal pavimentada. El sol se escondía tras un cúmulo de nubes madrugadoras. Lo cual marcó la primer mañana fresca desde finales de diciembre—. Le había dicho que le escribiría ni bien llegáramos a la ciudad y no lo hice —agregó ella—. Espero que no haya pensado que nos pasó a algo malo.


    —¡Huff! —exclamó Mateo—. Conociendo a Norma… habrá pensado de todo, menos que nos haya pasado algo malo.


    —Tú siempre así Mateo.


    —¿Yo? ¡Por favor! ¡Ni me recuerdes a esa bruja!


    —Ahora se está portando bien, nos hace el favor de cuidar la casa.


    —¿El favor de cuidar la casa? ¿Tú en realidad crees que lo hace por ayudar? ¡Pues no! ¡Despierta! Solo quiere chisme. A esta altura ya debe tener a toda su secta de amigas feministas anti-maridos metidas en nuestra casa, riéndose de lo mal que la decoramos.


    Jacqueline resopló un tanto enojada.


    —¡Basta Mateo! Eres tan... Aveces hay que… no sé... olvidar un poco el pasado.


    —¡No! —dijo él ya también enojado—. ¡Ni olvido, ni perdono! Casi nos arruina el matrimonio, por no decir que lo arruinó.


    —¿Qué? —dijo Jacqueline, y se detuvo frunciendo el ceño y llevando sus manos a la cintura. Mateo avanzó unos pasos más—. ¡¿Nos arruinó el matrimonio?! ¡Ah claro! Y tú eres una pobre víctima de sus garras, ¿no?


    Mateo se volvió irritado.


    —Jacque. No tengo que volver a recordarte cuando ella le habló pestes de mí a toda tu familia y los puso en mi contra, ¿cierto? ¿Vamos a discutir eso de nuevo?


    —Si, pero tú reaccionaste mal, en lugar de demostrarles que no era cierto actuaste como un toro agresivo delante de todos.


    —Lo hice porque tú no les decías nada y permitiste que se burlaran de mí en mi propia casa. ¡Estoy harto! —Y levantando altas las manos dijo—: ¡No voy a perdonarla! Me humilló a mí... —Y se acercó a ella furioso, con sus ojos húmedos en un profundo dolor—. Y a mi padre.


    Se quedó mirándola fijamente. Ella bajó la vista y en seguida miró al horizonte evadiéndolo.


    Ambos guardaron silencio y continuaron avanzando, ahora ya deprimidos, como todas las veces que discutían.


    Al caminar Mateo se adelantó, mientras que Jacqueline iba detrás, a unos cuantos metros. Y llegaron a una esquina en la que tenían que cruzar la calle. Entonces Mateo cruzó sin esperar a su esposa; mas cuando Jacqueline estaba a punto de cruzar, sucedió que por la calle venía un jinete montés, que al trote de un tordillo vigoroso salía rumbo a lejanos campos.


    Cuando Jacqueline vio al corcel avecinarse, su rostro palideció y comenzó a respirar aceleradamente.


    —Mateo… Ma… Mate… —balbuceó nerviosa en un intento por llamarlo. Un súbito mareo se apoderó de ella y temblándole las piernas se desplomó en la acera.


    Cuando Mateo escuchó detrás de sí el trote de un caballo pasar, en seguida se volvió.


    —¡Jacque! —gritó y acudió con preocupada rapidez. Y llegando hasta ella la tomó entre sus brazos; seguía despierta.


    —Ya se fue; ya se fue, Jacque, ¿de acuerdo? ¿Estás ahí? —le decía para calmarla. Lentamente Jacqueline comenzó a volver en sí, y entonces se aferró a su esposo con fuerza.


    Todos se preguntarán, ¿qué rayos le sucedió? Y es que debido a un trauma sufrido en su infancia, Jacqueline le tenía pánico a los caballos; no podía estar en paz en presencia de un equino; y era su punto más débil, pues ese pánico era tan intenso que la dejaba completamente inmóvil.


    Al rato cobró ánimo otra vez, y Mateo le ayudó a incorporarse.


    —¿Estás mejor? —le preguntó. Ella asintió con la cabeza. Y volvieron a la marcha.


    


    Cuando estaban a una cuadra de El Músculo Sin Grasa, Richard les salió al encuentro con la prisa de quien tiene frescas noticias.


    —¡Ahí están! —exclamó, como si los estuviera esperando hace rato.


    —¿Pasó algo? —preguntó Mateo.


    —A qué no saben quién vino a preguntar por ti hoy —dijo él—. bueno, por nosotros tres en realidad.


    —¿Quién? —preguntó Mateo extrañado.


    Richard se colocó en medio de ellos dos para contarles mientras caminaban hasta el gimnasio.


    Ellos acercaron sus oídos con curiosa atención.


    —¿Recuerdas cuando rescatamos a aquellas tres mujeres en una casona en derrumbe?


    —¡¿Owen?! —dijo Mateo levantando las cejas en un gesto de sorpresa.


    —¡Ese mismo! Owen... No se qué.


    —Griffin —completó Jacqueline.


    —Owen Griffin, si —afirmó Richard.


    —¿Qué quería? —preguntó Mateo.


    —Vino para invitarnos a todos a un almuerzo en su casa.


    —¿En su casa?,¿no se había derrumbado? —dijo Mateo y lanzó una sarcástica risa—. ¿Qué comeremos, ensalada de escombros? —bromeó y Richard también se rio.


    —¡Mateo! ¡No seas malo! —reprendió Jacqueline y los dos dejaron de reírse.


    —Es un tipo de plata —dijo Richard—. Obviamente tiene otra casa, o varias.


    El asunto es que está muy agradecido con los héroes que rescataron a sus hijas. Y quiere invitarnos a una comida.


    —Él te conoce, ¿no? —preguntó Jacqueline.


    —Pues, sabe que soy el chico del gimnasio... Yo lo he visto un par de veces. Es dueño de una gran tienda de calzados al este de la ciudad, por la avenida principal.


    —¡Vaya! ¿Y cuándo es este almuerzo?


    —Hoy —dijo Richard. Mateo y Jacqueline se miraron.


    —¿Hoy mismo?


    —¡Si! Por eso los buscaba. Almorzaremos en su casa, así que ¡aprontense!


    


    


    


    


    Las cinco hermosas hijas de Owen Griffin estaban de pie en el vestíbulo, formando una casi perfecta fila de menor a mayor; ansiosas de recibir a quienes habían rescatado a tres de ellas. Cuando su padre abrió las puertas se alegraron grandemente al ver entrar a sus héroes.


    Primero entró Richard, vestido con una ajustada blusa negra que hacía notar sus músculos, y un pantalón de jean.


    Le siguieron Mateo y Jacqueline. Él con una camisa a rayas de varios tonos azules, muy desestructurado y cómodo, y de pantalón negro. Y ella con un vestido por encima de las rodillas, de verticales franjas blancas y negras. Se dejó el cabello suelto para romper un poco con la rutina de la gran trenza. El rímel y el labial no faltaron, pensó que cuanto más coqueta mejor, para evitar posibles aves arpías que intentaran fingir una fractura de tobillo para prenderse de Mateo; razón por la cual también venía aferrada muy cariñosamente del brazo de su esposo; Detalle que a éste le extrañó mucho:


    —A ver, a ver... —le susurró él entre dientes—. ¿Qué favor me irás a pedir hoy? —Ella mostró una vez más su sonrisa de acaramelada falsedad.


    La “frutilla de la torta” entró por último: Las sonrisas angelicales de las chicas se apagaron bruscamente cuando vieron a Paco atravesar aquella puerta, con un pantalón de pana marrón que le llegaba ¡hasta el diafragma! Desde donde surgía una forzada camisa floreada naranja; de lejos parecía que tenía demasiada panza y poco tórax. Pero se sentía en la cúspide de la moda contemporánea con sus championes deportivos blancos. Debía ser esa la razón por la que su hijo estaba tan tenso. ¡Ofendía la vista!


    —Waldemar Francis Wellington Farenheit. A su servicio —se presentó.


    


    Al presentarse entre todos, conocieron mejor a las muchachas:


    Las dos mayores eran Alexandra y Agustina. De veintisiete y veinticinco años respectivamente. Ambas parecían como salidas de una pasarela de temporada...


    Ondulados cabellos rubios se dejaban caer sobre los hombros de Alexandra, bajando hasta un escote exageradamente premeditado, de una blusa blanca cuyos tres primeros botones se habían “perdido” (¡oh, casualidad!). También se había perdido el último botón, por lo que la blusa se abría por debajo mostrando el ombligo, y llevando la vista hacia una provocadora minifalda color negro.


    «¡Qué rata carroñera!», pensó Jacqueline. «¿Es realmente necesario vestirse así?»


    Y cuando la saludó, Alexandra la miró de arriba abajo con altivez.


    La forma de vestir de Agustina no era tan exagerada como la de su hermana mayor, pero casi le pisaba los talones. Ya que llevaba un vestido largo azul con un corte abierto adelante, que desde el extremo inferior llegaba hasta alturas peligrosas revelando por completo sus muslos blancos. Su cabello atado a un moño y un maquillaje que delataba la intención seductora.


    «Y esa es la víbora azul», juzgó de nuevo Jacqueline entrecerrando la mirada.


    Cuando Richard la saludó, dirigió una mirada a Mateo, levantando las cejas en señal de “¡Wow!”. Pero Mateo no ofreció respuesta alguna.


    «¿Hay algún desfile de modas o hacen fila para llamar la atención?», pensó por tercera vez Jacqueline, ya envenenada. Por fortuna para ella, las tres hermanas menores eran más… moderadas:


    Agatha era la joven de veintiún años que había estado atrapada bajo los escombros. Cuando se acercó tanto a Mateo como a Richard les dio un fuerte abrazo y les agradeció casi hasta las lágrimas. Lo que evidenciaba en ella una personalidad sensible y tierna. También su manera de vestir la diferenciaba de sus hermanas mayores, pues tenía puesto un enterito de jean azul oscuro; el cabello atado en una coleta discreta y no usaba maquillaje.


    Aprile tenía diecisiete años, era la chica “dark” de la familia, una moda que se hizo muy popular en aquellos años. Era muy callada y solitaria. Vestía de ropa negra ajustada al cuerpo, con unas botas también negras hasta la rodilla. Su cabello corto hasta el mentón, teñido de negro, ocultaba gran parte de su rostro maquillado como de estilo “vampireza”: Ojos y labios pintados de negro, en un rostro blanco como el papel. Un brillante piercing centelleaba la fina plata a un costado de su labio inferior.


    Su mirada era... vacía, con la insignificancia de no ser la consentida como la menor, ni la importancia de la mayor. Una mirada que no había logrado encontrar su lugar en el mundo; llena de dudas y conflictos internos; escondida tras aquellos mechones oscuros que una vez, tiempo atrás, fueron elegantes bucles rubios.


    Cuando Jacqueline saludó a Aprile, notó que la joven evitaba a toda costa mirar a los ojos a las demás personas. Detalle que disparó su intuición femenina con una alarmante preocupación, con la que apretó fuertemente el brazo de Mateo. Él dirigió la vista a su esposa pero no logró entender nada.


    Al terminar de saludar a todos, y sin mediar palabra, Aprile se retiró del lugar, yéndose rumbo a una lejana habitación que parecía ser la cocina. Jacqueline la siguió con la mirada hasta que atravesó la puerta.


    La nena consentida de la familia era Ada, que a sus doce años de edad ya lo tenía todo; o al menos todo lo que una pre-adolescente bayés como ella necesitara. Su simpática sonrisa armonizaba con sus ojos verdes claro, que cargados de una sencilla alegría, opacaba por completo hasta la más provocativa falda corta que sus hermanas mayores pudieran usar.


    Hay mujeres que parecen no haber entendido la belleza de una sonrisa sincera y trasparente, que no busca atraer las miradas. Tal vez han olvidado en dónde radica el verdadero valor de una dama.


    —¿Cómo estás? —le preguntó Richard con una sonrisa, recordando a la nena que había cargado en brazos aquel día, cuando las rescataron. Ella lo miró con timidez y solo asintió con la cabeza.


    La presencia femenina allí era abundante. ¿Quién estaría a punto de ser puesto a prueba?


    


    Toda la casa era muy espaciosa. Los adornos variados, pinturas en óleo, detalles de estilo barroco y elegante mobiliario. No era la mansión de un millonario que se diga pero era bastante lujosa.


    —Pasen por aquí —invitó Owen, indicándoles el camino hacia un amplio comedor iluminado por grandes ventanales.


    Haciendo un ademán con la cabeza, el hombre ordenó a sus hijas mayores a servir el banquete mientras él animaba a los invitados a tomar asiento junto a una mesa alargada de pulida cármica, y conversaban de cosas triviales.


    En cuanto a la distribución de los lugares, era la siguiente: El señor Griffin se sentó en el extremo de la mesa, con un fino porte caballeresco. Elegante saco marrón, camisa blanca y corbata, pantalón de vestir y lustrosos zapatos negros. Tenía un corto y bien peinado cabello gris y unos profundos ojos claros. A todos lados que iba portaba su bastón con mango de plata.


    A la izquierda del señor Griffin, a lo largo de la gran mesa, se ubicaron: Agatha; Agustina a su lado; luego Mateo y junto a él Jacqueline. El extremo de la mesa opuesto a Griffin, vacío.


    A la derecha del señor Griffin estaban: La nenita mimada junto a papá; luego Paco; le seguía Richard y al final Alexandra (frente a Jacqueline).


    El barullo de las diversas conversaciones no se dejó esperar. Y el banquete servido era un gran pavo con ensaladas varias; rusa por un lado, clásica y salpicón. Salsa cerionense, delicia de la nación. Limonada y jugos de fruta para beber.


    


    Cuando todos estaban a punto de hincar el tenedor en la comida, Owen se adelantó alzando su vaso para hacer un brindis.


    —Por Mateo y Richard, que salvaron a mis hijas, y por todos los presentes —dijo.


    En seguida Paco se levantó y alzó su vaso mirando a todos:


    —¡Por todos los presentes! —dijo eufórico—. Y si me permite señor Griffin... —Cuando dijo eso Richard ya se lo veía venir. Miró hacia el lado opuesto a su padre, apretó los labios y luego bajó su vista al plato—. Quisiera decir unas palabras...


    Mateo miró a Jacqueline pero ella estaba atenta a Paco, que comenzó su discurso:


    —Es muy bueno este momento de tertulia entre conciudadanos, y si se quiere, entre amigos. Quiero expresarles que estoy profundamente orgulloso de... —Alexandra seria, se acomodaba el cabello. Ada, la pequeña, permanecía quieta sin comprender mucho de las aburridas conversaciones de los adultos— ...No es fácil ser un héroe en estos tiempos, y buenas personas como ustedes también escasean. Eso es porque...


    —¿Se va a extender mucho? —susurró Alexandra, y dirigió una mirada a Mateo que ahora estaba concentrado en el espeso discurso.


    —...Como mi hijo Richard, sé que algún día será como yo, porque todo lo que le enseño... —Owen Griffin lo miraba con atención, asintiendo con la cabeza en una actitud respetuosa a pesar de saber que el monólogo de Paco parecía más bien el de un borracho divorciado y sin empleo—. ...Veinticinco años trabajé en esa panadería, ¡veinticinco años! Y el jefe no quería a nadie más, porque prefería trabajar conmigo...


    —¿Se va a callar de una vez? —susurró nuevamente Alexandra y resopló irritada.


    Mateo echó otra mirada a su esposa, y esta vez ella le correspondió levantando las cejas, con sus gestos se decían todo.


    —...Cuatro kilómetros corrí ese día, ¡y con un pie lesionado! Gané la medalla de oro de...


    —¡Ay por favor! ¡Basta! —gruñó Alexandra para sí. Ya todos querían que se callara. Un bostezo se escapó de la boca de Agustina. La comida se enfriaba. Jacqueline se mordió el labio, ya con cara de súplica.


    —...Y ¿Quién diría que vendríamos a tener un gimnasio? ¡No me lo imaginaba! Pero el secreto del éxito...


    —¡Papá! —interrumpió Richard ofuscado. Paco lo miró aún con el vaso en alto.


    —¡Ah, cierto! —continuó Paco—. Casi lo olvido: Richard también corrió en aquella maratón, y justo en el...


    Richard llevó sus manos al rostro y refregó sus ojos con frustración.


    ¡Tok! Sonó la frente de Jacqueline sobre la mesa en un gesto de colmo, que atrajo todas las miradas y desencadenó una colectiva tentada de risas reprimidas que ninguno quería soltar, ya por decoro o por respeto. Mateo sorprendido y a la vez enojado la codeó apretando los dientes para que se comportara, pero cuando ella alzó la vista hacia su esposo, él no evitó esbozar una sonrisa y ocultó una carcajada, recordando que algunas tonterías de Jacqueline todavía lo hacían reír.


    —Vaya modales —dijo Alexandra a su hermana Agustina en voz audible, con la intención de que no solo su hermana la escuchara.


    —...Bueno —continuaba Paco—. Sé que quieren oír mucho más, pero la verdad es que esta buena plática me ha abierto el apetito, y de seguro que a ustedes también; nunca hay que olvidar el verdadero...


    —Ahí va de nuevo —resopló Mateo. Richard ya había quedado rojo como un tomate y todos se miraban entre sí. Alexandra ya iba metiendo discretas cucharadas del puré en su boca, para adelantar.


    Paco bajó el vaso lentamente mientras seguía hablando e hizo un inconsciente amague para sentarse, pero muy lejos de eso prosiguió:


    —¡Ah! Y siempre hay que tener en cuenta, como dice el viejo refrán que mi abuelo siempre citaba, pues él era descendiente europeo...


    Y cuando ya todos estaban perdiendo la esperanza y haciéndose la idea de que no iban a poder comer en todo el día... ¡Plum! Sonó recio la puerta que daba a la cocina. Todos callaron y se voltearon para ver: La puerta se le había escapado de las manos a Aprile al entrar. Y al ver la muchacha que todos la miraban en silencio, se quedó paralizada por varios segundos, viéndolos, con una seriedad nerviosa. Tragó saliva y sin mediar palabras avanzó lentamente, como tanteando un campo de minas. Sus ojitos verdes claros recorría las miradas de todos en un momento muy incómodo, pues detestaba tanto ser el centro de la atención; pero hasta Paco quedó callado al verla entrar.


    Owen frunció el ceño en una mirada altiva diciendo:


    —¿Dónde estabas, hija?


    Ella quiso hablar pero no le salieron las palabras. Volvió a tragar saliva y tartamudeó.


    —Ah, eh... Or-ordenaba algo e-en la c-cocina.


    Owen le echó una cálida sonrisa.


    —Siéntate —le dijo señalando el asiento que había quedado vacío al otro extremo de la mesa, entre Jacqueline y Alexandra—. Tu plato te espera —agregó.


    Aprile se acercó a la silla y mirando a todos como pidiendo permiso hasta por respirar, se sentó. Y bajó nerviosamente la vista, dejando la mirada estática en la mesa, sintiéndose observada pues todos se le habían quedado viendo en silencio.


    —¡A comer! —decretó Griffin rompiendo dicho silencio y todos volvieron a la normalidad de las conversaciones. Y los cubiertos comenzaron a chirriar sobre la losa en un jolgorio de almuerzo colectivo.


    Pero Jacqueline aún no quitaba su mirada de Aprile hasta que Mateo volvió a codearla. Entonces bajó la vista a su plato, disimulando.


    Paco seguía hablando con el señor Griffin. Apenas lo conocía y ya lo tenía harto.


    Alexandra se dirigió a Aprile y le dijo:


    —¡Gracias por entrar! ¡Creí que nunca comeríamos!


    Pero Aprile no levantó la vista. No disfrutaba para nada estar ahí, con extraños. solo se limitaba a comer muy tímidamente.


    


    Richard y Mateo tuvieron un intercambio de palabras con Alexandra, Agatha y Ada, por lo del accidente. La pequeña había despertado del coma el mismo día que fue rescatada. Cuando el techo se cayó, uno de los tirantes se había quebrado y golpeó fuertemente su cabecita, en la sien. Y fue de milagro que un ropero en la habitación había actuado de tope, evitando que el techo siguiera hacia abajo, pues de no ser así el resultado pudo haber sido fatal.


    El dolor en el tobillo de Alexandra no había llegado a ser una fractura, pero casi. Parte de la estructura que sostenía el techo se le cayó sobre su pierna estando ella recostada en la cama, y no consiguió liberar su pie hasta unos minutos antes de que llegaran los rescatistas. Estuvo varias horas sin poder ayudar a su hermana inconsciente.


    Pero quien realmente se llevó la peor parte fue Agatha. Había quedado internada con graves traumatismo y heridas abiertas en todo el cuerpo. En el pecho, la viga de piedra le había dejado una enorme contusión de color morado oscuro desde el esternón hasta el estómago. Su rodilla izquierda estuvo hinchada por varios días y no podía mover la pierna. Y los primeros días después del accidente había necesitado atención psicológica por el trauma que le dejó esa mala experiencia. Afirmaban sus hermanas que su personalidad había cambiado mucho desde ese día.


    Pero lo pasado pisado. Durante las últimas tres semanas pudieron recuperarse del incidente sin mayores complicaciones.


    Luego de un largo rato de charlas, Jacqueline comenzó a notar que mientras conversaban, Alexandra y Agustina se echaban cómplices miradas. Aveces discretas, aveces muy obvias. Pero algo se tenían entre manos según ella; aunque ya de por sí no le caían del todo bien. ¿Intuición femenina otra vez? Y es que la mujer tiene un poder intuitivo increíble, o al menos la mayoría de las mujeres; ellas pueden ver cosas que los hombres no vemos. ¡Si habremos sido creados para complementarnos! Yo no tengo la menor duda. Y en este caso Jacqueline tenía toda la razón:


    Agustina se sintió atraída por Richard desde el primer momento que lo vio. Y Alexandra se sintió atraída por... bueno... adivinen quién... Desde el primer momento que lo vio. Si, ¡Por Mateo!


    A Alexandra no le importaba si era soltero, comprometido, casado, divorciado, viudo, o prófugo de la justicia; ni si venía de Membrillos, Cerión, Canteras, Villa Panda, o del futuro en una máquina del tiempo. No, no; ella no veía personas, veía “objetivos”. De hecho, no solo veía a Mateo como un objetivo, sino que también veía a Jacqueline como un estorbo fácil de sortear.


    Pues no negaba que fuera bonita, pero era muy... “inocente”, digamos... tonta. Y estaba dispuesta a demostrarlo.


    Echó una mirada a Agustina y le guiñó un ojo. Agustina sonrió y asintió con la cabeza.


    Entonces Alexandra atacó primero: Por debajo de la mesa extendió su pie, en busca del de Mateo, que lo tenía en diagonal. Y como hábil cazadora que era, ¡lo encontró!


    Al principio le dio un roce en el tobillo que él ni siquiera sintió.


    Ella se acomodó el cabello, bebió jugo de su vaso y se dispuso a continuar. Agustina adivinó la intención de su hermana y se animó a hacer lo mismo, buscando por debajo de la mesa el pie de Richard, que estaba sentado justo en frente de Mateo y en diagonal a ella.


    Ambas parecían tener cierta experiencia en el asunto. ¿Lo habrían hecho alguna otra vez en el pasado? Todo sugería que sí.


    Entonces una rozó muy cariñosamente la rodilla de Richard mientras que la otra hacía lo mismo con el tobillo de Mateo, sin que nadie sospechara nada por encima de la mesa.


    Al sentir los roces, Mateo levantó la vista hacia Richard; su amigo también lo miró, frunció el ceño y volvió a su plato. Pero Mateo se quedó mirándolo extrañado, hasta que una fuerte carcajada de Paco desvió su atención.


    El padre de Richard estaba enfrascado en otra de sus interesantes conversaciones sobre sus logros deportivos. A su lado, la pequeña Ada no hacía otra cosa que deleitarse con el pavo y la cerionense. La expresión de felicidad en su rostro demostraba que era justo su comida favorita; y en su mundo solo existían el plato, el vaso y ella.


    Mateo volvió la vista a Richard, que seguía comiendo tranquilo. Y luego llevó su mirada a Jacqueline, encontrándose con su ingenuo rostro; verla comiendo le causó gracia, pues en un instante ella inclinó levemente la cabeza hacia un lado y el movimiento que hacía al masticar evocó en su memoria la imagen de los mamíferos cuando rumian de costado al comer pasto. Obviamente no había comparación entre su esposa y un animal de campo, pero su forma de comer era graciosa; fue uno de esos momentos de “tonta” que ella tenía debes en cuando.


    Junto a Jacqueline, en el extremo de la mesa, Aprile comía nerviosa, casi forzadamente, cabisbaja y en silencio. 


    «Qué chica tan peculiar», pensó Mateo, «juraría que no es de la familia si sus facciones física no la delataran».


    De pronto Mateo sintió que alguien rozaba su tobillo con el pie otra vez, parecía como una caricia. Supo que no era Jacqueline, pues ella estaba en el lado opuesto. Volvió a mirar a Richard, que ya lo estaba mirando con el ceño fruncido. Mateo levantó las cejas.


    —¿Qué? —preguntó Richard ya un tanto enojado.


    —¿Que qué?, ¿tú qué? —dijo Mateo, también medio irritado.


    Jacqueline los miró extrañada. Hizo un ademán con la cabeza como preguntando “¿qué ocurre?”. Pero Mateo hizo un gesto de negación para restar importancia y volvió cada uno a su plato.


    Minutos después la cacería continuaba. Alexandra se inclinó hacia adelante y sacó un pequeño espejito para ver si sus labios estaban adecuadamente pintados. Apretó los labios y luego hizo el gesto de un beso mirando a Mateo, pero él estaba cortando un trozo de pavo. Y cuando Alexandra miró justo frente a ella se encontró con la seca mirada de Jacqueline. Se podía hasta leer en su cara: “Te estoy observando rata carroñera”.


    La cazadora bajó la vista y en un disimulo guardó el espejito en un mini-bolsillo de su blusa. Ya no podía regalar miraditas ni sugerir besos sin delatarse, pero la operación “bajo mesa” seguía viable, y sin más esperas, atacó de nuevo. El problema era que su hermana atacaba justo al mismo tiempo.


    Pero cuando Richard fue a levantar el mantel para ver por debajo, ellas sacaron los pies rápidamente; y Richard se quedó viendo a Mateo, porque lejos de pensar que las chicas harían algo así con un desconocido, creyó que Mateo le gastaba una broma. Y Mateo, por su parte, pensaba lo mismo de Richard.


    —¿Vas a dejar de hacer eso? —dijo Richard.


    —¿De qué hablas? —respondió Mateo—. ¡Eres tú el que está pesado! —Resopló—. No es gracioso.


    Richard se quedó viéndolo enojado. Las dos hermanas se quedaron calladas y disimulaban cada una en lo suyo.


    —¿Qué pasa? —preguntó Jacqueline en voz baja.


    —Nada —respondió Mateo —, este tonto está molestando.


    Jacqueline miró a Richard levantando una ceja.


    —Deja de molestar a Mateo —le dijo. Richard la miró con el ceño fruncido y protestó diciendo:


    —Es él quien molesta, está tocando mis pies por debajo de la mesa.


    —¿Qué? ¿Yo? —exclamó Mateo.


    —Bueno, ¡basta chicos!, ¡compórtense! —cortó Jacqueline y volvió a su plato—. ¡Hombres! —Resopló. Pero cuando fue a llevar una cucharada de puré a la boca se detuvo; una ligera sospecha se atravesó por su mente.


    —¿Te toca los pies? —le preguntó bien bajito a su esposo.


    —¡Si! —dijo él molesto—. ¡No entiendo qué le picó ahora!


    Ella volvió su atención a la cuchara de puré pero se quedó pensando.


    Otra carcajada de Paco llamó la atención de todos. A esto le siguió una prolongada risa de Agatha. Es entendible, teniendo a un tipo como Paco en frente es difícil no reírse.


    Alexandra se levantó de la mesa para dirigirse al baño. Sin antes echar una mirada indicativa a Agustina, que segundos después también se levantó con el mismo propósito.


    Por lógica los toqueteos bajo la mesa cesaron. Jacqueline sacaba conclusiones y se ofuscaba imaginando el peor escenario: una de esas chicas intentaba quitarle a su Mateo. Se encontró a sí misma pensando incoherencias contradictorias. ¿Qué le preocupaba realmente? ¿Qué importaba si alguna otra mujer quisiera llevarse a su esposo? Esa sería una manera ideal de separarse. ¡Que se vaya con otra! Toda la culpa recaería en él y no en ella. ¡Sería perfecto!


    Sin embargo Jacqueline se sentía inquieta, muy inquieta. Aveces pensamos que nos conocemos, pero la realidad es que todo lo que sabemos de nosotros mismos es tan solo la punta del iceberg. ...Se descubrió a sí misma extrañándolo, anhelando que se quedara con ella y no con cualquier “rata carroñera”. Pero al ver a Mateo, solo veía a una persona fría, distante, que ya no le dedicaba su atención. Era una batalla perdida.


    De pronto ocurrió algo muy curioso. Al salir de su estado introvertido, Jacqueline vio que sobre la cuchara que casi se lleva a la boca, había un pequeño gusano, caminando en el puré.


    —¡Ay! —gritó soltando la cuchara, que cayó al plato de tal modo que quedó balanceándose sobre el borde de la porcelana en perfecto equilibrio; cual si fuera balanza, de un lado sostenía el gusano y del otro lado el grueso mango de hierro.


    —¡¿Qué pasó?! —exclamó Mateo, provocando en ella una rápida reacción histérica en la que apoyó recio la mano en el mango de la cuchara, y catapultó al gusano, que voló por los aires.


    Jacqueline lo buscó por todos lados sin saber a dónde fue, y en un instante de casual silencio: ¡Glup! Cayó el gusano dentro de un vaso con agua. Era el vaso de Paco, que sin siquiera reparar, lo sostuvo para beber. Al caer en la cuenta, Jacqueline se puso de pie con los ojos abiertos de par en par.


    —¡No! —dijo en un ahogado susurro en el que su voz le traicionó, viendo cómo Paco bebía el agua y se tragaba el gusano.


    El rostro de Jacqueline quedó pálido, y luego se tornó de colores aún no descubiertos por la ciencia. Nadie notó su reacción. Pues todos estaban sumidos en sus conversaciones. solo Mateo se le quedó viendo.


    —¿Qué sucede? —inquirió él.


    Ella llevó sus manos a la boca y salió corriendo al baño, con urgentes arcadas. Quién sabe cómo supo dónde estaban los baños, ella ¡simplemente los encontró! ¡De casualidad! Atravesó la cocina y ahí estaban.


    La casa de los Griffin tenía dos baños. Ella se metió en el primero que vio y vomitó varias veces en el inodoro. Bebió agua del grifo y al cabo de unos minutos ya se estaba recuperando.


    Se vio en el espejo y respiró hondo, notando su rostro alterado por el malestar del momento; De ojos llorosos, de frente transpirada y de piel erizada. Evitó a toda costa pensar en la traumática imagen del gusano siendo tragado en el agua por Paco. Antes bien, cerró los ojos y se esforzó por imaginar cualquier otra cosa, tal vez a Mateo, o a Aprile; a Ada o al señor Griffin; a Alexandra... Alexandra... Con aquel gesto del beso cuando se miraba en el espejito. Era un gesto... ¿Innecesario? ...Y aquella mirada que lanzó sobre su esposo...


    Innecesario.


    ¿Cuánto de todo esto era real, y cuánto era producto de su imaginación? Si es que lo era.


    Respiró hondo nuevamente y se calmó.


    Cuando ya estaba lista para volver obtuvo la confirmación más clara de todas: pues se acercó a la puerta del baño para salir y antes de girar el pestillo escuchó el ruido de una puerta seguido de unas risas provenientes del baño contiguo.


    —Ese rubio está muy bueno —dijo una voz al otro lado; en la cocina. Jacqueline se detuvo.


    —Si, pero a mí me gusta el otro, el que se llama Mateo —respondió otra voz. Era evidente, las dos hermanas estaban hablando entre sí. Y Jacqueline estaba oyendo todo. Por lo que guardó silencio y esperó, escuchando.


    —Intenté tocarle los pies, pero al parecer no se dio cuenta de que era yo.


    —Los hombres son tontos.


    —¡Si que lo son! Hasta casi se pelean entre ellos.


    Al comentario le siguió un par de risas burlescas.


    —Yo voy a conquistar a ese muchacho. Solo debo deshacerme de la novia.


    —¿Esa estúpida? ¡Ni siquiera sabe combinar la ropa!


    —¡Esposa! ¡Soy su esposa! —susurró Jacqueline enojada—. ¡Y sí sé combinar! —agregó y al mirarse la ropa, notó que su vestido blanco y negro no hacía tan buen juego con sus calzados, unas sandalias marrón claro. Apretó los dientes y resopló. —¡Debí traer las de color negro! —exclamó.


    —Yo puedo distraerla si quieres —continuó una de las hermanas, debió ser Agustina.


    —¡Buena idea! Quiero que la alejes de Mateo, para que yo pueda hablar a solas con él.


    —Puedo hacer eso.


    —Con tu ayuda voy a demostrar que a mí no se me escapa ninguno.


    Jacqueline llevó una mano a la boca, había quedado helada por lo que acababa de escuchar. Nunca pensó que los libretos tontos de las telenovelas ocurrieran literalmente en la realidad. Pues, que justo escuchara esa conversación… ¡Es de telenovela!


    Era obvio. Aquellas mujeres habían ido al baño más por el chisme que por necesidad. Tan pronto terminaron de hablar, volvieron al comedor. Y Jacqueline, tras aguardar un momento prudencial, también volvió para no dejar solo a su Mateo. En ese momento tan vulnerable para la pareja, Jacqueline pensó que no era difícil que cualquier otra mujer terminara convenciendo a su esposo de separarse. ¡Nada difícil! Por lo que, si alguna de las Griffin se le acercaba con halagos, miraditas y labiales, estaba todo perdido.


    —¿Estás bien? —le preguntó Mateo a su esposa al volver. Ella asintió con la cabeza mientras se sentaba. Frente a ella estaba Alexandra comiendo como si nada y al otro lado Agustina.


    Mateo se quedó viendo a Jacqueline, notando en ella cierta ansiedad.


    —Mateo —llamó ella. Él acercó su oído—. ¿Podemos irnos? —le dijo en voz baja.


    —¿Irnos? —preguntó él frunciendo el ceño—. ¿No has visto el tamaño de ese pavo? ¡Sería descortés! Estas personas nos invitaron...


    —No me siento bien —dijo ella sin dejarlo terminar. Él la miró a los ojos. En el rostro de Jacqueline fácilmente se podía adivinar que estaba muy preocupada.


    —¿Si? ¿Qué es? —le preguntó.


    En ese momento Owen se puso de pie y se dirigió a todos:


    —En unos minutos ya van a estar probando el postre; es delicioso, créanme —anunció e hizo una seña a Alexandra para que se encargara. Alexandra dirigió una mirada a Agustina. Su cómplice hermana asintió sabiendo que la hora del gran golpe había llegado, y la coartada era perfecta.


    Agustina se levantó y se acercó a Jacqueline.


    —¿Me ayudarías a traer el postre? —le pidió.


    Jacqueline la miró sin saber qué decir. Por un instante titubeó y entonces miró a Mateo.


    —Te hará bien despejar la mente —dijo él y tomó su vaso para beber jugo.


    Pero ella se quedó viéndolo nerviosa, sin decir nada.


    —¿Me ayudas? —insistió Agustina.


    —N-no puedo... Yo... No... —tartamudeó ella aferrándose al brazo de Mateo. Él se volvió para verla y ella lo estaba mirando con sus ojitos húmedos; sentía que si se alejaba de él lo perdería.


    —¿Por qué no? —dijo Agustina—. Es solo un segundo.


    Mateo observó a Agustina y luego a Jacqueline.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó, pero Jacqueline se quedó en blanco—. Ve, ayúdala —le dijo él sin entender nada.


    —¡Vamos! ¡Será divertido! —le dijo Agustina con una sonrisa y tomó sus manos para reforzar la invitación, entonces Jacqueline se levantó, sintiendo que su mundo se venía abajo, y en un sufrido titubeo caminó lentamente tras Agustina.


    Era la distracción, querían alejarla de su esposo. Miró atrás y vio a Alexandra sentada en su lugar frente a Mateo. Se estaba inmóvil cual serpiente aguarda el momento... y su rostro, un semblante envuelto en rigurosa seriedad, de astucia, expectante para atacar, ...en el momento en que ella se alejara lo suficiente.


    Miró hacia adelante y se detuvo. Agustina seguía caminando, creyendo que Jacqueline iba con ella. Pero Jacqueline volvió a mirar atrás en un instante en el que el tiempo pareció detenerse. Vio cómo Alexandra se dirigió a Mateo mostrando una sonrisa encantadora. Y se acercó para decirle algo al oído, para inyectar su veneno. Ese fue un momento en el que Jacqueline se vio inmersa en un cúmulo oscuro de pensamientos inquietantes; sin saber qué hacer. Volvió a pensar en lo del modo ideal de separarse: un escenario en el que Mateo la deja por otra. Era el modo conveniente y sin esfuerzos sentimentales, sin decisiones difíciles. Después de todo a eso habían venido, para separarse y buscar una vida nueva, cada uno por su lado. 


    Ese momento estaba llegando. Tal vez era mejor... Dejar que ocurra. Dejar que ocurra y terminar esta etapa de sus vidas de una buena vez para empezar otra diferente.


    Dejar que ocurra...


    Jacqueline se dio vuelta lentamente, dándole la espalda a Mateo y Alexandra. Y cerró los ojos dejando caer una lágrima por su mejilla.


    En ese instante la decisión había sido tomada.


    


    Entonces, como si todo ocurriera en cámara lenta... Jacqueline se armó de valor y dándose la vuelta nuevamente comenzó a correr hacia Mateo.


    Agustina, notando su ausencia, se volvió para mirar atrás.


    Mateo y Alexandra levantaron la vista para ver a Jacqueline llegar con el rostro ya empapado en lágrimas, tomar a su esposo del brazo y en un brusco impulso obligarlo a levantarse.


    —¡Ven! ¡Ven rápido! —le rogó ella. Él la siguió; no entendía nada, pero no dudó que había pasado algo malo al verla en un llanto, por lo que no ofreció resistencia.


    Owen Griffin alzó la vista para ver cuando se fueron de la mano; cruzándose con Agustina, que los observó desconcertada. Atravesaron el vestíbulo y salieron a la calle. Sin detenerse ni mirar atrás. Todos se miraron entre sí, preguntándose qué había ocurrido. Alexandra se dirigió a su hermana con el ceño fruncido pero Agustina se encogió de hombros. Habían fracasado.


    Richard se levantó de la mesa y fue tras Mateo y Jacqueline. Pensando que había ocurrido alguna desgracia o quién sabe qué.


    


    —¿Ya vas a decírmelo de una vez? —inquirió Mateo mientras caminaban a grandes pasos por la acera, sin rumbo pero lo más lejos posible.


    —Nos vamos... —respondió ella. Su voz sonaba temblorosa.


    —Si, ¡ya lo sé! —dijo él—. ¿Por qué Jacque? ¿Qué viste?


    —Querían... esas mujeres... Las... Las escuché que... —intentó explicar sin aclarar una sola idea. Él la detuvo y la tomó por los hombros.


    —Respira, tranquilízate —le dijo. Ella respiró hondo y tras varios segundos pudo hablar:


    —Las escuché en el baño.


    —¿Qué escuchaste?


    —...Querían alejarme de ti, para seducirte. Querían romper nuestro matrimonio.


    Mateo frunció el ceño incrédulo.


    —¿Qué? ¿Quién?


    —Si. Alexandra y Agustina. Lo escuché todo… Ellas hablaban de ti y de distraerme para poder hablar contigo a solas.


    


    Mateo miró atrás, en dirección a la casa de los Griffin, aún con el ceño fruncido.


    —No era Richard —concluyó él. Ella refregó sus ojos para secarse las lágrimas—. ¡Con razón! Debí suponerlo —dijo volviendo su mirada a Jacqueline, pensativo.


    A lo lejos Richard venía corriendo.


    —¡Chicos! ¿Qué ocurrió? —preguntó al llegar hasta ellos.


    Se miraron el uno al otro por varios segundos.


    —Querían quitarme a mi Mateo —respondió Jacqueline y miró a su esposo apretando los labios y lo abrazó.


    Mateo miró a Richard y se encogió de hombros.


    —A ti también querían atraparte —le dijo Jacqueline a Richard, quien en seguida demudó su rostro con intriga.


    —¿Cuál? —preguntó.


    —Agustina —dijo Jacqueline aún aferrada a Mateo.


    Richard abrió los ojos bien grandes.


    —¡Ay mamacita! —exclamó dando media vuelta y se fue corriendo hacia la casa de los Griffin—. ¡Ahí voy, Agustina! ¡Mi amor! —gritaba desesperado, dando saltos por la vereda. Mateo y Jacqueline se rieron a carcajadas al ver tal escena.


    


    —Pensé que te perdería —le dijo Jacqueline a su esposo, una vez solos. Él la miró y lanzó una sarcástica risa.


    —¿De qué te ries?


    —¿Qué rayos te preocupa? —dijo y comenzó a caminar de nuevo—. ¡Si lo nuestro ya está perdido! —agregó.


    —¿Te hubieras quedado con aquella mujer? —preguntó ella siguiéndolo. Él suspiró Y luego respondió diciendo:


    —No. Ya con una mujer me alcanzan y me sobran problemas. ¿Para qué quiero otra? ¡Es más de lo mismo!


    Jacqueline lo miró de reojo.


    —Gracias —dijo con sarcasmo.


    —Bastantes dolores de cabeza tengo contigo como para volver a enfrascarme en más líos. Más vale malo conocido que peor por conocer.


    —¡Oh! ¡Qué cortéz! ¡Me siento halagada!


    —De igual modo ambos sabemos que lo nuestro ya está por acabar.


    —Si, pero...


    —No seamos cínicos, Jacque. ¿Para qué negarlo? Hemos venido aquí para deshacernos el uno del otro.


    —Bueno, pero a lo mejor...


    —A lo mejor nada, Jacque. ¿Es en serio? No estarás contemplando la posibilidad de que sigamos juntos, ¿o si?


    Jacqueline calló. Su silencio era más que una respuesta. Mateo resopló.


    —Pues olvídalo.


    —Pero Mateo...


    —Jacque, ya lo hemos intentado. Yo soy...


    —¿Tú eres qué?


    —...El monstruo que truncó tus sueños y se atrevió a estrellar una botella de vidrio en tu frente. Después de eso no hay vuelta atrás —dijo en un frustrado lamento.


    —Mateo... —habló ella, mirándolo con compasión—. Yo creo en ti. Solo hemos pasado por una crisis.


    —Tú no lo entiendes, Jacque. Va en aumento, y cada vez es peor.


    —¿Lo qué?


    —Mi... —titubeó y guardó silencio.


    Ella frunció el ceño extrañada.


    —Hay algo que me dice… que debemos estar juntos —dijo.


    —¡Bah! No hagas esto, Jacque, no lo pongas más difícil. Y no quiero hablar más de esto por hoy.


    Ambos dejaron de hablar y siguieron caminando por la acera, sin rumbo.


    Allá al final de la calle, en el horizonte, se erguía el gran Monte Colibrí. Como un testigo perpetuo, esperando el inevitable día en que ellos pongan sus pies en el firme fundamento de sus rocas; aquel poco explorado suelo de secretas esperanzas.


    

  



  

    


    CAPÍTULO 4: LA INOCENTE NEMIMI


    


    Llegó el veintisiete de febrero. Día de “La toma de los muros”, o día de la Libertad Patria. Por todos lados se ondeaba el estandarte verde y blanco, con el hacha en el medio, bandera de la Península Valdés. Globos, fuegos artificiales y una gran feria a lo largo de la avenida principal, que duraba hasta tres días. Los desfiles militares no faltaron, y tampoco todo acto relacionado con el cuerpo de Gendarmería Civil.


    Y por supuesto, Mateo y Jacqueline no perdieron la oportunidad de visitar la feria. Había un sin fin de curiosidades en juguetes, ropas, artículos para el hogar, comestibles, en fin, de todo.


    —Vamos Jacque, apresúrate —dijo Mateo buscando a algún puesto de frutas y verduras para comprar víveres. Paco le había pedido zapallos para hacer con relleno, tradición de la fecha.


    Jacqueline iba detrás, mirando todo, cada puesto le llamaba la atención, en especial los que tenían que ver con juguetes de peluche; en ese sentido era muy infantil, y a menudo le florecían esos brotes de su niña interior. ¡Quién diera que podamos ser inocentes como niños para tantas cosas!


    —Cuanto más rápido nos movamos, más rápido saldremos de este hormiguero de gente —agregó él.


    La feria, por supuesto, colmada de personas; por ser feria, por ser domingo y por ser fecha Patria. Nadie iba a trabajar ese día, todos aprovechaban a pasear. Era una jornada bella. Una brisa fresca y agradable acompasaba con el sol de una mañana despejada. Un día colorido.


    Hasta en las escuelas había eventos y danzas relacionadas con la histórica celebración. Tal es el caso de la escuela primaria Don Felipe Haya De La Torre, en donde se exponía una fabulosa obra de teatro. Justo a un costado de la feria. Jacqueline se detuvo a mirar cómo alumnos y maestros interpretaban el momento en que el libertador Yamandú Valdés tomó la Ciudad De Los Muros (Actualmente El Batallador), venciendo a Santinho Salvatore Seige hace unos doscientos años atrás.


    —Vamos Jacque —reiteró Mateo—, no te detengas o te perderás entre la gente.


    Jacqueline siguió caminando pero sin quitar la vista de aquella obra de teatro, cuando de pronto, distraída, se chocó contra otra persona, que con el golpe dejó caer unos cuantos libros al suelo.


    —¡Ay! ¡Lo siento! —dijo ella y se agachó para ayudar a recoger los libros.


    —Está bien, fue culpa mía —dijo la voz femenina de la otra persona, que también se agachó para recogerlos.


    Jacqueline levantó la vista para verla. Se trataba de una señorita muy bien vestida. Observó uno de los títulos, le había llamado la atención la ilustración de la tapa: una caricaturesca mariposa de colores. Y no pudo evitar preguntar:


    —¿“Mi esposa la mariposa”?


    —Ah, si —dijo la chica y sonrió—. Hacía tiempo que no lo leía —agregó abrazando sus libros y ambas se pusieron de pie—. ¿Te interesan las novelas? —preguntó ella.


    —Si, me gustan mucho —respondió Jacqueline.


    —Entonces presiento que seremos grandes amigas —dijo y le extendió una mano. Jacqueline la miró y lentamente la estrechó.


    Era una chica muy peculiar. De carita un poco rellenita y piel blanca. Cabello castaño oscuro atado hacia atrás en un nudo y ojos color café. Pero lo que más llamaba la atención era su vestimenta: Usaba una pamela azul, adornada con unas pequeñas flores del mismo color; y un largo vestido de corset azul, con algunos detalles decorativos exquisitos. Para muchos, precioso; para otros, fuera de época. Apaleaba el calor con un abanico, también con diseños ornamentados de estilo victoriano.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó la jovencita.


    —Jacqueline —respondió tardíamente, luego de observar con curiosidad su vestimenta.


    —Mi nombre es Nemimi.


    —Mucho gusto, Nemimi —dijo Jacqueline y frunció el ceño—. ¿Qué edad tienes?


    —Dieciséis.


    No había terminado de hablar cuando apareció Mateo.


    —¡Jacque! ¡¿Qué haces?! —le preguntó un tanto irritado. Miró a Nemimi y luego a su esposa, para volver su vista a la chica nueva.


    —¿Hola? —saludó ella.


    —Hola —correspondió él observando su exótica vestimenta y se volvió a concentrar en Jacqueline.


    —Vamos, Jacque… No hay tiempo.


    —Mateo, ella es… Nemimi —presentó su esposa.


    —Mucho gusto —dijo la muchacha. Mateo la miró otra vez e hizo un ademán con la cabeza para saludarla.


    —Soy Mateo, mucho gusto —habló con prisa y en el apuro tomó del brazo a su esposa—. Vamos Jacque —apresuró otra vez.


    —¡Espera! ¡No seas bruto! —increpó ella liberándose de él.


    —¿Y ahora qué? Vamos a comprar las verduras para ir a comer. ¡Tengo hambre! ¡H-A-M-B-R-E! ¡Hambre!


    —Pues aguantate. No quiero que vayamos a las apuradas, hay cosas lindas para mirar.


    —¿Cosas lindas? ¡Bah! ¡Has lo que quieras! ...Siempre es igual contigo. Pareciera que cada mañana te sentaras a pensar: “A ver, ¿de qué manera podré hoy retrasar a Mateo y complicarle la vida?”.


    —¡Eres un gran tonto!


    —¡Huff! No veo la hora en que encuentre un empleo fijo y me deshaga de ti —dijo y resopló. Nemimi frunció el ceño, incrédula de lo que estaba oyendo—. ¡Maldita sea! —gruñó él—. Hemos estado buscando por todo un mes. ¡¿Qué rayos pasa con los empleos?!


    —¡Wow! ¡Gracias! —dijo Jacqueline—. ¿Sabes qué? Adelántate y ve tú solo.


    —¡Claro que lo haré! ¡Estoy harto de esperar por ti! —dijo él y así enojado se fue solo. Jacqueline respiró hondo y se quedó amargada. Nemimi había quedado callada y la miraba aún con el ceño fruncido.


    —Lamento que hayas tenido que presenciar eso —dijo Jacqueline frotándose la frente.


    —¿Quién es él? ¿Tu novio?


    —Mi esposo. Aveces... Tiene sus días.


    —¡Hombres! Son unos cavernícolas —dijo Nemimi, y notó que Jacqueline había quedado estresada por la discusión—. Oye, tranquila... ¿Quieres ver algo genial?


    Jacqueline miró en la dirección en que se había ido Mateo pero no podía verlo ya, se había perdido entre la gente. Y entonces titubeó ante la pregunta.


    —Hmm... No lo sé. ¿Algo como qué?


    —Ven —invitó Nemimi. Jacqueline accedió pero aún dudosa, no quería dejar solo a Mateo pero ya que él la dejó sola a ella no había mucho que hacer.


    Siguió a Nemimi por unos cien metros a lo largo de la feria para luego arrimarse a la vereda opuesta a la de la escuela. Allí en un predio rodeado por rejas, había una vieja librería, en medio de un gran patio arbolado y de corto césped. La fachada era de granito, con columnas de piedra sosteniendo un porche de tejas. Unas escaleras de cemento daban paso a la entrada, una puerta de madera de doble pestaña. Elegante, clásica y amena; un bonito lugar para estudiantes y aficionados a la lectura.


    Las muchachas atravesaron el patio y entraron. Por dentro era un lugar espacioso con varios estantes llenos de libros, iluminados por grandes ventanales. Mesas y sillas dispuestas por un lado y otro para quien gustara sentarse a leer.


    Nemimi y Jacqueline se sentaron junto a la ventana que daba hacia la feria.


    —¡Que día tan loco! —exclamó Jacqueline mirando el bullicio de afuera.


    —Es por lo de Valdés, la patria y todo eso —respondió Nemimi.


    —¿Por qué estamos aquí? —preguntó Jacqueline.


    —Bueno, este es mi lugar favorito. Aquí suelo venir a leer o a tomar un café —dijo Nemimi, dejando sus libros sobre la mesa.


    —¿Esto es lo genial? ¿Una biblioteca?


    —...Y librería —corrigió Nemimi—. Biblioteca y librería. Puedes leer aquí o comprarlos y llevártelos —agregó.


    Jacqueline miró alrededor y esbozó una sonrisa.


    —Me gusta —dijo y luego observó los libros de la muchacha.


    —¿Puedo ver?


    —Claro —respondió Nemimi—. Me encantan las novelas y las fábulas. Si quieres puedo prestarte algunas —dijo. 


    Jacqueline los tomó y los observó con más detalle.


    —¡Tienes uno de poesías! ¡Qué bonito!


    —Es mi pasatiempo favorito. Solía tener mi propia biblioteca en mi habitación.


    —¿Tenías una biblioteca para ti sola?


    —Si.


    —¿Aún la tienes?


    —No. Bueno... Si pero no. Está lejos, en casa de mi madre en Villa Panda.


    —¿Vives en Villa Panda?


    —Si, …o al menos eso creo.


    Jacqueline frunció el ceño.


    —¿Cómo es eso? ¿Están de viaje por aquí?


    Nemimi miró por la ventana y suspiró.


    —No —dijo—. No importa. —Su respuesta fue cortante, como queriendo evitar el asunto—. ¿Te gusta mi sombrero? —cambió de tema.


    Jacqueline demoró en responder. Miró el sombrero azul y asintió con la cabeza. También observó nuevamente su vestido azul de fina estampa.


    —Qué hermosa vestimenta llevas —le dijo. Nemimi sonrió—. Es como un estilo... clásico, ¿no? O algo… ¿inglés?


    —¡Si! —respondió Nemimi emocionada, su rostro se iluminó con una sonrisa de oreja a oreja—.¡Gracias, Jacqueline! Eres la primera persona que me dice eso.


    —¿Lo de “inglés”?


    —Lo de “hermosa vestimenta”, tú si que sabes apreciar lo bueno.


    —¡Pero claro! ¡Es bellísimo! Pareces una cortesana real o algo así.


    Nemimi se ruborizó, adornando aquella sonrisa con un tono colorado en sus mejillas. ¿Hubo tal vez un lagrimeo en sus ojos? Puede que tal vez.


    —Todos se burlan de mí por la forma en que me visto.


    —¿En serio?


    —Si. Me miran extrañados y me llaman “Fenómeno antiguo”.


    —Pues, yo pienso que la gente debería vestirse más de esa manera. Las modas de hoy ni tienen mucho sentido. Las mujeres cada vez muestran más sus cuerpos, y no se dan cuenta que cuanto menos muestres tu figura, más personas respetables te rodearan.


    —¿Tú crees?


    —No lo sé. Es lo que yo pienso. Y en cuanto a los hombres lo mismo: antes se vestían mejor. Usaban camisas con volados, sombreros con plumas, cinturones que cruzaban el pecho y capas elegantes. Ahora la ropa para hombres es toda igual: remeras y bermudas, buzos y pantalones. Pero bueno, sobre gustos y modas no hay nada escrito.


    —Me gusta como piensas. ¿Tú eres de aquí verdad? Porque pareces de otro planeta.


    —Bueno. No soy de esta ciudad. Soy de Campos de Verdesino. Vivimos en un pueblito, mi esposo y yo.


    —¿Si?, ¿qué pueblito?


    —Membrillos.


    —¿Membrillos? ¿En qué parte de Verdesino está?


    —En la parte norte. O sea desde aquí está al sudoeste, cruzando el Jaspe.


    —Ah. ¿Y es lindo?


    —Si, es muy tranquilo. Yo ya extraño mi casa, pero Mateo... Bueno, creo que él no extraña.


    —Parece ser muy... ¿gruñón?


    —Mmh… Si, puede ser. Pero es... Aveces... —Suspiró—. ¡Huff! Larga historia.


    —Debes estar aquí hace ya un buen tiempo como para extrañar.


    —...Hace más o menos un mes.


    —¡Ciruelines! ¿Por qué vinieron?


    —A buscar empleo. Mateo perdió su trabajo. Ensamblaba ventiladores industriales y de hogar.


    —¿Ventiladores?


    —Si, son los Turbokey.


    —¿Ah, si? Los conozco, son los más... económicos... —dijo aludiendo a la mala calidad—. ¡Demasiado económicos!


    —Si, si. —rio Jacqueline, y Nemimi le siguió.


    —Oye. —Nemimi miró la frente de Jacqueline—. ¿Puedo preguntar qué te ocurrió ahí?


    —Oh, ¿esto? —dijo Jacqueline señalando la cicatriz, era la marca del incidente con la botella—. No... No es nada, solo... —titubeó, y mientras se la ocultaba con el cabello respondió diciendo—: Me caí... Fue en mi jardín. —Evadió la mirada.


    —Ah. Debió ser grave. Porque hace un mes que te golpeaste y todavía la tienes.


    —Ahemm... ¿Cómo sabes que fue hace un mes?


    —Pues me dijiste que estás aquí desde hace un mes. Si te caíste en tu jardín es porque estabas en tu pueblo, ¿no? Hace un mes.


    —¡Ah!... —Sonrió Jacqueline. —Muy perspicaz de tu parte.


    


    De repente la conversación fue interrumpida cuando un muchacho entró bruscamente por la puerta principal. Y agitado se dirigió a Nemimi diciendo:


    —¡Ahí estás! ¡He estado buscándote!


    Ambas se voltearon para mirarlo. Era un joven gordito, de cabello pelirrojo y muchas pecas salpicadas en su rostro de blanca piel. De gracioso semblante y grandes ojos marrones.


    —¿Qué haces tú aquí Darien? —increpó Nemimi.


    —Sabes que soy tu protector. ¿Qué más voy a hacer? —respondió el muchacho.


    —Ya no molestes. Vete a hacer tu vida y dejame en paz.


    Jacqueline los miraba a ambos con el ceño fruncido.


    —¿Y él quién es? —preguntó.


    Nemimi la miró.


    —Pues “eso” de ahí es un tonto que debió quedarse en Villa Panda.


    Jacqueline lo observó. El muchacho le dirigió un gesto de saludo con la cabeza.


    —Darien Prune —se presentó él—. Mucho gusto.


    —Jacqueline Vassili —dijo ella.


    —Escucha Darien —interrumpió Nemimi—. Yo ya te di el dinero para irte en el tren hasta Cerión ¿verdad?


    —Si —dijo él acercándose más a la mesa.


    —Y también el dinero para cruzar en barco a Villa Panda. ¿No?


    —Si, también —dijo agarrando una silla y sentándose junto a ella.


    —Entonces, mi querido Darien… —decía ella sonriéndole, él correspondió la sonrisa contento por lo de “querido”—. ¿Por qué es que… —apretó los dientes con furia— ¡sigues aquí!?


    Darien levantó las cejas y el dedo índice.


    —Te explico... —dijo y aclaró su garganta como para dar un discurso de graduación—: Fui hasta la estación de trenes —comenzó.


    —Ahá —asintió Nemimi.


    —Hablé con el sujeto de la boletería.


    —Ahá.


    —Me dijo que los trenes a Cerión estaban cancelados para los civiles.


    —Ahá. ¿Cancelados?, ¿y por qué?


    —Por la guerra. Están usando los ferrocarriles cerionenses solo para trasladar a los militares.


    —¿Todavía hay guerra en el sur? —interrumpió Jacqueline.


    —Si —dijo Nemimi.


    —Si, claro —dijo Darien—. ¿Dónde has estado?


    —En el norte. —Jacqueline se encogió de hombros.


    —A ver si entendí... —habló Nemimi dirigiéndose a Darien—. ¿Me estás diciendo que ya no se puede volver? ¿Por cuánto tiempo?


    —Exacto —respondió—. No sé por cuanto tiempo. Pero dicen que las tropas extranjeras están en la frontera. En el Mar Valdés. Amenazando con una invasión inminente.


    Al oír eso Nemimi guardó silencio por un rato. Parecía preocupada. Jacqueline también se inquietó. No es nada bueno oír rumores de una guerra al sur.


    —Espero que no sea nada y todo termine pronto —dijo Nemimi. Darien esbozó una sonrisa y dijo:


    —La situación de los ferrocarriles me beneficia. Tengo la razón perfecta para estar aquí contigo.


    —Ustedes dos... ¿son hermanos o novios? —preguntó Jacqueline.


    Nemimi la miró con odio mientras Darien sonreía.


    —No, vuelvas, a, mencionar, esa, palabra... estando yo y este sujeto en el mismo lugar.


    —Oh. Lo siento —dijo Jacqueline.


    —Ella me engañó —le respondió Darien.


    —¡Cállate Darien! —increpó Nemimi.


    —Ya dilo... Me hiciste firmar un certificado como testigo.


    —¿Testigo?, ¿de qué? —Jacqueline frunció el ceño.


    —...Una habilitación de mayoría de edad.


    —¡Basta tonto!


    —¿Qué? ¿Y eso para qué?


    —“Negocios” —dijo el muchacho. Nemimi le propinó una bofetada tal que le dio vuelta la cara y lo dejó colorado. Jacqueline se quedó boquiabierta.


    —¡Aw! ¡Eso duele! —dijo él.


    —¡Te odio! Se suponía que no le dirías a nadie.


    —Me prometiste que serías mi novia.


    —¿Cómo voy a ser novia de un desgraciado como tú?, ¡eres feo y tonto! Si tú te lo creíste no es mi culpa.


    —¡Oigan! —interrumpió Jacqueline—. ¿Qué ocurre aquí?, ¿qué edad tienes tú?


    —Ya te dije Jacque, dieciséis.


    —Pero ahora es mayor de edad, gracias a mí —dijo Darien.


    Nemimi se cruzó de brazos, enojada.


    —¿Por qué hicieron eso? ¿Qué no se requiere la firma de tus padres para una habilitación así?


    —Si. Y la tuvo —explicó Darien—. Una falsa.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —Ella imitó la firma de sus padres. solo le faltaba un testigo mayor de edad. Ése fui yo, que tengo dieciocho años.


    —¿Por qué hiciste eso Nemimi? —le dijo Jacqueline mirándola firme y en un tono de reproche. Nemimi evadió la mirada y se encogió de hombros.


    —Quería más libertad —respondió.


    —Oye. ¿Dónde están tus padres ahora? Debes… ir y disculparte con ellos por... —Nemimi la miró como quien está harta de oír sermones. Jacqueline le sostuvo la mirada y frunció el ceño—. Espera… tus padres... —Y no terminó de hablar. Llevó una mano a la boca, atónita—. ¡¡Te escapaste de casa!!


    —¡No! —cortó Nemimi.


    —No, no —dijo Darien—. Su madre...


    —¡Me preguntó a mí! —le interrumpió ella callándolo. El quedó en silencio y Nemimi se volvió a Jacqueline para responder—: Mi madre me envió aquí, a la casa de mi prima, “por un tiempo”. Pero la verdad es que no quiero estar aquí. Extraño mi casa. Hice lo de la habilitación para poder irme sola, o conseguir mi propio rumbo. En casa de mi prima me tratan como una niña malcriada.


    —¿Y qué eres sino? —rio Darien. Pero Nemimi lo miró con odio hasta que se calló.


    —Escucha, Nemimi... —dijo Jacqueline—. ¿Por qué tu madre te envío aquí, ¡tan lejos!? 


    —Porque yo... Porque Papá... —Respiró hondo—. Mis papás están en proceso de divorcio. Y mientras todo el panorama está “caliente”, quiso enviarme a otro lado hasta que terminen de resolverlo.


    —No debió hacer eso —comentó Darien.


    —La odio —dijo Nemimi en un tono seco, amargo—. La amaba mucho, pero ahora la odio. Simplemente me quitó de encima. Me hizo a un lado.


    —Tranquila —dijo Jacqueline—. Tal vez tuvo alguna buena razón para hacer eso. A lo mejor quería protegerte de algo.


    —Me da igual —dijo Nemimi. Su rostro denotaba una profunda y rencorosa ira. Se sentía traicionada, nada más y nada menos que por su propia madre.


    —Ahora estoy yo para protegerla —dijo Darien.


    Jacqueline lo miró y se enojó.


    —¿Y tú en qué momento...? ¿Cómo pudiste ser cómplice de esto y firmar ese certificado?


    Darien se quedó sin saber qué responder. Tartamudeó un balbuceo hasta que Nemimi resopló y levantó una mano diciendo:


    —Déjalo… él no tiene la culpa. Yo lo engañé. Solo que es un pesado de primera. Desde que le hice firmar esos papeles no paró de seguirme.


    —¿Y cuándo fue eso?


    —Cuando mamá me envió desde Villa Panda. En lugar de ir a tomar el barco. Fui a la oficina de registro cívico, con Darien. Ya lo tenía planeado de antes en realidad. Aún tengo los documentos de identidad de mis padres...


    Jacqueline se quedó estupefacta de todo lo que estaba escuchando.


    —¡No lo puedo creer, chicos! —dijo con preocupación. Miró por la ventana negando con la cabeza.


    Nemimi bajó la vista y luego miró a Darien. El muchacho observaba a Jacqueline nervioso. Temía ahora haber hablado demasiado, y que tal vez Jacqueline llamara a los gendarmes para denunciarlos. No había reparado en ese detalle pues ella le había parecido una muchacha confiable y buena.


    Prácticamente habían hecho una usurpación de identidad. Firmaron una habilitación de mayoría de edad fraudulenta y ¡se dieron a la fuga!


    —¿Qué pasará cuando tus padres busquen sus documentos de identidad? —le preguntó Jacqueline.


    —¿Crees que me importa? ¡Que se embromen! Debieron atender más a su hija en vez de andar peleando entre sí.


    —Seguramente la tramitarán de nuevo —dijo Darien—. Como extravío.


    


    Jacqueline los observaba a ambos, analizándolos. Nemimi se abanicaba indiferente y Darien la observaba, pensativo. ¿Qué se le puede decir a chicos así? Lo que hacía Nemimi no era lo mejor para ella. Pero claramente era el resultado de un problema familiar más profundo.


    —¿Y tú Darien? —preguntó Jacqueline—. ¿Tus padres saben que estás aquí?


    —¡Oh si! —respondió él—. Verás, yo sí soy mayor de edad, técnicamente. Al cumplir mis dieciocho años les dije: “Papá, mamá; quiero inaugurar mi mayoría de edad viajando”. Y mi padre se sintió orgulloso, pues él es explorador. ¿Qué mejor orgullo para un explorador, que tener un hijo viajero? Así empieza un explorador, ¡viajando!, ¡visitando lugares!


    Y al decir esto Darien se reclinó hacia atrás en su silla, con las manos en la nuca; y sonriendo agregó:


    —A mí no me mires. ¡Yo estoy en regla! ...Pero esta señorita... —y miró a Nemimi—. Me prometió que se casaría conmigo si la ayudaba. Ella no podía casarse por ser menor, pero legalmente, firmando una habilitación escrita con el “consentimiento de sus padres”, mas un testigo; se podía casar... ¡conmigo! —terminó su explicación con una sonrisa de par en par.


    —¿De dónde sacaste todo eso? —le preguntó Jacqueline.


    —Código Civil Nacional; segundo Libro; título cinco, “Del matrimonio civil”. Artículos del cuarenta y siete hasta el sesenta y dos. Decreto-Ley Cuatrocientos veinticinco, “De la habilitación de edad”, artículo ocho. Y Reglamento Interno de Procedimiento Civil, capítulo cuatro, “Requisitos para la edad legal” —respondió soberbio.


    Jacqueline levantó las cejas en un gesto de sorpresa.


    —¡Wow! —exclamó.


    Nemimi lo miró y luego miró a Jacqueline.


    —Yo tuve la idea, él hizo las investigaciones —dijo.


    Darien se sentía en la cúspide de la intelectualidad, aún echado hacia atrás con sus manos en la nuca. Pero ni bien miró por la ventana, la sonrisa de su rostro desapareció y con un gesto preocupado se incorporó diciendo:


    —Miren, miren.


    Jacqueline y Nemimi miraron por la ventana. Afuera, una escena de tensión atrapó las miradas de mucha gente: Los oficiales de la Gendarmería estaban confiscando uno de los puestos de la feria. Se trataba de un negocio de revistas.


    Llegaron con unos grandes bolsos negros y comenzaron a quitar todas las revistas, y las guardaban en los bolsos para llevárselas. Uno de ellos, al parecer jefe del operativo, increpaba duramente al dueño del negocio, le gritaba en la cara sosteniendo una de las revistas y mostrándola, como diciendo: “¡Mira lo que estás vendiendo!, ¡esta basura es ilegal!”. El hombre extendía los brazos como excusándose, pero en realidad estaba muy intimidado.


    —¿Por qué lo detienen? — preguntó Nemimi.


    —Creo que... —decía Jacqueline con lentitud—. Me parece que… ese hombre vendía revistas extranjeras.


    —Ah, si —dijo Darien—. Es ilegal importar material intelectual “que perturbe el interés nacional y los ideales patrios”, dice el Código Penal.


    —Él vendía una colección de revistas de novedades y noticias de países vecinos; artículos científicos, horóscopos. Etcétera.


    —Cierto, y cosas sobre cultos y religiones no se permiten aquí.


    —Mejor —dijo Darien—. La mejor religión es El Estado. —Nemimi y Jacqueline lo miraron—. Es lo que Yamandú Valdés hubiera querido —agregó.


    —Hmm. En realidad se cuenta que Yamandú era muy espiritual —discrepó Nemimi—. Por lo que hoy estaría revolcándose en su tumba.


    Los gendarmes también se llevaron al comerciante detenido, y no quedó nada. Ni siquiera la estructura de metal de la tienda. Todo incautaron. La gente se quedó observando en silencio. Algunos agachaban la cabeza y seguían su rumbo con miedo para no tener problemas.


    Dos de los oficiales se acercaron a la librería y entraron. Nemimi y Darien se quedaron tiesos y paralizados. Jacqueline se volvió para observar cuando los dos gendarmes, con sus fusiles reglamentarios, se acercaron al mostrador, donde la dueña del lugar los atendió.


    —Están pidiendo el inventario de los libros que vende —susurró Darien.


    —Más vale sea solo eso —dijo Nemimi.


    La mujer les facilitó una carpeta que parecía tener preparada para entregársela de antemano. Le agradecieron su colaboración y se dirigieron a la salida. Uno de ellos miró hacia donde estaba Nemimi sentada y se detuvo. Observó con detenimiento al tiempo que el otro oficial abría la puerta, antes de salir se volvió a su compañero y al ver que éste miraba hacia los ventanales también observó. Pero justo en ese momento entró un tercero y los llamó. Compartieron unas breves palabras y a continuación se fueron con prisa.


    Nemimi, Darien y Jacqueline se miraron entre sí.


    —¿Qué crees que veían? —dijo Nemimi.


    —¿Cómo qué? —dijo Darien—. Tu vestido victoriano. ¿Qué más? ¡Llama mucho la atención!


    —Si no quieren tener problemas con la ley —aconsejó Jacqueline—, será mejor que vayan a sus casas cada uno.


    —Villa Panda, no hay tren —dijo Darien.


    —Villa Panda, no hay tren —repitió Nemimi.


    —Pero esto es algo normal —continuó Darien—. La semana pasada arrestaron a un tipo que estaba en la plaza de la cultura repartiendo volantes políticos. Hay varios imbéciles por ahí queriendo ganarle al régimen. El caso más notorio es el del “sabio loco”, que lo echaron a garrotazos y pedradas.


    —Ah, si. Es cierto —dijo Nemimi.


    —¿Sabio loco? —preguntó Jacqueline.


    —Si —dijo Darien—. Dicen que andaba uno hablando tonterías por las calles. Todos aquí lo conocen como el “sabio loco”. Vino varias veces...


    —¡Y siempre con el mismo resultado! —dijo Nemimi y se echó a reír—. ¡Los gendarmes lo terminan echando a golpes!


    —¿Y por qué no lo arrestan? —preguntó Jacqueline, también riéndose.


    —Porque dice incoherencias y lo toman por loco —explicó Darien—. Es inofensivo pero a los gendarmes les molesta, y al pueblo también.


    —Si una ciudad entera no te quiere... ¡ya lárgate! —dijo Nemimi, y todos se rieron.


    —Si, ¡hay que ser tan tonto para volver sabiendo que te golpearán otra vez! —dijo Darien—. ¿No has oído el dicho “más tonto que el sabio loco”?


    —Ah, creo haberlo escuchado si, pero no entendía por qué era —respondió Jacqueline.


    —Está en boca de todos aquí.


    De pronto Jacqueline tuvo un sobresalto al caer en la cuenta la hora.


    —¡Ay!, ¡es tarde! —exclamó—. Mateo debe estar buscándome —agregó levantándose presurosa.


    —Fue un gusto conocerlos chicos —dijo y se dirigió hasta la puerta.


    —Igualmente —dijo Darien.


    —Espera, Jacque... —llamó Nemimi—. Ven.


    Jacqueline volvió con los mismos pasos presurosos. Nemimi le extendió uno de los libros que había comprado.


    —Toma. Este te lo regalo.


    —¡Ay, no! ¡Es tuyo!


    —Por eso mismo. Quiero dártelo porque me caes muy bien. Tómalo. No me lo desprecies, ¿si?


    —Mmm. ¿Segura?


    —Claro que si. Llévalo. Yo tengo otros.


    Jacqueline lo tomó contenta y se lo llevó al pecho, sonriente.


    —Gracias. Muy lindo de tu parte.


    —Vengo aquí muy seguido. Por no decir todos los días. Ya sabes dónde encontrarme amiga.


    —Claro. Nos vemos.


    Jacqueline volvió a salir con prisa, abrazando su nuevo librito. Buscó a Mateo a lo largo de la feria, pero no lo encontró por ningún lado. Supuso entonces que ya había vuelto al Músculo Sin Grasa, y se dispuso a volver.


    A mitad del camino pasó por una pequeña plaza que tenía el monumento de uno de los fundadores de la escuela primaria. Junto a la estatua vio a una persona solitaria sentada en un banco de piedra, a la sombra de un álamo. Se detuvo a unos cuarenta metros y observando bien la reconoció: Era Aprile. Vestía un canguro negro con la capucha cubriendo su cabeza. Una mano en el bolsillo, y con la otra sostenía una pequeña radio casetera portátil junto a su oído. Sus ojos cerrados bajo el efecto hipnótico de la música que oía.


    Jacqueline miró alrededor sin ver a nadie más cerca. Se acercó.


    —Hola —le dijo de pie frente a ella. Aprile pareció no escuchar. Por lo que Jacqueline extendió su mano y tocó su hombro. Aprile tuvo un sobresalto, apagando nerviosamente la casetera y mirándola con grandes ojos. Cuando la reconoció volvió a la calma.


    —¡Ah! Hola... —saludó.


    —¿Cómo estás? —dijo Jacqueline. La muchacha miró alrededor como habiendo despertado de un dulce sueño y aún con dificultad para reconocer la realidad. Se acomodó la capucha para ocultar un poco más su rostro y respondió:


    —Bien.


    Jacqueline se sentó junto a ella.


    —¿Puedo acompañarte? —preguntó Jacqueline. Aprile se quedó mirándola por varios segundos como sin saber qué decir. En sus ojos se podía notar el titubeo, pero también algo más: parecían hinchados, como si hubiese estado llorando recientemente.


    —Si, claro —dijo al fin—. Perdona. Estoy... estaba... —y bajó la vista a la casetera.


    —No, no. Perdona tú —dijo Jacqueline con una sonrisa—. Estabas escuchando y te interrumpí. Solo quería saludarte, y saber cómo estabas.


    —¡Ah! Pues... Bien... Gracias... ¿Y tú?


    —Yo bien.


    —¿Cómo…? ¿Cómo me encontraste?


    —Por casualidad —dijo Jacqueline—. Venía de la feria y te vi de lejos.


    —Ah... Tu nombre era... ¿?


    —Jacqueline.


    —¡Ah! ¡Si! Cierto.


    —Y tú Aprile.


    —Si… Yo Aprile... Es... Mi nombre así... Aprile.


    —Es muy lindo tu nombre, es como Abril.


    —Eh… Si, es que significa abril en italiano. Es... Muy lindo, si.


    —¿Qué escuchas? —le preguntó señalando la casetera.


    —Ah... Eh... Hurricail.


    —¿Te gusta Hurricail?


    Aprile se encogió de hombros y asintió con la cabeza.


    —Bueno. No te interrumpo más. Espero que estés bien.


    —Bueno, gracias... si, bien. Gracias.


    —Y sabes que puedes contar conmigo si necesitas algo. Yo estoy en el gimnasio de Paco.


    —Gracias… Oye, una pregunta...


    —Si, dime.


    —¿Estás mejor? El otro día te habías ido porque te sentías mal, ¿verdad? O eso escuché.


    Aprile probablemente se refería a la excusa que había dicho Richard cuando volvió a la casa de las Griffin aquel día. Para que nadie se escandalizara dijo que Jacqueline se había sentido mal.


    Tuvo un segundo de titubeo ante la pregunta.


    —...Si, gracias. Estoy mejor.


    Entonces se levantó, se despidió de ella y retomó la caminata hacia el gimnasio. Sin antes mirar atrás y ver de lejos a Aprile, que seguía sentada allí sola, escuchado música.


    —Se le nota de lejos —susurró. Y apretó los labios en un gesto frustrado. «Pero, ¿qué podría hacer yo por ella?, si yo soy una desgraciada más del montón», pensó, y su ánimo decayó. Y continuó cabisbaja.


    


    


    Aconteció que en el camino habían tres hombres corpulentos trabajando en la reconstrucción de una vereda. Uno golpeaba el suelo con un gran pico para perforar el material, otro sacaba la tierra de abajo con una pala, y el tercero hacía mezcla.


    Al pasar Jacqueline, los tres hombres levantaron la vista para mirarla, dejando sus tareas.


    —¡Qué linda eres, mamacita! —dijo uno en voz alta. Jacqueline apuró el paso sin mirar atrás.


    —¡Ey! —dijo otro y corrió tras ella para alcanzarla—. ¡Oye, tú! —llamó de nuevo, ya muy cerca, por lo que ella miró por encima del hombro.


    —¡Déjala, Roy! —dijo el de la mezcla—. Vuelve al trabajo que hoy quiero irme temprano —agregó.


    El tal Roy se acercó intentando tomar la mano de Jacqueline, ella lo evadió.


    —Tócame un pelo y llamaré a los gendarmes —amenazó secamente.


    —¡Tranquila! —dijo el obrero—. Solo que eres muy bonita, ¿sabes?


    —¡Oye preciosa! —dijo el de la pala. Ella lo miró—. Si no te gusta Roy, yo puedo hacerte feliz.


    Ella dio vuelta los ojos y con un resoplo retomó su marcha sin decir una palabra.


    —¡Vamos! ¡Cásate conmigo! —gritó ya de lejos, y se rieron entre ellos.


    Jacqueline siguió caminando apresurada, dejándolos atrás.


    


    Cuando finalmente llegó al gimnasio, el gato de una vecina le salió al encuentro y llamó su atención maullándole.


    —¡Oh, hola minino! —le dijo Jacqueline sonriente y lo acarició por un rato, alzándolo en brazos. El gato ronroneaba, deleitándose entre caricias y mimos—. ¡Qué lindo eres pequeño! Pórtate bien, ¿si? —le dijo, y entonces lo dejó en la vereda y entró al gimnasio, subió las escaleras y fue al cuarto de huéspedes.


    —¡Ahí estás! —dijo Mateo, que ordenaba unas ropas en los estantes—. Ya era hora de que llegaras.


    —¿Ya comieron? —preguntó ella.


    —No. Esperábamos por ti. ¿Qué traes ahí? —dijo señalando el libro que tenía en su mano.


    —Ah, esto... Una fábula muy bonita. Me la regaló Nemimi.


    —¿Quién? —Mateo frunció el ceño.


    —Nemimi... La...


    —¡Ah si! Esa que estaba contigo.


    —Si. Me ha caído muy bien, ¿sabes? —Jacqueline se recostó contra el marco de la puerta y con la mirada perdida en algún punto del techo dijo—: Hace tiempo que no tengo una amiga. —Suspiró. Mateo la observó.


    En eso apareció Richard, y al verla a ella habló diciendo:


    —¡Jacque! ¿Dónde estabas?


    Ella se volvió hacia él.


    —Andaba por ahí, ¿por?


    —Esperaba que llegaras rápido, porque al no cocinar tú, imagínate quién lo hizo...


    —¡Oh, no! —exclamó ella, se mordió el labio y miró a Mateo, quien se encogió de hombros y terminó de ordenar la ropa.


    


    


    —El secreto de mi receta... —decía Paco mientras servía la mesa—. Es la perfecta mezcla entre las especias y la sal. ¡Lo demás no importa!


    —Uy... —se dijo Jacqueline—. Cuando dice “lo demás no importa”, es porque “lo demás” ¡es incomible!


    —¿Dijo algo, señorita? —inquirió Paco, creyendo haberla escuchado.


    —No, no. Nada —respondió ella con una sonrisa compradora.


    —Bueno —interrumpió Mateo—, a ver cuánta delicia hay en estos zapallitos rellenos...


    Paco se sintió halagado e hizo un ademán con la cabeza en un gesto de gratitud.


    Jacqueline miró a Mateo como diciendo: “¿Es en serio?”.


    Richard no se hacía ningún problema con la comida, puesto que “debía” cumplir con su estricta dieta y dedicarse a comer solo frutas. Esta vez agregó un huevo duro a su menú, porque la verdad, ¡hacía hambre!


    Una vez servidos los platos, se sentaron todos a la mesa. Y sin demora alguna Paco inició devorándose su comida.


    Mateo vio que su esposa no comía.


    —¿No vas a empezar a comer? —le preguntó.


    —Tú primero —respondió ella.


    —Está bien... —dijo, y Mateo, como buen conejillo de indias, probó. Ella lo miraba.


    Masticó, masticó, masticó. Y comenzó a masticar más lento, como si le dificultara asimilar el sabor. Hasta que quedó tieso, aún con la comida en la boca. Sería descortés devolverla al plato. Sus ojos se tornaron llorosos. Jacqueline seguía observándolo, boquiabierta. Luego intentó tragar todo el amasijo entero, y apretó los párpados con fuerza. Comenzó a quedar morado... verde... rojo, amarillo, blanco, y hasta a cuadrillé. Jacqueline le abanicaba con la mano al tiempo que le arrimó un vaso con agua. Mateo tomó el vaso y bebió con brutal desespero. Ella aguardaba el informe de su esposo antes de probar. Mateo vació toda el agua del vaso de un solo trago y respiró hondo con lágrimas en sus ojos.


    —¿Y? —preguntó ella en voz baja.


    Mateo, con la mirada perdida en algún punto del universo, balbuceó diciendo:


    —¡Vi un pony rosado... conduciendo un autobús de oro... en las nubes! ¡Quiero a mi mamá!


    Jacqueline tuvo un sobresalto de risa pero la reprimió tapándose la boca con la mano.


    —¡Voy al baño! —dijo ella poniéndose de pie.


    —¡Tú te quedas aquí! —dijo Mateo agarrándola del brazo y sentándola en su lugar.


    Paco y Richard levantaron la vista hacia ellos, y hubo un silencio incómodo.


    Jacqueline lanzó su sonrisa de nuevo y abrazó a su esposo diciendo:


    —Ya saben... ¡todo juntos!


    Paco y Richard asintieron alegres y volvió cada cual a su plato.


    Ella dejó su sonrisa para apretar los dientes y en voz baja le preguntó a Mateo:


    —¿Qué ocurre?


    —¡Tiene azúcar! ¡No comeré esto! —dijo él, también en voz baja.


    —¡¿Azúcar?! —dijo ella abriendo los ojos de par en par.


    —¡Si! Tiene azúcar. ¡Rayos! ¿Quién le pone azúcar a un zapallito relleno?


    Ella probó una mínima pizca y era cierto, Paco le había puesto azúcar en lugar de sal al tuco del relleno.


    —Debe ser un error... Abrió el azucarero en lugar del recipiente de la sal...


    Pero al ver que Paco se había comido todo su plato, ¡e iba por más! Mateo dijo:


    —No creo que sea un error, lo come así, con azúcar.


    —¿El “secreto” de su receta? —dijo Jacqueline.


    —¡Oh por favor! ¿Y qué pasó con lo de la mezcla perfecta entre la sal y las especias? ¡dijo sal! ¡yo lo escuché!


    —Si, yo también.


    —Esto es culpa tuya —gruñó él—. En lugar de venir rápido, te quedaste a charlar con tu nueva compañerita de clase.


    —¡Oh! ¡Hubieras cocinando tú entonces!


    —¡Ja! Me ofrecí pero no me dejaron. “De ningún modo” dijo Paco, “o cocina mi cocinera, o cocino yo” Insistió.


    —Pero si tú sabes cocinar Mateo.


    —Si, pero el orgullo de Paco es... ¡huff! ¡inaguantable! ¡ve tú a convencerlo!


    


    Ese día Mateo y Jacqueline tuvieron que fingir un virus estomacal contagioso que les impidió a ambos participar del delicioso manjar de Paco, obligándolos a salir urgente de la mesa y recostarse cada uno en su cama por unas horas. Por fortuna la comida no se desperdició. Pues Paco se devoró tanto el plato de Mateo como el de Jacqueline. A eso le llamo: verdadero gusto por el buen comer. ¡Hay que comer! ¡No importa qué!


    


    


    Jacqueline se recostó en su cama mirando al techo, mientras que Mateo en su colchón en el suelo.


    —Mañana voy a cortar el pasto del señor Johan, el vecino de la esquina —dijo él.


    —¿Si? ¡Que bien!


    —Ya le dije a Paco que buscaríamos un hospedaje, en un inquilinato. Pero se negó. Dijo que hasta que encontremos un empleo fijo él nos ayudaría.


    —Es buen hombre. De no ser por él no sé qué haríamos. Porque, seamos sinceros, la plata con la cual nos vinimos no iba a alcanzar para una renta.


    —Es cierto. Y es que para una renta necesitamos tener un buen trabajo. Por eso Paco quiere que nos quedemos.


    Se quedaron un rato en silencio.


    Afuera había una tarde hermosa. La luz natural, atenuada por la cortina, iluminaba toda la pieza. Jacqueline se incorporó y fue hasta el ventanal. La brisa fresca jugueteaba con sus melenitas. Miró el cielo bien azul y respiró hondo. Un solitario pelícano blanco iba volando allá arriba, distante. ¡Qué bello debe ser, ser un ave y volar! ¡Cuánto placer debe significar, surcar los cielos! Y allá en el horizonte, el Monte Colibrí, junto con el Monte de las Tunas. ¡Que vista tan preciosa!


    —¡Oh, Patria linda!... —comenzó a cantar Jacqueline en voz baja—. ¡Valientes leñadores! —Era el himno de Península Valdés. Se le había pegado en la mente cuando lo escuchó de aquellos niños en la obra de teatro de la escuela— ...De cielo inmenso, de vientos de cantores.


    »Tronaron recio, fusiles y cañones.


    De un pueblo entero, marchando en un soñar.


    


    —(Y suavizó más la voz al continuar)—:


    


    »Que es cruenta lucha, razón de la victoria.


    Y de los niños, la grande libertad.


    Se alzan las armas, junto a los corazones.


    Y alta la bandera de Yamandú Valdés.


    Y alta la bandera... Na na, na na, na na...


    


    Por un buen rato Jacqueline tarareaba el himno nacional, mientras un sentimiento de nostalgia recorrió por sus entrañas. Si, nostalgia y apego por la tierra en que nació.


    Su mente la llevó a su infancia en Paladín. Las tardes de ocio en casa de mamá y papá. Y las horas y horas de jugar a las muñecas con su hermana. La pallana en la vereda, con piedritas. La rayuela y las escondidas. 


    Vivían en una casita con un pequeño patio. Pero en la infancia todo es enorme, para ella ¡era un gigantesco parque de diversiones! Y qué de cuando salían al campito a pasear a Planchuela, el barbilla compañero.


    ¡Cuántas ansias de volver el tiempo atrás! ¡Qué linda y sencilla es la infancia! Cuando todo es grande y novedoso. Y los sueños... ¡Los sueños también son grandes!, ¡son infinitos! Si tan solo soñásemos como los niños...


    La vida de Jacqueline había transcurrido como un pestañear. La adolescencia la pasó en su mayoría tranquila en su casa. Sus padres la cuidaban hasta para ir al almacén. Es preferible eso al desinterés. Nunca hay que apurar a una muchachita a crecer, pues de todos modos... ¡todos creceremos! Y entonces querremos volver atrás. El tiempo para disfrutar de nuestros seres amados es tan corto... Y la vida está llena de cambios.


    Y allí estaba Jacqueline, ahora con veinticuatro años de edad. Sin saber si sus decisiones le habían hecho perder el tiempo valioso de su vida o si el hecho de haber elegido a Mateo haya sido la decisión correcta. Esto realmente le hacía pensar mucho, hasta el estrés.


    Decisiones... Lo único que podemos hacer con nuestra vida es tomar decisiones. Pensó en Nemimi. Una jovencita que requería de tomar urgentes decisiones.


    —Nemimi. —Suspiró.


    Qué diferente era la juventud de Nemimi comparada con la de ella. No importa qué clase de niña sea, debe extrañar mucho a su madre, y preguntarse por qué la envió tan lejos. Ese corazoncito debe estar muy lastimado. Al igual que el de Aprile. Quién sabe qué...


    Jacqueline respiró profundo y se reprendió:


    «¿Quién soy yo para pretender ayudar…?», pensó. « ¡si estoy peor que todas!».


    Miró atrás. Mateo se había dormido. Ella se acercó y se recostó junto a él, sin despertarlo. Apoyó la cabeza en el pecho de su esposo y lo abrazó.


    —Yo aún te amo, Mateo —dijo en voz baja. Pero él roncaba.


    


    En los días siguientes Jacqueline comenzó a frecuentar la librería. Y muy a menudo se encontraba con Nemimi y Darien. Conversaban sobre cosas triviales y compartían opiniones sobre las novelas que leían. Tanto que las visitas a la librería se habían convertido en reuniones del té, literalmente, porque Jacqueline llevaba unas tasas, un poco de azúcar y té para compartir. Un día invitaron a Aprile también, pero no quiso ir, prefería estar sola.


    —No puedo creer que te gritara “mamacita” —dijo Nemimi en una ocasión—. ¡Son unos desubicados!


    —Si —contaba Jacqueline—, y le dije: “me tocas un pelo y llamo a los gendarmes”.


    —¡Bien hecho! —dijo Nemimi, y se rieron.


    —¡Huff! Espero no volver a encontrármelos.


    —Así son todos los hombres —juzgó Nemimi—, unos cerdos —dijo mirando a Darien. Darien levantó las cejas. Jacqueline dejó de reírse.


    —Creo que generalizas demasiado —dijo él. Nemimi lo miró con asco.


    —Apuesto a que no —respondió ella.


    —¿Alguna vez te falté el respeto?


    —¡Tu sola presencia es una falta de respeto! Todos ustedes son iguales.


    —Bueno… —interrumpió Jacqueline—. No creo que todos los hombres sean iguales pero...


    —¡Todos! —decretó Nemimi alzando la voz y mirándola fijamente. Jacqueline calló—. Absolutamente todos —agregó con el ceño fruncido, y bajó la vista con enfado. En ese instante Jacqueline cruzó miradas con Darien; y él, en silencio, le hizo un gesto de negación, como para indicarle que no dijera nada. Él conocía mejor a Nemimi, por lo que Jacqueline le hizo caso.


    —Bueno —dijo Darien levantándose—, voy a buscar eso...


    —Por favor, ¿si? —dijo Nemimi.


    —“Historia de la península”, ¿no? —le preguntó.


    —Si, el de Genovesse. No traigas de otro autor.


    —De acuerdo.


    Darien caminó hasta el mostrador y habló con la mujer que atendía.


    —¿Le pediste un libro? —dijo Jacqueline.


    —Si. Voy a demostrarle algo a ese sopenco.


    Después de cierta demora, Darien volvió y puso sobre la mesa un enorme y viejo libro de tapas marrones.


    —“Historia de la península”, J.L. Genovesse —dijo.


    —Muy bien. —Nemimi abrió el libro y buscó en el índice. Darien aclaró su garganta, interrumpiéndola. La muchacha lo miró, y él estaba de pie, mostrando la palma de su mano como esperando recibir algo, y con la vista hacia algún punto lejano para disimular.


    Nemimi miró a Jacqueline, y con el ceño fruncido metió su mano en un pliegue de su vestido, donde de algún bolsillo secreto sacó un manojo de billetes y los puso en la mano de Darien.


    —Ahí tienes —le dijo.


    —Gracias —dijo él, y comenzó a contar los billetes—. Esto es para pagar el libro... Esto es para mi...


    —¿Compran los libros? —le preguntó Jacqueline.


    —Si, o dejas unas propinas en la caja si quieres leerlos aquí —explicó Nemimi—, creo habertelo dicho antes.


    —Ah, puede ser, si.


    Y mientras Nemimi seguía buscando en el libro, Darien fue rápido hasta el mostrador para dejar su propina y volver en seguida.


    —Aquí está —encontró. Y Jacqueline y Darien se acercaron para escuchar con atención—. Dice: “La vida de Yamandú Valdés estaba nutrida de ideas espirituales. Personas que lo rodearon y posteriormente escribieron testimonios sobre su ideología, aseguraban que Yamandú tenía una firme convicción sobre la existencia de un creador responsable del tiempo, las circunstancias y de la vida misma. Pero al mismo tiempo una inquietud se abría como un bache en su mente, de no tener idea de los detalles de esta deidad —aclaró su garganta—. En otras palabras, era un creyente sin información. Sabía que algo más había sobre su cabeza, le rendía un profundo respeto y honra. Y que nada eran las políticas, los estados y los ejércitos; sin el ‘Gran Escultor”.


    —¿Y eso qué demuestra? —dijo Darien.


    —Que él no creía que el Estado fuese la mejor religión, como dices tú —respondió Nemimi.


    —Bien. Tienes razón, de acuerdo.


    —Entonces si, Valdés estaría revolcándose en su tumba si conociera a nuestro actual Regente y sus métodos.


    —¿Tú estás en desacuerdo con nuestro Regente? —le preguntó Jacqueline.


    —No —dijo ella—, pero veo la hipocresía donde la hay. Pues hablan mucho de la Patria y entonan el himno nacional con orgullo, cuando en realidad no siguen el proyecto de país que Yamandú Valdés quería, conforme a sus valores y creencias.


    —¡Buen punto! — dijo Jacqueline, le había admirado las reflexiones de la muchachita.


    —El General Fausto De León ha estado en el poder por más de cuarenta años. Él si creé que el Estado es la mejor religión. No lo ha dicho abiertamente pero su política muy... “juez y gendarme” lo refleja.


    —¡Wow! —exclamó Jacqueline—. ¡Qué deducción! Eres muy buena lectora crítica.


    —No hace nada más que leer y leer —dijo Darien.


    —Y tú no haces nada más que tonterías —le respondió Nemimi, mirándolo de reojo.


    —Ahora, yo tengo un problema con los libros de historia, que me confunde —dijo Jacqueline.


    —¿Qué es?


    —Encuentro ciertas contradicciones... En casa tengo uno, “Antaño” se llama, de Rick Norton...


    —Es malo —adelantó Nemimi.


    —¿Antaño es malo?


    —Malísimo, y lo promocionan y lo venden como arroz. Me pregunto qué les pasa a los historiadores de hoy. Antaño está lleno de contradicciones y capítulos sin esclarecer.


    —¡Si! ¡Es cierto! —dijo Jacqueline—. Y hay que ser agudo para darse cuenta, es algo muy sutil. Por ejemplo eso de las ideas espirituales de Yamandú no aparece en Antaño.


    —No hay nada mejor que los libros viejos, Jacque —dijo Nemimi—. Y Genovesse ya está al borde de la extinción —agregó tomando el libro con ambas manos, como con ternura.


    Darien se quedó observándola y dijo:


    —Cómpralo. Tal vez termine desapareciendo del todo.


    Nemimi lo miró y luego miró a Jacqueline, volvió a mirar a Darien y le dijo:


    —¿Sabes Darien? Rara vez... Pero muy rara vez... tienes grandes ideas. ¿Me lo compras? Te doy más dinero.


    —Si, claro —dijo él sonriendo. Y en seguida se levantó y fue a pagar el libro.


    —¿Ves Jacque? Yo tenía razón —dijo Nemimi en voz baja.


    —¿Sobre Valdés? —preguntó Jacqueline.


    —No, sobre lo tonto que son los hombres —aclaró Nemimi—. Son todos iguales. Y eso incluye a tu Mateo.


    —¡Oh! no no no... ¡Mi Mateo no! —dijo y sonrió.


    —Vamos, Jacque, lo ví una sola vez y me bastó para darme cuenta que no es tan bueno contigo.


    —¿Qué? —Jacqueline frunció el ceño—. ¿Cómo te atreves...?


    —Descuida, no lo digo para cizañarte. Es solo que te aprecio mucho y me gustaría que tuvieras cuidado. Tu más íntimo amigo puede ser tu peor enemigo. Debes dudar de todos, hasta de tus propios padres.


    —Pues no estoy de acuerdo contigo —respondió Jacqueline cruzándose de brazos—. Mateo y yo nos amamos intensamente.


    Pues a mí no me cayó nada bien —dijo Nemimi y hubo un silencio incómodo. Darien volvió y se sentó en su lugar.


    —¿Tanto te gusta la historia? —le preguntó el muchacho a Nemimi.


    —Me gusta la historia de mi nación —dijo ella—. La toma de Cerión, la revolución de las guitarras, los regímenes de Valdivia y de Fausto. Amo a mi nación a pesar de sus contradicciones.


    —A mí me gusta este lugar —dijo Darien—. Podría ser mejor pero hay países en los que ni agua tienen.


    —A mí también me gusta —dijo Jacqueline—. Uno se siente... protegido, con los gendarmes en las calles, y todo eso es gracias a nuestro Regente De León.


    —Es buen gobernante a pesar de todo.


    —Igual tiene muchas cosas malas... —objetó Darien—. La televisión solo tiene dos canales, el canal estatal y el del entretenimiento que es puro deportes.


    —…Igual que las emisoras de radio —dijo Jacqueline—. Seleccionan mucho el contenido de las emisiones, es como si estuvieran esforzándose por cuidar mucho la mentalidad de la gente.


    —Con toda razón —dijo Darien—. Hay mucha basura extrangera que no conviene que entre en nuestro territorio: modas burdas, literaturas y hasta canciones con letras degradantes. Como dice un dicho en Villa Panda: “se come lo dulce, el que come miel”.


    —No tonto… —corrigió Nemimi—. Es así: “Habla dulzuras quien come la miel”. O sea, si miras y oyes cosas buenas, luego hablas cosas buenas.


    —Como sea, esa es la política aquí —dijo Darien.


    —Oigan, un momento... —interrumpió Jacqueline—. ¿Y por qué estamos hablando sobre política aquí?


    —Porque es la tertulia del té —dijo Nemimi encogiéndose de hombros y mostrando las palmas.


    Y que buena manera de pasar la tarde. Aveces las reuniones del té duraban varias horas. En El Batallador no había toque de queda como en Cerión (debido a los frecuentes intentos de incursión por los enemigos de la nación), por eso no había apuro por irse temprano.


    Jacqueline sentía que podía despejar su mente en la librería. Enriquecerse como persona, como mujer. Tener su libertad, su espacio lejos del mal ambiente y del mal humor que suponía estar con Mateo. Poco a poco comenzó a reaccionar... A darse cuenta de que: estar sumida por mucho tiempo en el problema la enceguecía cada vez más, y como si estuviera ahogada, no podía ni siquiera pensar en cómo salir a flote. Lo peor de todo es que ni ella se daba cuenta de la condición en la que se encontraba. Y a partir de esos momentos de respiro que logró alcanzar, pudo dar un primer paso para comenzar a resolver su vida, y para tal vez... resolver su matrimonio. Jacqueline tuvo que empezar a ordenar sus pensamientos, y le costó, ¡horrores le costó! Tal vez aún habían cosas que ella no podía reconocer acerca de ella misma y de su relación con Mateo. Pero al menos algo comenzaba a moverse en su interior.


    A Mateo, por su parte, no le importaba que ella saliera con amigos. Estaba tan harto de verla que para él era un favor. «¡Cuanto más lejos, mejor!», pensaba él. Pero sin darse cuenta, él también estaba disfrutando de su espacio, de su libertad, de su momento consigo mismo. Aveces trabajando para algún vecino, o simplemente mirando por la ventana del cuarto en que se hospedaban. Por más que no le sirviera para reconocer sus errores, al menos le ayudaba a despejar su mente.


    Pero, no me mal interpreten. Ellos no se separaron, ni se divorciaron, ni “se dieron un tiempo” (como muchos creen necesitar). No no, sencillamente encontraron cada uno un momento de respiro, sin la necesidad de terminar la relación.


    


    Una tarde, al salir de la librería, Jacqueline se animó a aventurarse por las calles de la ciudad. No lo sé, sentía que algo la llamaba. Su corazón palpitó diferente aquella vez, y un presentimiento tan claro y curioso acarició las entrañas de su alma. Siguió la avenida principal hasta el final, al oriente. Y bajó por una senda de gravilla hasta el límite sureste de la ciudad. Tras atravesar un alto de abundantes arboledas, se abrió paso hasta un claro solitario con una maravillosa vista del suntuoso Monte Colibrí. El mismo atardecer que iluminaba el rostro de Jacqueline, también teñía de un naranja apasionado el gigante rocoso, que surgía de una cada vez más empinada falda boscosa.


    Allá a lo lejos el Monte la esperaba, el Monte de la decisión. Y a pesar de que unas cuantas hectáreas de campo la separaban de Él. Sentía como si estuviera tan cerca, observándola, susurrándole en suaves cantares, cantares de golondrinas. No sabía qué decían, pero erizaban su piel. Y el majestuoso rosado del cielo acompañaba el sentimiento.


    Jacqueline respiró hondo, sin quitar la vista del hipnótico panorama. Tan solo sentía ganas de no mirar atrás, y caminar hacia adelante, sin pensar, hacia el Monte Colibrí. Amagó un paso pero no lo dio, amagó un pensamiento pero lo reprendió, amagó un sentir pero miró atrás.


    Una vez más se descubrió pensando en Mateo. Sin imaginar que la más sorprendente historia de amor puede comenzar hasta en un matrimonio quebrado en pedazos y sin esperanza, no importando cuánto tiempo lleva.


    Desde la ventana, Mateo observaba el mismo Monte Colibrí. Y bajando la vista a la calle allí vio venir a su mujer.


    Mi plan está funcionando —se dijo. «Con esas salidas con su amiga, está aprendiendo a despegarse de mí, poco a poco», pensó. «Y así, cuando nos separemos, no sufrirá tanto».


    


    Llegada la noche, Darien y Nemimi caminaban rumbo a uno de los inquilinatos de la ciudad.


    —¿Cuando piensas decirle la verdad? —dijo Darien.


    —Tú solo cállate —le respondió Nemimi.


    —Yo no diré nada, ya bastante dije. Es que desde que vi a Jacqueline me pareció una mujer confiable.


    —Si, pero... —dijo Nemimi—. Podría tratar de... —e hizo el gesto de las comillas con los dedos—. “Ayudar”. No dudo que con la mejor intención.


    —Tus primas ya deben haber denunciado que nunca pusiste un pie en su casa. Tus padres deben saberlo ya. Tarde o temprano te buscarán en toda la península.


    —Dije que cerraras el pico.


    —No vayas tan lejos con esto, Nemimi.


    —No iré lejos... —respondió sacando de su bolsillo otro manojo de billetes—. Sé lo que debo hacer —dijo y depositó el dinero en las manos de Darien—. ...Y tú, calladito, me ayudarás.


  



  
    


    CAPÍTULO 5: BAJO SUS PIES 


    


    —¿Segura que era por aquí? —preguntó Mateo.


    —Si —dijo su esposa, que lo llevaba de la mano como cuando una madre lleva a un niño a las apuradas—. Estoy segura de que era por esta calle.


    Sus miradas recorrían todos los comercios en una intensa búsqueda.


    —Igual, olvídalo... —dijo él—. Debemos regresar, iremos a otra panadería en el camino.


    —¡No, espera! ¡Yo quiero ir a esta! Había un postre que hace años que no había visto, ¡quiero comprarlo! —decía mirando a todos lados—. Podría jurar que era por aquí.


    Mateo echó una última mirada alrededor.


    —No está Jacque... ¡Ya déjalo!


    —Pero Mateo... Hicimos un trato... —le dijo ella, y se acercó a él con una mirada de compradora ternura—. Tú me compras esos postres y yo no te pido más dinero en una semana. ¡Piénsalo! ¡Una semana!


    —¡Huff! Jaque... entiendo que quieras invitar a tus amiguitos del té con algo delicioso, pero ya se me hace tarde. Le dije al señor Herbert que estaría al mediodía en su casa. ¡Es trabajo!


    No habían terminado de hablar cuando de pronto una persona se acercó a ellos; era una anciana.


    —Joven... —llamó con voz temblorosa dirigiéndose a Mateo.


    —¿Señora? —dijo él. Ambos se quedaron observándola. Un largo y desprolijo cabello canoso bajaba sobre un rostro pálido y severamente arrugado. Vestía un viejo saco marrón y una pollera gris, bajo la cual asomaban apenas unos zapatos negros. Sus ojos eran grises, al igual que su mirada.


    —Por favor... —decía mientras sacaba del bolsillo de su abrigo una huesuda mano curtida por los años, sosteniendo un viejo alambre retorcido con tres hermosas piezas de bijutería—. ¿Sería tan amable de comprarme alguna de estas cadenitas?


    Mateo observó las cadenitas. Cada una tenía un amuleto prendido.


    —Ehmm... le agradezco, pero no, gracias —respondió él.


    —El precio lo pone usted —dijo la señora—. Solo me falta vender una más para el pan.


    Mateo miró a Jacqueline, ella se encogió de hombros.


    —De acuerdo —dijo él.


    —Elija una. ¿Cuál adornaría mejor su vida? —dijo la anciana alzando el alambre y luciendo los tres collares. Mateo se acercó y los examinó uno por uno:


    La primera era una cadenita dorada, cuyo amuleto tenía la forma de una manzanita, también dorada; Al dorso del amuleto tenía grabada lo que parecía ser una especie de letra E. La segunda era toda plateada, y el amuleto tenía la forma de una pluma, en cuyo dorso tenía grabada una letra similar a la H. Y la última era bastante diferente a las anteriores, pues la cadenita era de cobre, y el amuleto era una moneda tallada en madera. Al dorso de la monedita tenía grabada la letra M, o eso era lo que parecía.


    —¿Qué son las letras que tienen detrás? —le preguntó Mateo.


    La anciana sonrió.


    —Tal vez sea... la firma de su forjador... o quién sabe.


    —¿Cuál quieres, Jacque? —le preguntó a su esposa. Ella levantó una ceja en un gesto de incredulidad.


    —¿Le vas a comprar una cadenita a tu esposa? —dijo con sarcasmo, y se pellizcó para saber si no estaba soñando.


    Mateo resopló.


    —¡Huff! ¡Por favor! ¿Quieres o no? —dijo irritado. Ella lo miró de reojo y cruzándose de brazos negó. Entonces él tomó sin pensar la cadenita que tenía el amuleto en forma de manzana.


    —¿Cuánto necesita? —le preguntó a la señora.


    —La clase de valor que le de usted —respondió. Entonces él le dio el precio de tres panes.


    —Gracias —dijo la anciana tomando el dinero y guardando los otros collares.


    —¡Que romántico, Mateo! ¿Por qué será que no me sorprende? —dijo Jacqueline.


    —¡Vamos, Jacque! Solo quería ayudar a una pobre anciana. No creerás que realmente iba a comprártela para agasajarte con un regalo, ¿o si?


    —Entonces, ¿para qué me preguntaste a mí?


    —Porque yo no uso esas cosas.


    De pronto callaron y miraron alrededor, sin ver a la señora.


    —¿Y la anciana? —preguntó él.


    —No lo sé —dijo ella—, no me di cuenta cuándo se fue.


    —Jacque... se me hace tarde... —cortó él, olvidando el asunto—. Hagamos lo siguiente: yo te daré el dinero para que tú compres esos postres; sigue buscando y cómpratelos, ¿de acuerdo?


    —Ah, bueno, está bien.


    Mateo le dio el dinero, se guardó el amuleto en su bolsillo y se despidió, yéndose a prisa.


    Jacqueline buscó aquella panadería pero, confusa, no la encontraba, pues no le atinaba con la calle. Decidió entonces ir hasta la librería y preguntarle a Nemimi, pues Nemimi ya se conocía toda la ciudad.


    Sucedió que a una cuadra antes de llegar a la librería, Jacqueline se detuvo en medio de la acerca al sentir una sensación poco usual: fue como un vibrar bajo sus pies, pero más que un vibrar, un mover en el suelo que afectaba su equilibrio. Asustada se agachó, apoyando las manos en las baldosas y mirando alrededor observó que la gente en la calle también lo sentía. Los transeúntes se detuvieron y un aire de inquietud comenzó a invadir los ánimos. Algunos se apoyaron en los postes de luz. De las casas y comercios salieron otros tantos, mirando nerviosos a un lado y otro. Pero el movimiento pronto cesó.


    —¿Se encuentra bien señorita? —dijo una voz masculina detrás de Jacqueline. Ella se volvió, levantándose del suelo. Era un oficial de la gendarmería civil; alto y de facciones rígidas.


    —Si —respondió ella—. Si, gracias, creo que me asusté, es todo.


    —Tranquila. Le aconsejo que vaya a su domicilio y se mantenga alerta por unas horas. Puede ser otro sismo —dijo el gendarme. Ella vio que otros oficiales iban por la calle y se acercaban a las personas para calmarlas.


    —Gracias, oficial —dijo una vez más.


    —Tenga su mochila de emergencia a mano —dijo refiriéndose a un paquete de artículos que el régimen gubernamental exigía a cada hogar de la ciudad. Constaba de un botiquín de primeros auxilios, linterna, cortaplumas, mascarilla antigás, y unas cuantas cosas más relacionadas con la supervivencia ante desastres naturales.


    Jacqueline asintió con la cabeza y se dirigió a prisa a la librería. Como era de costumbre, allí estaban Nemimi y Darien.


    —Deben irse a casa, cada uno —les dijo sin previo saludar. Ellos la miraron sabiendo a qué se refería.


    —Si. Y tú también, Jacque —respondió Nemimi.


    —Vamos ahora —dijo Darien—, antes de que pueda venir otro temblor, “es mejor curar que venir”.


    Nemimi lo miró con seriedad.


    —…“Prevenir que curar”, tonto —le corrigió.


    —Ah, eso mismo.


    Entonces los tres salieron del lugar y atravesaron la calle de la escuela, rumbo al gimnasio.


    Jacqueline preocupada habló diciendo:


    —Solo espero que mi Mateo… —pero no terminó el comentario cuando otro temblor comenzó a sacudir aún más fuerte que el anterior.


    —¡Woooow! —exclamó Darien. Las dos muchachas se asustaron. Nemimi se acercó a la pared de la escuela, y Jacqueline intentaba acostumbrarse a la situación sin perder el equilibrio.


    La réplica se prolongaba y no parecía que diera tregua. En cada segundo se intensificaba más y más. Ellos continuaron caminando.


    Había mucha gente en las calles. Las personas salían asustadas de sus casas. Y un gran estruendo proveniente de la esquina llamó la atención de todos: Una fachada se había desplomado, y una espesa nube de polvo brotó del siniestro. Comenzaron los gritos.


    —¡Mira, mira, mira! —dijo una voz entre la gente.


    —¡Cuidado! ¡Tengan cuidado! —advirtió otro.


    Una sirena sonó a lo lejos, rompiendo el barullo de la muchedumbre. No parecía ser el único derrumbe.


    Jacqueline, Nemimi y Darien pasaron justo por en frente del lugar derrumbado, donde se había reunido un tumulto de gente.


    —¡Está bien! ¡Está bien! —decía un hombre—. No hay nadie.


    —Esa casa estaba vacía desde el último terremoto —comentó otro vecino.


    Y aconteció que cuando los temblores se intensificaron aún más, una de las calles laterales comenzó a agrietarse. La rajadura se abrió violentamente, y cierto hombre que venía conduciendo un viejo cachilo por esa calle, se asustó y aceleró, evadiendo la abertura para salvarse de no volcar. Y casi al llegar a la esquina miró atrás, absorto de lo sucedido, pero sin detener la marcha. Y justo en el cruce de calles iba Jacqueline y sus amigos, distraídos, mirando la escena del derrumbe.


    Ni bien oyó el tronar del motor, Darien se volvió y en una rápida reacción…


    —¡Cuidado! —gritó lanzándose sobre Nemimi para salvarla. Jacqueline alertada solo atinó a correr, pero el cachilo se desvió bruscamente y sin control hacia ella, para dar otro repentino viraje, estrellándose contra una columna.


    Jacqueline se llevó ambas manos a la boca, del susto. Su corazón bombeaba a mil por segundo. Y quedó apoyada contra la pared de una casa cercana.


    La parte delantera del vehículo quedó hecho un acordeón, con chapa y carrocería desechas, y el parabrisas trizado. El conductor pateó la puerta hacia afuera, salió cubierto de sangre y dio unos tambaleante pasos para al fin desplomarse en la calle. Otras personas acudieron en seguida para atenderlo.


    Nemimi se apartó de los brazos de Darien, con un inconsciente gesto de asco. El repudio por estar en contacto con un muchacho como él opacó las ganas de agradecerle por haberla salvado. Se levantó y buscó a Jacqueline.


    La esposa de Mateo se calmó creyendo que ya estaba a salvo, cuando la fachada en donde estaba apoyada comenzó a sacudirse violentamente. Y en la parte superior había una terraza con plantas. Ese instante fue la receta para el desastre. Pues Jacqueline tenía una increíble facilidad para accidentarse y ser golpeada. Y una gran maceta bamboleándose justo encima de ella hizo lo que cualquier gran maceta bamboleándose justo encima de ella debía hacer: ¡Caerle encima! ¡¿Qué más?!


    Al ver el panorama, Nemimi adivinó el trágico resultado:


    —¡Jacque! ¡Cuidado! —gritó señalando arriba.


    Jacqueline se giró y miró hacia arriba para ver cómo una gran maceta se acercaba a ella muy rápidamente. En ese instante recordó que siempre soñaba con que Mateo le regalara un helecho, o algún jazminero en flor; pero él nunca lo hizo. Mas esta vez la vida se lo devolvió con creces en un hermoso equiseto, ¡Aventándoselo por la cabeza!


    


    —Jacque… —se oyó una voz—. ¡Jacque! —llamó de nuevo. Era la voz de Mateo, en medio de un oscuro cúmulo de confusión—. Jacque… Está bien, estoy contigo; solo descansa —le dijo al oído.


    Jacqueline entreabrió los ojos, dudando si aún estaba consiente o era un sueño. Pero solo vio sombras y luces borrosas antes de volver a cerrar los ojos. Se sintió recostada sobre lo que parecía ser una cama. Y todo se movía como si… tal vez fuera… una ambulancia. El fuerte dolor en la frente le atravesaba hasta el alma. Si, lo comprendió: Estaba en una ambulancia. Pero no recordaba qué sucedió. Intentó articular palabras, pero hasta el más mínimo movimiento para gesticular le provocaba un dolor intenso. Entró en otro intervalo de inconsciencia que no supo cuánto duró.


    Cuando volvió a abrir los ojos, la visión borrosa comenzó a tomar nitidez. Vio un techo celeste sobre paredes blancas; un tubo de luz iluminaba una habitación de hospital. Ella frunció el ceño y levantó la cabeza para verse a sí misma en una camilla, tapada con sábanas blancas. Sintió el molesto tirón de una vía intravenosa en su muñeca izquierda.


    —¿Estás bien? —le preguntó Mateo. Ella miró a su derecha y allí estaba él, a su lado. Volvió a recostar su cabeza en la almohada. El dolor había desaparecido pero sentía hinchada su frente, la sien y toda la mejilla izquierda junto con el ojo. Se tanteó el rostro y palpó una venda que ocupaba toda esa área. Se quedó un rato en silencio y luego se echó a llorar. Al verla, Mateo se acercó:


    —¿Te duele mucho? —le preguntó. Ella seguía llorando, parecía como desconsolada.


    —¡Tranquila Jacque! —dijo y acarició su hombro para calmarla—. Ya va a pasar, te han dado un analgésico.


    —¡¿Por qué lo hiciste Mateo?! —dijo ella. El se extrañó.


    —¿Eh?


    —Nunca creí… Nunca…


    —¿De qué hablas?


    —¡Nunca creí que lo hicieras! ¡Mira cómo me golpeaste! ¡Estoy muy mal ahora!


    —¿Qué? ¡Yo no te golpeé, Jacque!


    Jacqueline lo miró con indignación.


    —¡¿Cómo puedes aventarle una botella de vidrio a tu esposa?! ¡¿En dónde se vio eso?!


    Mateo se quedó observándola sin decir nada, con una mezcla de confusión y tristeza; preguntándose si ella estaba diciendo eso por puro despecho, porque era su momento ideal de decirlo, o porque había quedado afectada mentalmente. Curiosamente no logró adivinar los motivos de Jacqueline en sus ojos, como en otras ocasiones; y eso le preocupó.


    Jacqueline llevó su única mano disponible a su cabeza y con los dedos presionó el entrecejo, en un gesto de estrés.


    —Escucha… —dijo él.


    —No.


    —Escúchame… Jacque —insistió. Ella lo miró—. Creo que estás… Afectada. Tu mente, de alguna manera…


    —Mateo… —habló ella. Y ahora si pudo ver algo en sus ojos; eran aquellos mismo ojos que tanto marcó su conciencia aquel día en Membrillos, cuando le ayudaba a limpiarse los vidrios y la sangre de su rostro—. ¿Crees que soy yo quién está afectada? —le dijo. Él se quedó viéndola—. Aventaste… una botella… de vidrio… a tu esposa —replicó ella pausadamente. Él no respondió, su semblante decayó al igual que su vista—. …A tu esposa —replicó nuevamente y en voz baja, en un susurro. El momento fue paralizante, ambos se quedaron viendo en silencio.


    Mateo se levantó y sin decir nada se alejó caminando con lentitud, casi arrastrando los pies. Salió al pasillo y apoyó su espalda contra una pared, junto a una ventana. Apoyó también la nuca, y con la mirada perdida en el gris monótono del cielo, no dejó de pensar en el momento en que había lanzado esa botella.


    Aquel día Jacqueline le había insistido por última vez en volver a practicar danza piuma. Él recordó cómo se lo había negado rotundamente. Y entre muchas discrepancias relacionadas con el entonces reciente despido, y otras tantos desacuerdos sin resolver, ella lo llamó “monstruo”.


    Mateo cerró los ojos y apretó los dientes. Sus párpados ansiaban soltar esas lágrimas que venían acumulándose desde hace mucho tiempo. Pero como era de costumbre, las volvió a reprimir. Esa precisa palabra era la que laceraba su corazón por dentro y lo sumergía en un agónico sufrimiento, llenándolo de ira e impotencia. Monstruo; era la identidad que detestaba de sí mismo. Ese monstruo estaba en él, sus fuertes uñas apretaban su cuello más y más. Seguramente Jacqueline había elegido la palabra equivocada en el momento equivocado, y con el motivo equivocado tal vez. Pero el verdadero problema estaba en él. Inconscientemente Mateo quería proteger a Jacqueline de sí mismo; pero no sabía cómo. De alguna manera, en el plano consiente, interpretaba que lo mejor era alejarse.


    Comenzó a recordar a su padre. Sin duda la herida más profunda de su alma estaba relacionada con él. De chico admiraba a su padre. Allá en Bianca Mora, la familia Blonder vivía una vida de altas y bajas. En una cabaña muy amplia; de pino pandés, el mejor pino de la región.


    Era leñador, como el libertador Valdés. Para Mateo: un héroe más que un papá. Si; tenía sus miles de fallas. En un tiempo luchó arduamente con su carácter. Sus frecuentes ataques de ira lo habían metido en muchas peleas y muchos problemas judiciales que mantenía preocupados a su esposa e hijo.


    A pesar de eso, nunca trató mal a Mateo, él siempre tuvo el amor y la comprensión de su padre. Pues el ídolo de Mateo era su papá, y él ídolo de su papá era su hijo, su único hijo varón. Nunca podría borrar de su memoria las eternas tardes de pesca junto a las aguas del estuario, o monte adentro en el Menor, en Verdesino. Los campamentos, las vigilias de fogatas e historias fascinantes, las miles de estrellas en la inmensidad nocturna, lunas tras lunas. Amaban la pesca, el agua dulce y los arenales en las riveras. Dos almas solitarias, él y su padre, su padre y él.


    Una tarde de marzo, el señor Blonder hizo un solemne juramento delante de su hijo ya crecido. Sucedió en uno de sus campamentos, a solas con la naturaleza y con el atardecer de testigo: Le juró a Mateo que jamás volvería a dejarse vencer por los ataques de ira. Que iba a luchar contra ello cueste lo que cueste y que no volvería a levantarle la mano a ninguna persona. Era una promesa seria, radical y muy osada, no se permitía grises; debía salir victorioso cada día, porque cada día las dificultades asediaban a las puertas.


    El tiempo pasó y dejó en sus corazones una estela de vivencias y recuerdos amados; de risas, cariño, esfuerzo y ternuras. Mateo se casó con Jacqueline. Y tres años después un suceso muy lamentable trajo un trago amargo para toda la familia:


    Al parecer, otro leñador en su trabajo había instado al señor Blonder a pelear. Él se había negado, cosa que no agradó al otro hombre. Entonces comenzó a provocarlo todos los días, irritándolo con burlas.


    En esos tiempos, el orgullo del hombre radicaba en quien mejor peleaba. Algo que me parece tan absurdo como cualquier flagelo social. Al ver, el extraño, que no lograba enardecer al padre de Mateo, comenzó a odiarlo sin razón; y decidió atacarlo delante de todos los leñadores para humillarlo. La pelea se prolongó bastante, hasta que de una broma pesada se convirtió en una salvaje riña. Y entonces la muerte se presentó. El padre de Mateo tomó el hacha con que trabajaba habitualmente, y provocado hasta la ira mató al agresor de un hachazo.


    La mayoría de los leñadores que presenciaron el incidente (nueve), atestiguaron en el juicio en contra del señor Blonder; obviamente por homicidio. Solo tres compañeros declararon que la víctima lo había atacado primero, y que estaban ante un caso de legítima defensa. Argumento que truncaron rotundamente los fiscales, apoyándose en el principio de la equivalencia del medio de ataque (el señor Blonder portaba un hacha, el otro hombre no). Principio que estoy segurísimo que los juristas morineses deberían repensar.


    La historia del juicio y de los argumentos es muy extensa, mas el proceso duró tres semanas, en los que la Gendarmería Penitenciaria no le permitió a la familia ver al penado, a excepción de su cónyuge, hasta dictada la sentencia. Para resumir, el homicida fue condenado a veinte años de prisión, en la Prisión Central de Bianca Mora.


    La madre de Mateo lo visitó varias veces. Pero él no, Mateo no volvió a ver a su padre. El hecho de que el ídolo de su vida haya sucumbido a su carácter y haya tomado un hacha, el arma del trabajo y de la libertad, para matar a un hombre; eso devastó a Mateo, completamente. Su gran aspiración, ser como su padre: se había tornado en maldición. Y por mucho tiempo creyó que tarde o temprano él iba a correr con el mismo destino. El dolor, la indignación y la desilusión envenenaron su alma en gran manera.


    Mateo apretó los párpados y dejó resbalar su espalda por la pared hasta quedar agachado en el suelo, agarrándose la cabeza.


    —He golpeado a mi esposa —se dijo—. Nunca creí ser capaz de algo así.


    Alzó la cabeza y dirigió una agobiante mirada a la puerta de la sala de Jacqueline. Por un largo rato se quedó sin fuerzas para levantarse. Mucho le pesaba el ayer, el rencor, el mal en su corazón, sobre los hombros de su alma.


    ¿Qué hace uno cuando no hay nada más? ¿A dónde ir cuando mis fuerzas no bastan para luchar? Porque yo mismo soy mi propia amenaza. Con la certeza de que he de destruir todo aquello que toque. Y, ¿he de destruir el amor también?


    Finalmente volvió. Y a lo lejos por el pasillo venía llegando Nemimi (que tuvo que caminar, pues no la dejaron subir a la ambulancia). Mas él entró primero y se acercó a la camilla de Jacqueline. Ella sintió su presencia a los pies de la cama, pero no abrió los ojos.


    —Jacque… —habló él; ella no dijo nada, pero estaba escuchándolo—. Jacque, yo… —intentó otra vez.


    —¡Jacque! —interrumpió Nemimi, que entró con prisa a la habitación y se acercó a la paciente. Jacqueline abrió los ojos con dificultad.


    Nemimi saludó a Mateo pero él no se inmutó, solo se quedó viendo a su esposa. No tenía ánimo para reaccionar ante más nada.


    —¿Nemimi? —habló Jacqueline—. ¿Qué haces aquí?


    —Entré a ver cómo estabas —dijo, y acercándose a la cabecera, le tomó de la mano con preocupación:


    —¡Uy! ¿Te duele mucho? —le preguntó al ver el vendaje en su frente.


    —No —respondió ella—. Estoy acostumbrada —y miró a Mateo.


    —Bueno, no te preocupes… —dijo Nemimi—. Yo estaré contigo para lo que necesites. ¿Quieres agua o algo?


    —No, gracias… Ah, ¿me ayudas con la almohada?


    —Si…


    —Intenta subirla. Estoy incómoda —dijo Jacqueline alzando la cabeza mientras su amiga le acomodaba las almohadas.


    —Todo estará bien —le dijo Nemimi—, no creo que estés mucho tiempo aquí, ¿no?


    —No lo creo.


    Y mientras seguían hablando, Mateo retrocedió unos pasos y se retiró de la habitación. Nemimi lo vio salir y miró a Jacqueline con el ceño fruncido.


    —Ni hola, ni chau. —Resopló.


    —Déjalo… No importa.


    —Me cae mal, Jacque. Cada vez que me lo cruzo solo veo a un tipo descortés con las mujeres. No entiendo cómo alguien tan buena persona como tú, haya terminado con un ogro de piedra como ese.


    Jacqueline respiró hondo:


    —A veces me pregunto lo mismo.


    —¿Cómo te casaste con él? Hubieras elegido a otro. Tú eres muy bonita e inteligente.


    —Gracias Nemimi. ¡Huff! Cómo me casé con él… Si te lo cuento no me creerías. Pero para resumírtelo, nuestro casamiento fue un error.


    —¡Si, ya lo creo!


    —No, en serio… fue un error en el Registro Cívico en Paladín.


    —¿Qué? —Frunció el ceño.


    —Así es. Ni siquiera hubo un noviazgo previo. No nos conocíamos, hasta que de pronto… estábamos casados. Y sencillamente… lo aceptamos.


    —¿Queeé? —Nemimi abrió los ojos de par en par, incrédula—. ¿Aceptaste casarte con un desconocido?


    —Bueno, tal vez no fue la mejor decisión que digamos…


    —¿“Tal vez”? ¡Claro que no lo fue!


    —Nemimi… al principio todo fue maravilloso con Mateo. Tuvimos la oportunidad de corregir ese error registral y no lo hicimos. —Suspiró—. Creímos que por alguna razón de la vida nos había ocurrido eso. No sé cómo explicártelo.


    —¿Que eres una tonta de primera? No tienes que explicarlo mucho, he conocido mucha gente estúpida. Ahora sé que tú te llevas el premio —increpó cruzándose de brazos, se había ofuscado con lo que había oído.


    —No te enojes conmigo. A veces tomamos decisiones y creemos que es lo mejor.


    —¿Y recién ahora te das cuenta?


    —No.


    —¿No?


    —Yo sigo creyendo que nuestro matrimonio no fue un error. Algo me dice que…


    —Jacque… amiga… ¡Basta! No quiero oír nada más de esto. ¡Debes dejarlo!


    —¡Oiga, usted! —interrumpió una gruesa voz masculina desde la puerta.


    Ellas miraron, y allí parado en el pasillo había un guardia de seguridad del hospital, señalando a Nemimi, con el ceño fruncido.


    —¡Usted señorita! ¿No le dije que no podía entrar? —dijo el hombre.


    Jacqueline miró a su amiga:


    —¿Nemimi…? —inquirió.


    Nemimi se quedó paralizada, y luego se mordió el nudillo del dedo índice en un gesto de “metí la pata”.


    —Eeeeeh…


    —¡Vamos! No tienes el pase de visitante —dijo el guardia—. ¿Crees que no tengo memoria? A esa dama la acompaña su esposo.


    —¡Está bien, está bien! ¡Me iré! —exclamó Nemimi.


    —¿Entraste ilegalmente? —le dijo Jacqueline—. ¿Hay algo que hagas según las reglas?


    Nemimi se encogió de hombros con una penosa sonrisa y salió, colorada como un tomate.


    


    El hospital Serrana Belina era relativamente pequeño y con varias carencias. No tenía suficiente infraestructura para tratar las patologías complicadas; y muchos pacientes eran trasladados generalmente a Canteras, Cerión o Paladín. Aún así, y considerando el bajo nivel, contaba con un equipo médico bastante completo en sus tres pisos.


    El guardia acompañó a Nemimi hasta el hall principal. Un amplio espacio con varios bancos de plástico y metal para las esperas; Ventanillas de atención al cliente, ascensores y escaleras; Algunas plantas decoraban rincones y le daban un toque ameno; Carteles, indicaciones y listas de horarios por doquier; y más que nada: personas y enfermeros circulando de un lado a otro continuamente.


    Ahí estaba Darien, esperándola sentado en los bancos públicos. Ella se sentó a su lado con los brazos cruzados.


    —Te sacaron, ¿no? —adivinó él. Ella no respondió—. Te lo dije, te sacaron.


    —¡Cállate! —contestó.


    —¿Cómo está Jacque?


    —Bien. Estaría mejor si se divorciara.


    —¿Y eso por qué?


    —Su esposo es un pedazo de… —Se calló repentinamente con la mirada fija a lo lejos.


    —¿Un pedazo de qué?


    —¡Mira, mira! —dijo ella señalando a una persona que iba cruzando el amplio vestíbulo. Darien miró: Era Mateo; iba rumbo a la salida, cabizbajo y con las manos en los bolsillos. Atravesó la puerta principal y salió afuera.


    —Veré qué se propone este tipo —dijo Nemimi levantándose de su lugar.


    —Oye, oye… ¿Qué harás? —le preguntó Darien.


    —¡La dejó sola!


    —¿Y qué? ¡No es asunto nuestro!


    —¡Si, lo es! Es mi amiga… Y tú vendrás conmigo.


    —¿Yo? ¡Ciruelines!, ¿por qué yo?


    —¡Si, tú! —le dijo y lo tomó del brazo, y levantándolo lo arrastró hasta la ventana.


    —¡Mira, allá va! —señaló ella. Desde la ventana vieron a Mateo cruzar la calle hacia la acera de enfrente y entrar en una Cafentina: Una cadena de cafés muy popular en Península Valdés. ¡El mejor café!


    Mateo buscó una mesa solitaria y encontró una junto a la ventana. Él no lo sospechaba, pero desde el ventanal del hospital se podía ver claramente lo que hacía. Se agarró la cabeza y restregó sus ojos, aturdido. Respiró hondo y se quedó pensativo; miró por la ventana, tal vez con la sensación de estar siendo observado, pero en seguida abandonó la idea.


    Un joven mesero se acercó a él.


    —¿Desea un café, caballero?


    Mateo lo miró y dudó, la pregunta le había venido por sorpresa; pues él solo buscaba un lugar para pensar tranquilo. Después de varios segundos respondió:


    —Bueno. No es mala idea...


    —¿Cortado?


    —Negro, por favor. Voy a necesitarlo.


    —Tenemos doble.


    —Si... mejor —dijo pasándose la mano por la frente.


    —¿Croissant, medialuna...?


    —No, no. Nada más. Gracias. Es solo para espabilar.


    


    Al cabo de unos minutos le sirvieron el café fuerte. Tomó a lentos sorbos al tiempo que lamentaba su misma existencia. Con la ayuda del café despejó un poco su mente.


    «Tal vez...», pensaba, «Tal vez pueda lograrlo... Tal vez pueda arreglar mi matrimonio». Se reclinó hacia atrás y llevó su vista al techo. «Pero ¿cómo...? No puedo hacerlo. Otro en mi lugar podría, pero yo...».


    —¡Huff! Lo siento mucho, Jacque. —Susurró. Volvió a agarrarse la cabeza—: ¡No! ¡¿Qué estoy pensando?! Tengo que luchar, debe haber alguna manera...


    De pronto algo llamó su atención desde la ventana...


    


    


    


    Hablemos sobre casualidades. ¿Qué es una casualidad?


    Es un acontecimiento aparentemente regido por la ley del azar. Existen casualidades que nos benefician... y otras que parecen perjudicarnos. Hay grandes amores que se conocen por casualidad, y la misma casualidad ha sido inicio de grandes desastres.


    Personalmente no creo que la casualidad sea nada más que algo fortuito, sino el nombre que le damos a los motivos que no entendemos, de un gran diseño desplegado en todo el universo; ya sea en importantes acontecimientos, como en aquellos que no son tan importantes. A veces me gusta llamarlo: "Casualidad" (entre comillas), porque no hay pruebas que demuestren una relación causa-efecto como para llamarle "causalidad".


    Hay personas que, en determinado momento de la vida, están donde deben estar, es decir: personas oportunas. Y también las hay que no deberían estar en ese lugar, en ese preciso momento: inoportunas.


    ¿Has sentido alguna vez que eras una persona oportuna? ¿Lo eres en este instante? Si ahora te tomas unos segundos y lo piensas bien... ¿No crees que en la mayoría de los casos, ser oportuno va más allá de nuestra voluntad y conciencia? No somos siquiera capaces de distinguir cuándo estamos en una posición oportuna o no, ¿cuánto menos capaces seremos de juzgarlo casualidad?


    


    Bueno, no quiero irme tan lejos. En el caso que nos atañe: Alexandra Griffin era una persona inoportuna, pero no traída por la casualidad, sino que: por la "casualidad". Entonces: En una inoportuna "casualidad", Alexandra Griffin caminaba justo en la acera de enfrente al hospital, cuando, pasando por el café, vio a Mateo solo, sentado junto a la ventana.


    


    Sin pensarlo se detuvo allí mismo y llamó su atención, dando unos golpecitos en el vidrio. Mateo alzó la vista y ella lo saludó emocionada. Corrió hasta la entrada del café y atravesó la puerta para, en segundos, acercarse a él.


    —¡Hola Mateo! ¡¿Cómo has estado?!


    —Ah, hola Alexandra —respondió sin ganas. No quería hablar con nadie, mucho menos con Alexandra; sencillamente no era su momento.


    Ella arrimó una silla y se sentó a la mesa, justo frente a él.


    —¡Qué bueno encontrarte! He estado preguntándome si volvería a verte. Estuve a punto de ir al gimnasio de Richard para averiguar en dónde ubicarte.


    —¿Ubicarme a mí?


    —¡Si!


    —¿Para qué?


    —Bueno, tengo algo que ofrecerte. Pero primero hablemos de ti: ¿Cómo has estado? ¡¿Has visto lo que ocurrió?! …No te has lastimado, ¿no?


    —Digamos que estoy bien, gracias. Espero que esta vez no te hayas roto el otro tobillo. ¿Y tu familia?, ¿están todos a salvo?


    —¡Ja! Claro… Ellos están bien. Te manda un gran saludo mi padre, lamenta que hayas tenido que irte aquel día. ¡Me ha faltado hablar contigo tantas cosas! —acomodó su cabello y le propinó una mirada sugerente. Mateo la miró detenidamente y llevó su tasa de café a la boca.


    —¿Qué tenías para ofrecerme?


    —¡Ah, si! Mi padre quiere ofrecerte un empleo. Pues le caíste bien.


    Mateo demudó su semblante; su mano, paralizada, sosteniendo en el aire la tasa de café por varios segundos.


    —¿En serio?


    —Si. Le quiso ofrecer a Richard también; a los dos héroes que nos rescataron —le guiñó con una sonrisa—, pero Richard ya tiene su gimnasio. El que sigue eres tú.


    —¡Wow! Eso son buenas noticias… —dijo Mateo asintiendo con la cabeza. La noticia le dio un atisbo de esperanza, era lo que había estado esperando desde que llegó a El Batallador: un empleo estable.


    —¿Y de qué se trata?


    —Bueno, trabajarás con nosotras en la tienda de calzados; ya sabes, el negocio familiar.


    —¡¿En Griffin’s?! ¿Es broma?


    —¡En Griffin’s!


    —¡Eso es genial! …Dile a tu padre que si, acepto.


    —Lo haré… Empezarás como cadete, pero… —y se llevó el dedo índice a sus labios—. Si te portas bien… te haré ascender muy rápido, ya que soy la encargada —y al decir eso le guiñó otra vez. Mateo captó la intención.


    —Ah, entiendo… —Pero no dijo más nada. Era su oportunidad de conseguir el empleo y no lo quería arruinar; no le importaba si la encargada, la gerenta general o la emperatriz de Plutón, le pretendiera. Pensó que pronto se le pasaría.


    


    Desde el ventanal del hospital, Nemimi estaba viendo todo. Furiosa.


    —¡Lo sabía!


    —Oye, eso no se ve bien. ¿Qué hace él ahí? —dijo Darien.


    —Está teniendo una cita con otra, ¡tonto!


    —¿Esa no es la de la zapatería?


    —¡Ah, si! —Nemimi lo miró—. Cuando te lo propones, puedes pensar, ¿ves?


    Él la miró de reojo, con el ceño fruncido.


    —Jacqueline se va a enterar de esto. ¡Ahora mismo!




    Mateo bebió su último sorbo de café y se levantó apresuradamente.


    No quería esperar más para darle la buena noticia a su esposa.


    —¿A dónde vas? —le preguntó Alexandra.


    —¡Ya me voy! —dijo él y fue hasta donde estaba el joven mesero y le pagó el precio del café más propinas.


    —¡Gracias, Alexandra!, ¡hasta luego! —le dijo desde la puerta principal y salió corriendo.


    


    —Ahí viene. ¡Vamos! —dijo Nemimi.


    —Espera… ¿A dónde? —preguntó Darien.


    —A decirle todo a Jacqueline, antes de que él se adelante.


    —¡No! No te dejarán entrar. Él tiene el pase como acompañante de su esposa.


    —No me importa.


    —Si vas otra vez te verán, y harás que te expulsen de aquí.


    —¿Y qué propones?


    —No lo sé; pero no lo arruines, o jamás tendrás acceso a…


    Nemimi miró hacia la entrada de los ascensores. Allá estaba parado el guardia de seguridad, junto a una recepción, donde atendía una telefonista.


    Miró a la ventana: Mateo ya venía cruzando la calle.


    Volvió su atención al guardia. Y una increíble “casualidad” trajo por casualidad una oportuna situación para Nemimi: un nuevo guardia llegó para relevar al primero. Los ojos de Nemimi se iluminaron al ver el instante en el que aquel hombre se retiraba para dejar en su lugar a otro; otro más joven, más inexperto, probablemente un muchacho nuevo en la empresa.


    —¿Nemimi? —llamó Darien, sin obtener respuesta—. ¡Nemimi! —replicó. Nemimi comenzó a avanzar hacia el nuevo guardia.


    Entonces Mateo entró al hospital y se dispuso a cruzar el hall hacia los ascensores. Nemimi echó un vistazo rápido hacia atrás; y al verlo venir apresuró su marcha hasta el guardia y, fingiendo estar asustada, le señaló a Mateo susurrándole al oído:


    —¡Cuidado! ¡Ese hombre entró con un arma!


    En seguida el guardia miró a lo lejos al sujeto señalado y fue aprisa mientras pedía refuerzos desde el radio comunicador.


    Mateo, sin sospechar nada, se metió en el ascensor y presionó el botón del segundo piso. Ni bien las puertas del ascensor se cerraron; Nemimi aprovechó la distracción y se escabulló entre la gente del lugar para escapar con prisa por las escaleras.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron al segundo piso, Mateo fue sorprendido por varios guardias de seguridad:


    —¡Alto ahí! ¡No se mueva! —le gritaron apuntándole con sus armas.


    Mateo se quedó paralizado del susto, y sin entender nada levantó lentamente las manos. Lo sacaron del ascensor casi a los empujones y lo hicieron pararse con las palmas en la pared para revisarlo, al tiempo que lo invadían con preguntas sobre sus motivos, documentos, etcétera. Incluso en un momento hasta lo tiraron al suelo e inmovilizaron, porque Mateo se había puesto muy nervioso y gritaba “¡Soy inocente! ¡¿Qué hacen?!”.


    En todo ese revuelo apareció Nemimi, que salió de las escaleras y quedó justo frente a la escena de la detención. Al encontrarse con tal panorama llevó sus manos a la boca para evitar un grito de sorpresa, pero llamó más la atención así, que si hubiese gritado.


    Todos los guardias y hasta Mateo la miraron.


    Ella se dio vuelta al instante para no ser reconocida, y se alejó caminando con temblorosa rigidez, con el rostro más blanco que una hoja de papel; esperando no haber levantado sospechas, ni de Mateo, ni de los oficiales. Avanzó a pasos acartonados, hasta la habitación de su amiga e ingresó.


    —¡Huff! ¡Eso estuvo cerca! —exclamó en un suspiro, mirando hacia el pasillo.


    —¿Señorita? —habló una voz masculina. Nemimi se volvió y he ahí un médico junto al atril del suero desmontaba las vías. Y la camilla de Jacqueline estaba vacía.


    —¿Y en dónde está…? —habló Nemimi.


    —¿Quién? —preguntó el médico, sin abandonar su tarea.


    —¿Dónde está Vassili?


    —¿Eres familiar? 


    —Ehmm… Si —mintió ella—. Es importante que la vea —agregó.


    —Bueno… —el hombre tomó una planilla y la escudriñó con el ceño fruncido y una mano en el mentón— Vassili… Hmm… Según esta planilla… Abajo, la llevaron a traumatología.


    —¡Gracias! —dijo y salió a prisa. Observó el final del pasillo: Mateo ya no estaba allí. Los guardias lo habían llevado a la recepción. «Bien. Debo ir abajo y ubicar a Jacqueline», se propuso.


    


    


    —¿Te duele? —preguntó la traumatóloga presionando la frente de Jacqueline.


    —No —dijo ella, sentada en una silla de ruedas en la cual la habían trasladado al piso de abajo, a una sala de luces tenues y más silenciosa. Una de las paredes estaba repleta de placas de rayos x, exhibiendo imágenes de huesos y cráneos.


    —Siento que me molesta. Como inflamado —agregó Jacqueline.


    —Bueno. No es nada, ¿sabes? Has corrido con suerte. El medicamento te ha hecho bien. —Miró hacia una de las placas de la pared—. He observado la placa que te hicimos mientras estabas inconsciente: no hay fractura, ni fisura alguna —le dijo y le sonrió.


    —Aún estoy algo…


    —¿Algo aturdida?


    —Si.


    —Es normal. Escucha bien, te daré el alta en un par de horas, pero debes tomar algo que te anotaré… —La especialista se alejó hasta un escritorio y comenzó a teclear en su computadora. Era una mujer de mediana edad, de cabello colorado y mirada firme tras unos lentes de aumento—. Ya puedes caminar —habló otra vez—, salvo que te sientas muy mareada aún.


    Jacqueline se reclinó hacia adelante y lentamente se levantó de la silla.


    —¿Puedes ver bien… con tu ojo izquierdo?


    —Si —respondió, y caminó unos pasos para mover y afirmar los músculos. Volvió a tantearse la frente y notó la gran herida—. ¿Lo tengo muy morado?


    —Si… No, el ojo no; la frente y en la ceja, alrededor de la herida. Se te cayó una maceta encima, ¿no?


    —Si. Y ahora que lo pienso… este analgésico es muy bueno, apenas lo siento.


    —Ah, si. Es lo que te recetaré, es antiinflamatorio también.


    —¿Puedo volver a ponerme una venda? Debo verme fea así.


    —No te ves fea muchacha, a cualquiera le pasa. …Y si, ahora te pondré una. Y escucha, cambia la venda regularmente, y pásate alcohol para que no se infecte, ¿de acuerdo?


    —Bueno.


    —Te lo pasas con una gasita limpia, ¿si?


    —Bueno, si.


    —¿Estás mejor?, ¿puedes andar?


    —Creo que si.


    —¿Quieres volver a la sala a descansar?, ¿o crees que ya puedes irte a casa?


    —No, no; creo que ya puedo irme a casa.


    —¿Te doy el alta entonces?


    —Si, si.


    —Bueno… —La mujer terminó de teclear en su computadora y mientras las recetas médicas se imprimían, se levantó para buscar vendas y alcohol de un estante que había en un rincón.


    —Debes… —dijo tras un suspiro—. Debes respirar el aire del Monte —agregó buscando las gasas.


    —¿Hmm? —Jacqueline no entendió—. ¿Qué monte?


    —El Monte Colibrí —respondió la mujer—. …A ver, siéntate un segundo en la silla. —Jacqueline obedeció; y entonces le limpió la herida con una gasa empapada en alcohol, que ¡ardía, ardía, mucho, mucho! Y le sopló. …y luego la vendó de nuevo—. ¿Ves? Así debes hacer. Y ya queda.


    —Bueno, gracias.


    —Ahora espera aquí. Iré por un sello para darte las recetas. —La mujer se dirigió a la salida y abandonó la sala.


    Jacqueline se vio sola en aquella estancia cuando los tubos de luz comenzaron a parpadear. Se podía sentir un leve vibrar en todas partes. Un perchero que estaba junto a la puerta se cayó al suelo, y también un rollo de cinta adhesiva del escritorio, que giró por el piso delante de Jacqueline para perderse debajo de una estantería.


    —¡No otra vez, por favor! —dijo ella mirando alrededor. Pero el temblor cesó de pronto.


    Al rato la traumatóloga volvió a entrar, y sellando las recetas se las dio a Jacqueline.


    —Ya está —dijo—. Una cada ocho horas. Ve a descansar.


    —Gracias por todo —dijo Jacqueline y salió de la sala.


    Cuando salió al pasillo miró alrededor y se sintió perdida. No sabía hacia dónde era la salida. Por lo que adivinó un rumbo al azar.


    Y sucedió que, caminando por uno de los pasillos, Jacqueline veía las habitaciones con los diferentes pacientes. Pero hubo una sala cuya puerta estaba cerrada. Y por la ventanilla avistó una silueta extraña que llamó su atención. Entonces se acercó para ver mejor: la sala estaba enteramente vacía, a excepción de una camilla junto al ventanal que daba al exterior, desde donde entraba una tenue luz natural. Ella se quedó mirando el ventanal al otro lado de la habitación; alguien estaba viendo por la ventana, pero no podía distinguirlo bien. Era una persona con un atuendo oscuro, parecía masculino; su cabeza cubierta con una capucha de un color marrón gastado; su rostro era extraño, no se veía con claridad debido a un juego de sombras que ocultaba sus rasgos. La imaginación le jugó una mala pasada a Jacqueline y juró ver como un pico de pájaro negro bajo esa capucha, como si aquel hombre tuviera el rostro de un cuervo.


    De pronto el individuo se retiró de la ventana y lo perdió de vista. Muy desconcertada, Jacqueline abandonó la sala para seguir caminando lentamente por el pasillo. Últimamente ha estado teniendo curiosas experiencias, y se preguntaba si de tantos golpes fuertes en la cabeza no estaría ya perdiendo el juicio.


    


    —Lamentamos el mal entendido, señor —dijo uno de los guardias.


    —Está bien —respondió Mateo un tanto ofuscado. Lo habían retenido en la oficina de seguridad, una habitación pequeña junto a la recepción. Al comprobar que Mateo no tenía ningún arma concluyeron que fue un error.


    —¿Ven lo que digo? —habló de nuevo Mateo—. Aquí está el pase —dijo mostrando el permiso de acompañante, era el papel que lo habilitaba a entrar para estar con su esposa—. “Vassili, Jacqueline”. Es mi esposa —y les indicaba con el dedo en el papel. El guardia más veterano se acercó y observó el pase asintiendo con la cabeza.


    —No hay más que hablar —dijo y entonces le dirigió una mirada firme a Mateo—. Le ofrezco mi más sinceras disculpas.


    Mateo le sostuvo la mirada y al cabo de unos segundos asintió.


    —No se preocupe —dijo y respiró hondo, calmando los nervios—. ¿De dónde sacaron la idea de que yo portaba un arma? —les preguntó.


    —De un mal entendido. Uno de nosotros es un joven novato… Ya sabe.


    —De acuerdo —dijo—. ¿Ya puedo irme?


    —Claro, adelante. —Uno de ellos se acercó a la puerta y le abrió para dejarlo ir.


    


    Una repentina situación de emergencia tomó por sorpresa al hospital entero. Pues de un momento a otro los temblores reaparecieron y todo el edificio comenzó a sacudirse violentamente. El lugar entero se convirtió en un escenario catastrófico, en el que médicos y guardias iban y venían, tratando de ayudar a los pacientes y a la gente en general a salir a la calle o a ubicarse bajo las mesas o en salas preparadas para los terremotos.


    Cuando Mateo salió al hall principal, realizando la situación, atinó a correr hacia los ascensores pensando que Jacqueline aún estaba arriba. Se detuvo a tiempo cuando una lámpara cayó justo en frente de él, estallando en el suelo a sus pies. Dio un sobresalto y tras unos segundos de inercia volvió a la carrera.


    La gente se cubría la cabeza mientras corría, pues las placas blancas del cielorraso comenzaron a caer una tras otra, sorteadas por doquier.


    «Será mejor usar las escaleras», pensó. Era muy peligroso usar los ascensores en una situación así. Pero cuando se lanzó a subir por las escaleras, se vio enfrentado a una estampida de gente que venía bajando. Algunos lo empujaban y con gran dificultad logró evadir la muchedumbre.


    Pero los movimientos telúricos se intensificaron aún más, y un gran tambaleo hizo tropezar a todos en las escaleras; hombres y mujeres de todas edades cayeron, algunos rodaron por los escalones golpeándose fuertemente. Los gritos y llantos comenzaron a oírse entre las personas aterradas. Mateo también cayó y se golpeó el mentón contra la barandilla de madera que estaba junto a la pared. Todo lo que quería era llegar hasta la habitación de su esposa.


    Era muy difícil moverse con el suelo y las paredes moviéndose violentamente, era como estar en un cachilo público a toda velocidad, donde fácilmente uno pierde el equilibrio. Apoyándose en la misma barandilla fue escalando y sorteando a las personas amotinadas para tratar de escapar.


    Un hombre se levantó por encima de los demás y comenzó a huir pisoteando a todos; a mujeres, ancianos, y a cualquiera que pudiera pisar para escapar del tumulto. Muchos le lanzaron insultos y airadas maldiciones.


    Otro intentó hacer lo mismo, pero esta vez varias mujeres lo agarraron y lo cachetearon entre todas; por un momento parecieron olvidar el terremoto para darle una golpiza al tipo. Pero entonces, otra que parecía ser la esposa: una mujer fornida, de fruncidas cejas anchas y con unos brazos más gruesos que un marinero; las agarró a todas de los pelos y se armó una batalla campal entre todos.


    Enardecidos gritos y golpes iban y venían; las lenguas se convirtieron en pozos de inmundicia y las manos en garrotes cavernícolas. ¡Qué desastre! ¡Así es nuestra miseria! En las situaciones extremas surge lo que realmente llevamos dentro.


    Mateo observó con asombro la escena; pero muy lejos de meterse en el lío, aprovechó para escapar, trepando aún más por las largas escaleras. Llegó hasta el piso de arriba para encontrarse con un panorama terrible: todo el suelo del segundo piso tenía una enorme rajadura a punto de abrirse, a lo largo del pasillo; como si el hospital entero se fuera a separar en dos.


    Los vidrios de las ventanas estallaban de tanto en tanto, y los tubos de luz caían del techo por el temblor. Los estruendos y estallidos resonaban en todo el edificio, ambientando un terrorífico escenario.


    Mateo corrió atravesando el pasillo y se metió en la sala de Jacqueline para encontrar su cama vacía. Miró alrededor desconcertado y buscó en el pequeño baño de la pieza, pero nada.


    —¡Jacque! —gritó sin obtener respuesta—. ¡Rayos! ¡¿Dónde está?! —gruñó.


    Sobre la mesa, junto a la cama, descubrió una planilla. Se acercó y la observó detenidamente:


    —“Pase a traumatología… P.B. sala diecisiete” —parafraseó—. ¡Está abajo! —Lanzó la planilla sobre la cama y salió corriendo para volver por donde había venido.


    Esta vez las escaleras estaban descongestionadas, pues la mayoría de la gente ya había sido evacuada. Bajó con prisa hasta el Hall principal y ladeó hacia el pasillo de traumatología.


    Allá a lo lejos, desde la puerta de traumatología, salió Nemimi mirando alrededor, desconcertada.


    «Allí está esa pequeña», pensó Mateo cuando la vio de lejos, «ella debe saber dónde está Jacqueline».


    Y pretendió acercársele para preguntarle. Mas al verlo, Nemimi procuró evitarlo y atinó a huir hacia el lado opuesto.


    —¡Espera! —le gritó él. Pero ella no se volvió, sino que atravesó una gran puerta de doble pestaña que estaba al final del pasillo.


    “Sector de internaciones leves”, decía un cartel junto a la puerta.


    Cuando Nemimi entró al sector de internaciones, se encontró con otro largo pasillo lleno de puertas que daban a cada habitación. El lugar no paraba de temblar cada vez con más fuerza. Y allí en medio del pasillo estaba Jacqueline, sujeta a un soporte de hierro fijado a la pared, de esos que se usan para estacionar las sillas de ruedas.


    —¡Jacque! —gritó Nemimi. Jacqueline levantó la mirada para ver a su amiga. Y justo en ese instante entró Mateo corriendo.


    —¡Jacque! —gritó él.


    Entonces Jacqueline soltó el soporte de hierro y con dificultad comenzó a caminar hacia Mateo y Nemimi… Cuando de pronto se abrió entre ellos una gran grieta en la que todo el suelo bajo sus pies cedió, y la tierra rugió con gran estruendo tragándose a Jacqueline, junto con medio pasillo y todas las salas aledañas. No hubo tiempo para nada, no hubo manera de evitarlo. Puertas, ventanas, luces, camillas, todo… ¡Todo se tragó la tierra! Y Jacqueline no pudo salvarse.


    —¡NOOO! —gritó Mateo con espanto y Nemimi lanzó un grito de horror, al verla caer al vacío. Y ambos retrocedieron asustados, pues la grieta venía avanzando hacia ellos, como si una bestia voraz quisiera tragárselos, con un rugido ensordecedor. Ambos corrieron hasta cruzar la puerta de doble pestaña, y se lanzaron al suelo cuando todo el techo cayó sobre ellos.


    Por fortuna no llegó a aplastarlos. Mateo quedó cubriéndose la cabeza con las manos mientras que Nemimi gateó con rapidez en un llanto aterrado, para alejarse del desastre. Una nube de espeso polvo los envolvió en un manto de oscuridad. Y entre asfixia, toses y confusión, solo atinaron a arrastrarse. Desde ese momento los temblores fueron amainando hasta que apenas se podían percibir. Luego todo se calmó.


     —¡Jacque! —lamentaba Mateo golpeando el suelo—. ¡¡Jacqueee!! —gritó apretando los dientes en una amarga impotencia.


    —¡Mateo! —gritó Nemimi con voz temblorosa, estaba llorando—. ¿Dónde estás? —preguntó, pues con la nube de polvo no podía verlo.


    —¡Nemimi! —dijo él, y tosió compulsivamente—. …Encuentra la pared… de tu lado.


    —¡Mateo…!


    —Encuentra la pared… y síguela hasta salir de aquí —dijo.


    Nemimi tanteó por el suelo hasta toparse con la pared.


    —¡La tengo, la tengo!


    —¡Ve, busca ayuda! —le dijo él. Ella obedeció y siguió la pared hasta salir de la zona de peligro para buscar ayuda.


    A pesar de todo, en ese momento Mateo no buscó la salida, sino que volviéndose atrás, tanteó el suelo para intentar llegar a la grieta. Pero en cierto tramo el techo ya estaba demasiado bajo, a tal punto que no cabía un ser humano por la abertura; era imposible volver.


    —¡Jacque!… ¡Jacque! —gritaba con fuerza, una y otra vez. Pero ni siquiera podía ver, ni podía mover las piedras de concreto. ¡No podía hacer prácticamente nada para ayudar a Jacqueline!


    —¡No puede ser! ¡No puede ser! —exclamaba con frustración. Y volvió a toser varias veces, se ahogaba pues apenas podía respirar.


    —¡Ya sé! ¡Ya sé! —decía nervioso, y comenzó a arrastrarse hacia la pared para buscar la salida—. Yo te sacaré Jacque… ¡Yo te sacaré de ahí! —juraba mientras tanteaba por la pared, y al avanzar unos metros se incorporó y salió caminando—. Yo te sacaré Jacque… Solo espera ahí… Espera ahí.


    Entonces salió de la nube de polvo y al mirar atrás advirtió que la ruina había sido más grande de lo que parecía. Pues la mitad del hospital se vino abajo. Pero debía apurarse, pues el temblor había cesado y era el momento clave para buscar a Jacqueline, antes de que otra posible réplica empeorara las cosas.


    Al salir al hall fue recibido por varios hombres que entraron para socorrer a las víctimas, algunos eran bomberos y otros voluntarios. Se cruzó también con Nemimi, que venía entre los socorristas y al verlo se acercó a él.


    —¡Mateo! —llamó.


    —¿Tú estás bien Nemimi? —le preguntó sin detenerse. Se dirigía hacia las escaleras.


    —Creo… —respondió ella—. ¿A dónde vas?


     —Voy por mi esposa —dijo.


    —¿Sabes dónde está?


    —No. Pero voy al sótano —respondió, y corrió hasta las escaleras y bajó a los pisos inferiores.


    El panorama en el subsuelo era tan desastroso como arriba. Estaba oscuro, a excepción de algunas pocas luces de emergencia que habían sobrevivido, pero que a duras penas iluminaban el lugar. Las paredes y el piso estaban agrietados en varias partes haciendo imposibles desniveles. Vigas caídas, puertas quebradas, escombros por doquier, y en fin: ¡Todo un caos!


    Mateo procuró llegar hasta el área que correspondía al sector de internación, en donde estaba la gran grieta. Para eso tuvo que atravesar varios pasillos completamente oscuros. Algunos circuitos eléctricos dañados estallaban en chispazos incandescentes que iluminaban el lugar en fugaces relampagueos, y servían de guía para poder ver algo.


    —¡Jacque! —gritó mientras caminaba, intentando adivinar el lugar del gran derrumbe— ¡Jacque!


    De una de las habitaciones salió un hombre, a paso lento. Estaba muy nervioso y aturdido.


    —¡Señor, ¿se encuentra bien? —le preguntó Mateo.


    —S-si… Me… me perdí cuando se… apagaron las… ¿Cómo s-se sale de aquí?


    —Es por allá —le dijo señalando el pasillo por donde él había entrado—, vaya hacia la derecha y al final encontrará la escalera.


    —¡Oh, gra-gracias!


    —Oiga, ¿No hay nadie más aquí abajo?


    —Que yo sepa no… No lo sé… los demás corredores están obstruidos. Esto es un desastre… —dijo y se retiró. Entonces Mateo prosiguió.


    —¡Jacque! —seguía llamando.


    Y buscando por varios minutos finalmente logró encontrar el lugar de la grieta que se tragó a Jacqueline junto con todo el sector de internación. Allí había un inmenso abismo oscuro. Al parecer, el violento terremoto había abierto un enorme vacío por debajo del edificio, y al no encontrar apoyo todo se precipitó hacia abajo. ¡Todo un hospital! ¡Decenas de personas tragadas por la tierra! Porque no solo Jacqueline cayó en el abismo, sino toda la gente que no habría podido ser evacuada a tiempo. Como dijo alguien alguna vez: “Hay que ver, ¡No somos nada!”. Y no amigos, no lo somos. A veces nos creemos dueños del mundo y no reconocemos que en realidad somos tan frágiles…


    Mateo se quedó en el borde del abismo pero no lograba ver nada. Demoró un buen rato en descubrirse impotente ante la situación. Pues no había forma de bajar más, y no había respuesta a sus gritos de llamado.


    —Voy a… voy a traer linternas… —se decía—. Voy a traer linternas… picos… taladros… cuerda… ¡lo que sea! ¡Voy a sacarte de ahí! —Y se volvió para ir a buscar herramientas y cualquier cosa que le ayude a bajar. Pero antes de alejarse del lugar…


    —¡Mateo! —gritó la inconfundible voz de Jacqueline desde la penumbra. Mateo se volvió otra vez hacia el abismo:


    —¡Jacque! ¡Jacque!


    —¡Mateo! ¡Estoy bien! Escúchame… —La voz no provenía exactamente del abismo, sino de una cercana rendija del desagüe que estaba situada en el suelo.


    Mateo se acercó a la rendija.


    —¡Jacque! Aguarda ahí… voy a…


    —Mateo, espera… —Ella sonaba temblorosa y muy perturbada.


    —¿Estás bien?, ¿te has lastimado?


    —Si… No… estoy bien si. Solo me golpeé varias veces. Pero caí aquí… en… no sé… Hay un curso de agua… Creo que es el alcantarillado.


    A Mateo se le volvió el alma al cuerpo con oír nuevamente la voz de su esposa, y saber que estaba viva.


    —¡Oh, Jacque! Está bien, todo saldrá bien… escucha, ¿tienes manera de subir desde ahí?, ¿ves alguna salida?


    —No. Pero puedo… ¡Huff! El hoyo por donde caí ahora está todo tapado de rocas. La única opción que tengo es… seguir el desagüe. ¡iuj! Definitivamente sí es el alcantarillado.


    —Rayos…


    —Está oscuro aquí abajo, pero a lo lejos veo luz.


    —Tal vez sea una salida.


    —Si, voy a averiguarlo.


    —Espera Jacque, espera a que venga la ayuda…


    —No, está bien. Creo que sí hay una salida por aquí, solo debo seguir el túnel.


    Mateo demoró en responder, pensando si era buena idea dejarla ir por las alcantarillas.


    —Estaré bien —habló ella de nuevo—, te lo prometo.


    —Está bien —dijo él—. Veré cómo encontrarte desde arriba. Ten mucho cuidado.


    


    


    En realidad Jacqueline se sentía como si hubiese sido víctima de una golpista de violentos abusivos; muy adolorida, pues se había golpeado de mil maneras. La herida en su frente ya había pasado de moda con tantos moretones que contrajo en la caída.


    Como ya les dije anteriormente, Jacqueline era una muchacha extremadamente accidentada. Hasta era insólita la manera en como ¡le pasaba de todo! Y esta vez era un milagro que estuviera viva, ¡Realmente un milagro! Pues ni siquiera ella misma se explicaba cómo había sobrevivido.


    Ahora se encontraba en el interior de un gran túnel subterráneo por donde transitaba el agua inmunda de toda la ciudad. En teoría eran buenas noticias; bueno, mejor que haber muerto o quedado atrapada bajo toneladas de escombros; En perspectiva, ¡eran muy buenas noticias!


    Pero al rato de verse completamente sola en aquel lugar, un abrumador sentimiento de horror la invadió.


    —Bueno… —se dijo ella—. ¿Qué podría ser peor? —agregó en un intento optimista, que no bastó para disipar el miedo.


    Entonces, y con mucha dificultad debido a sus dolores, comenzó a avanzar en la única dirección posible.


    El extenso túnel se abría frío, lúgubre y nauseabundo. En un copioso son de tic tac, sonaban las goteras por doquier. En los costados, habían dos pasarelas de hormigón, junto a cada pared, por donde uno podía caminar sin pisar el agua inmunda que circulaba por el medio, mediante un canal.


    Tras avanzar hasta un circuito más grande, que parecía ser la arteria principal, notó algo muy extraño. Algo más sacado de alguna de sus novelas favoritas que de la realidad. Y era que todo el suelo de ese túnel estaba iluminado con parpadeantes luces de velas, ¡cientos de velas! Situadas una cada tres metros a lo largo de todo el alcantarillado. Parecía como si alguien quisiera indicar el camino para circular a través del drenaje sin perderse, o algo así.


    Jacqueline se quedó viendo asombrada la extensa hilera de velas que posaban encendidas.


    —¡Qué halago! ¿Esto es para mi? —se dijo con sarcasmo—. Mi esposo jamás me esperó con velitas… ni siquiera una. Y he aquí la cloaca me vino a regalar miles de ellas. A veces me pregunto… ¡¿qué rayos quiere la vida decirme?!


    Siguiendo el curso del túnel cruzó una larga curvatura para descubrir que las velas seguían extendiéndose aún más lejos hasta perderse en la distancia como estrellas infinitas.


    —¡Woah! —exclamó—. Quien sea que haya puesto esas velas seguramente se ha esforzado en su trabajo… ¿verdad Jacque? —se habló a sí misma. Era un hábito muy suyo; siempre que estaba en ciertas situaciones solitarias tendía a hablar consigo misma; tal vez una respuesta defensiva contra el miedo.


    —Si… —se respondió sin dejar de caminar—. ¿No habrán sido los que limpian?


    —No, no. Ellos tienen linternas. No suelen poner velas…


    —¿Entonces quién?


    —No lo sé, ¿acaso importa?


    —Bueno… el que lo hizo debió entrar por algún lado, ¿no?


    —¡Si, cierto! Al final de las velas debe estar la salida.


    —¡Excelente! Eres una genia, Jacque; sigamos las velas. …Siempre supe que tenías una inteligencia superior.


    —Oh, ¿en serio?


    —Si, si. ¡Eres espléndida! Mejor que Mateo, porque él es un gran tonto, pero tú eres brillante.


    —¿Tan así?


    —A las pruebas me remito…


    —Oh, gracias… ¿Y no has visto mi largo y hermoso cabello?


    —¡Oh, si! ¡Es deslumbrante! ¿De qué pasarela saliste?


    —Y siempre estoy a la moda, ¿no? Mira mi pollera, combina con mi blusa y con el laso de mi trenza.


    —¡Si! ¡Estaba pensando lo mismo! Me encanta como te vistes, a ver si me pasas algunos consejos.


    —¡Ah! Ya hablaremos de eso.


    —¿Sabes? Eres mi ídola Jacque.


    —¿Si? ¡Oh, gracias! …Y tú la mía.


    —¡Somos tal para cual!


    —Oye… —frunció el ceño—. ¿Y por qué estoy hablando contigo?


    —No lo sé, concéntrate ya y deja de hablar.


    —Si, está bien —terminó, y siguió el rumbo.


    


    


    Mateo salió del hospital cubierto de polvo, se sacudió y atravesando una gran multitud de gente, fue derecho hasta la unidad del personal de bomberos. Sin perder tiempo se acercó a uno para hablar:


    —Oye tú… —llamó. Era un hombre moreno de mediana edad que estaba en el camión, probablemente el conductor.


    —Dime.


    —¿A dónde lleva el drenaje? —le preguntó sin rodeos, el hombre lo miró un tanto descolocado—. El drenaje, abajo, ¿a dónde sale? —volvió a preguntar señalando el suelo.


    El bombero demoró en contestar:


    —¿Cuál de todos? —preguntó.


    —¿Hay varios?


    —Claro… es toda una red bajo la ciudad.


    Mateo se pausó sin quitarle la vista.


    —¡Rayos!


    —Todas las tuberías van al desagüe principal que va por debajo de la avenida. ¿Es eso lo que pregunta?, ¿la principal?


    —No sé… ¿Cuál es la que pasa por debajo del hospital?


    —Mire… —dijo el bombero bajándose del camión—. El del hospital pasa por debajo de nosotros y sigue esta calle hasta la avenida —señaló la esquina de la avenida principal—, ahí se une con el alcantarillado grande, que se extiende a lo largo de la avenida, pasa por las escuelas, y sigue calle abajo hasta salir de la ciudad —indicó—. Todo eso sale en el vertedero del riachuelo.


    Mateo observó la esquina imaginando el resto del trayecto.


    —¿Por dónde se puede entrar?


    —¿Entrar? —el hombre resopló y negó con la cabeza—. No, no. No entras a menos que seas tan delgado como para pasar por las bocas de tormenta. Solo un gato puede.


    —¿Qué no hay tapas de alcantarillas en alguna esquina?


    —Ocho en total… Pero el gobierno las selló por el asunto de los vándalos. —El hombre escuchó el comunicador sonar dentro del camión y se volvió a subir para responder—: ¡Copiado, copiado! Seis cuatro en camino… —vociferó. 


    —Mi esposa está ahí abajo, cayó con el derrumbe —volvió a hablarle Mateo.


    —¿En serio? —dijo el bombero bajándose nuevamente del vehículo—. ¿Cómo está ella? —Abrió una cajuela en el costado para sacar un hacha.


    —Con vida. Pero no sé exactamente en qué parte del drenaje está. ¿Cómo la saco de ahí?


    —Pues mire —dijo hablando ahora con prisa—, tenemos a todo el cuerpo de bomberos trabajando en el derrumbe del hospital y el de una de las escuelas. Pero en cuanto tenga a dos o más hombres disponibles organizaremos un equipo de búsqueda y bajaremos. —Tomó el comunicador y se lo enganchó en el bolsillo del uniforme—. Si su esposa está ahí abajo no corre peligro quedándose quieta y esperando. Pero haremos lo posible por rescatarla antes de que pueda venir otra réplica. —Cerró la puerta del camión—. Entienda que no tenemos hombres —dijo y salió corriendo con el hacha hacia el hospital—. Aguarde ahí, en cuanto pueda le ayudaremos —gritó de lejos y se perdió entre la gente.


    Ciertamente los bomberos y servicios de emergencia estaban saturados. Por lo que Mateo decidió ir por su cuenta. Se lanzó a correr hasta la esquina y siguió por la avenida hasta el final.


    Nemimi salió detrás de él y lo vio irse corriendo a lo lejos.


    —¿Y ahora a dónde va? —se preguntó desconcertada—. ¡No lo puedo creer! —gruñó—. ¿Qué no piensa rescatar a Jacqueline?


    Mientras tanto, Jacqueline seguía intentando encontrar una salida. Y habiendo caminando por varios minutos comenzó a oír un fuerte ruido de muchas aguas antes de llegar hasta una intersección, en la que diversos túneles más pequeños desembocaban vomitando sus cascadas de oscuras aguas en el canal principal.


    El lugar estaba iluminado por la luz que entraba desde una abertura de arriba, probablemente alguna boca de tormenta; pero no podía alcanzarla pues estaba demasiado alta. Gritó por auxilio varias veces sin hallar respuesta alguna. Y ante la inutilidad de los intentos decidió continuar por el curso del desagüe.


    Pero sucedió que avanzando unos cuantos metros más, escuchó detrás de ella un escalofriante sonido que llamó su atención. Se volvió, pero no veía nada. Estaba muy oscuro excepto por las dos tenues luces que se entremezclaban: la de la abertura allá atrás y la de las velas. El sonido se prolongaba, era similar al ruido del agua cuando uno deja el grifo abierto al máximo, pero este sobresalía de entre los demás ruidos.


    Jacqueline frunció el ceño con atención y permaneció en silencio para escuchar. Parecía provenir de uno de los tubos laterales y cada vez se intensificaba más, tomando volumen.


    No, no era un torrente de agua… Era como… si algo viniera deslizándose, o arrastrándose. ...Ese algo, de pronto, salió por una de las bocas laterales y cayó recio sobre el agua del canal principal, provocando un estridente barullo, como si arrojasen un gran saco de arena en las aguas.


    Ella solo pudo ver algo negro caer a lo lejos por uno de los tubos, sin poder distinguir qué. Y luego las pequeñas olas que se dispersaron a lo largo del canal. Invadida por el temor, comenzó a avanzar con más prisa; y no dejaba de mirar hacia atrás, para tratar de hallar entre la oscuridad alguna explicación a lo que había ocurrido.


    Cuando se alejó lo suficiente, se detuvo por unos segundos para asegurarse de que todo estuviera bien allá atrás. Pero después de un momento de espera, escuchó ciertos ruidos en el canal… un leve burbujeo iba acercándose por el agua. Jacqueline se quedó tiesa al saber que algo extraño había allí, y retrocedió nerviosa hasta toparse con una de las paredes. Pero al sentir la húmeda transpiración de la piedra fría la abandonó de inmediato para intentar alejarse.


    Miró una vez más hacia atrás y en medio del canal, apenas visible a la luz de las velas, sobresalía un enorme bulto oscuro que se aproximaba por el agua.


    Un escalofrío recorrió por su espalda y su corazón comenzó a latir a mil por segundo. No logró identificar qué era y no le importaba, sino que echó a correr hacia donde el túnel la llevara.


    Varios metros más adelante se encontró con otra intersección, en donde los laterales hacían esquinas con el principal. Y justo al llegar a la esquina se topó de frente con varias ratas que venían caminando tranquilamente; fue tal el grito que lanzó del susto, que hizo eco a lo largo de todo el alcantarillado. Las ratas, que eran grises oscuras, ¡quedaron blancas del susto! Y huyeron despavoridas, algunas se lanzaron al agua y otras treparon por unos caños que sobresalían de las paredes.


    —¡Ay, rayos! —exclamó llevando una mano al corazón y la otra a la pared para encontrar apoyo. Pero ni bien tocó la pared fría, en seguida quitó la mano con asco. Se dio una nerviosa caricia en la melena y agarró su cabello largo, abrazándolo al pecho como si fuera un oso de peluche. Miró atrás y respiró hondo.


    —N-no puedo detenerme… —se dijo y entonces continuó caminando.


    De tanto en tanto encontraba alguna que otra abertura en lo alto, eran las bocas de tormenta de la avenida. Ella intentaba pedir auxilio gritando pero nadie la escuchaba. No le quedaba de otra opción que seguir.


    —Vamos… —se dijo—. La ciudad no es tan grande, en algún punto esto tiene que terminar.


    Pero se había detenido demasiado tiempo intentando pedir ayuda, y de pronto aquel burbujeo en el agua comenzó a oírse de nuevo. Jacqueline miró atrás y he allí venía aquella cosa por el canal. Parecía nadar o arrastrarse por debajo del agua, pero asomaba un gran cuerpo oscuro que inquietaba.


    Ella echó a correr otra vez.


    —¡Me está siguiendo! ¡Me está siguiendo! —decía turbada, sin detenerse. Corrió tanto que lo perdió de vista.


    Y cuando el cansancio comenzó a apoderarse de su cuerpo, la desesperación comenzó a apoderarse de su alma. Se detuvo e hizo una pausa, jadeando.


    —¡Ay, por favor! —exclamó apoyándose en la pared, esta vez sin asco—. ¡Auxilio! —gritó al aire— ¡Por favor, alguien…! —suplicó; sus ojos se humedecieron—. ¡Auxilio! —sus labios temblaron al soltar un sollozo.


    Pero al mirar nuevamente hacia atrás, allí vio otra vez aquel bulto negro sobresaliendo de las aguas. En medio de un manto de oscuridad, tan solo una silueta amenazante. Jacqueline ya estaba muy cansada como para correr, pero siguió caminando apresuradamente para alejarse.


    La cosa que la seguía no era tan veloz, pero su marcha era constante y no se detenía; por lo que ella intentaba no detenerse, para así ganar ventaja. Y de tanto en tanto volteaba la vista para ver; a veces lo perdía pero en otras reaparecía.


    —¡Huff! ¡Qué horrible! ¡Este túnel no tiene fin! —se decía.


    Entonces llegó a otra intersección; al ver el cruce, se le ocurrió cambiar de estrategia. Pues no podía seguir jugando al gato y al ratón, debía hacer algo. Y así fue: dobló la esquina y se metió por un túnel lateral, el cual era más angosto y bajo, pero aun así cabía una persona de estatura promedio.


    Se agazapó contra la pared en la parte más oscura (pues las luces de las velas solo estaban presentes en el túnel principal), y aguardó allí.


    La cosa extraña cruzó en silencio por el canal y siguió su rumbo. Una vez que hubo pasado, Jacqueline se acercó a la esquina y se asomó, viendo como aquello seguía su marcha hasta perderse en la oscura distancia.


    «No puedo continuar por el túnel grande», meditó. «Esa cosa anda por ahí y no quiero topármelo de nuevo».


    Entonces decidió seguir por el túnel secundario. Y caminaba contra la pared, porque las pasarelas de hormigón eran más angostas y en el medio estaba el canal de agua.


    Cuanto más se alejaba de las luces de las velas, tanto más le costaba ver; pero eso no la detuvo de seguir avanzando. Dobló en un estrecho ángulo y atravesó una alargada curva hasta llegar a un lugar espacioso, apenas iluminado por el opaco brillo de una lámina fluorescente en una pared (que el personal de mantenimiento usaba de guía en caso de quedarse sin lumbre).


    Al fondo, junto a la lámina, había una oxidada puerta de hierro. Ella se emocionó al ver que se encontraba con algo que no fuera simplemente un túnel sin fin. Se acercó a la puerta y giró el pestillo: estaba abierto. La puerta rechinó un trémulo ronquido al abrirla; y al atravesarla se vio en una pequeña estancia húmeda y polvorienta.


    Sobre una vieja mesa de madera había una vela ya casi consumida que alumbraba el lugar con un parpadeante color naranja.


    «También aquí estuvieron», pensó refiriéndose a quien haya dejado velas en los túneles, «Y no fue hace mucho».


    Miró alrededor y vio un gran número de herramientas colgadas en las paredes y en grandes estantes de hierro: Un hacha, dos picos, dos palas, un enorme martillo; varios cascos de obras, guantes gruesos; baldes, trapeadores, y muchos otros artículos de limpieza y obras sanitarias.


    —Esto debe ser un depósito… para el personal municipal —se dijo.


    Sobre la mesa, junto a la vela, había un montón de chucherías como pilas oxidadas, rollos de cables, clavos y tornillos, y un viejo farolito.


    Jacqueline se acercó al farol y le echó mano, lo abrió y con el fuego de la vela encendió la mecha del farol. ¡Y se hizo la luz! No era la gran cosa pero mucho mejor que una vela en extinción; ahora el lugar se veía mejor.


    Buscó entre las estanterías y por los rincones algún frasco de aceite, pero solo encontró lejía, botellas de solución de hipoclorito y sustancias de limpieza.


    —Bueno, no hay aceite —se dijo—, por lo que este farol tiene poca vida; ¡Tendré que apresurarme!


    Al otro lado de la estancia había una segunda puerta de hierro, junto a la cual había un mapa del sistema de drenaje pegado a la pared. Jacqueline lo miró con atención. El esquema tenía varias partes ilegibles y demoró un buen rato en encontrar el depósito en donde estaba ella ubicada.


    —¡Aquí! —señaló con el dedo—. Y por aquí hay una escalera, ¡eso es! Debo salir por esta puerta, doblo a la derecha, voy hasta el fondo, izquierda y ahí está la escalera. ¡Uy! Es más cerca de lo que pensé —festejó, y entonces memorizó el recorrido varias veces.


    Respiró hondo, y farol en mano, atravesó la puerta para salir a un angosto pasillo. Sorteó unos tanques de acero llenos de basura y llegó hasta otro túnel también angosto, por en medio del cual iba un canal de aguas.


    —A la derecha… —repitió y doblando a la derecha siguió el canal. En el camino se cruzó con una intersección pero ella siguió hasta el fondo, para dar con una cámara espaciosa donde el suelo ya no era de hormigón sino como una reja de hierro, bajo la cual se veía el agua fluyendo.


    Pero toda la cámara estaba dividida por una cerca de barrotes de acero que bloqueaba el camino. En medio de la cerca había una portera, también de metal, amarrada con cadenas y trancada con un gran candado.


    —¡Oh, rayos! —exclamó Jacqueline—. ¡Y parecía tan fácil! —lamentó observando al otro lado de los barrotes el final de la cámara. En la pared del fondo había un cartel en el que figuraba el dibujo de una escalera, y una flecha que señalaba a la izquierda, de donde surgía un pasaje. Tal como figuraba en el mapa, ese pasaje daba a la salida.


    Pero no podía pasar.


    Se volvió pensativa intentando buscar una solución. Y llevando su mente al esquema del mapa…


    —La intersección… —se dijo—. Creo que da un rodeo y también lleva a la escalera… pero… —Pero no estaba segura. Por lo que volvió atrás, y en la intersección observó el túnel delgado que podría llevar a la escalera, mas antes de aventurarse prefirió volver hasta el depósito a cerciorarse con el mapa.


    —A ver, a ver… —buscó en el esquema—. Aquí está.


    Sí era posible según el mapa. A través de aquel túnel delgado se accedía a otro gran canal, por el cual se llegaba hasta la salida.


    Sin perder el tiempo, Jacqueline se lanzó con prisa hasta la intersección y entró por el túnel delgado hasta que llegó a un canal más grande que corría paralelo al de los barrotes. En esta sección, si bien el canal era muy ancho, la pasarela de hormigón era bastante angosta y corría por un solo lado.


    Ni bien Jacqueline se encaminó por el canal, se topó con algo realmente inquietante: Y es que en medio del camino estaba aquella cosa oscura que sobresalía de entre las aguas. ¡En medio del camino! Aguardaba allí, junto a la pasarela de hormigón. Pareciera como si estuviese esperando a Jacqueline, como si supiera que ella habría de pasar por ahí.


    Ella se quedó paralizada, con el farol en la mano; en blanco, no sabía cómo reaccionar.


    El camino era fácil, solo debía avanzar unos doscientos metros a lo largo del canal y girar a la derecha en el primer pasaje. Tal vez podría ir corriendo, saltar por encima de aquella criatura y esprintar hasta la escalera. Por años había sido atleta en danza piuma, y todavía seguía conservando aquel cuerpo ágil y vigoroso con el que derrotó a Samantha Parsons en Paladín, dos años atrás. Lo tenía todo para escapar de ahí con vida; pero el temor se apoderó de ella, y lejos de intentarlo volvió atrás y se escondió en el túnel intermedio por donde había venido.


    —No puedo hacerlo… —se dijo frustrada—. No lo haré —determinó—. No sé qué rayos es esa cosa, no sé cómo podría reaccionar, ni cuán rápido es.


    Entonces se quedó pensativa por unos minutos. Podría volver por el túnel de las velas ahora que ese monstruo estaba aquí. Pero... ¿y si eran dos? Además ahora estaba a tan solo unos pasos de la escalera, estaba ahí cerquita. Y no era seguro realmente si el túnel de las velas tenía una salida.


    Volvió entonces hasta la cámara donde estaba la cerca.


    —¡Vaya! —exclamó en un suspiro. Llevó su mano a la frente y se restregó las cejas y los ojos. Todo el cuerpo le dolía por la caída; y ahora que se daba cuenta, también la herida provocada por la maceta, comenzó a dolerle mucho.


    Se acercó a los barrotes y se sintió cual si fuera un preso tras las rejas, a un paso de la libertad pero sin poder alcanzarla.


    —Dos túneles paralelos —resopló—. …Dos túneles paralelos. Ambos llevan a la escalera —apoyó la frente en el frío metal—. Uno está cercado… y en el otro hay una extraña criatura esperándote. —Se aferró a los barrotes y respiró hondo—. ¿Cuál escogerías tú?


    La llama del farol comenzó a menguar lentamente, tornando la luz de un claro amarillento a un tenue anaranjado; ya le quedaban pocos minutos de vida.


    Observó la cadena y el candado que trancaban la portera de hierro. Era un candado gris oscuro; en la cara delantera tenía tallado el dibujo de una araña, que solía ser el ícono de una fábrica en la que hacían cerrojos, pestillos, bisagras, pasadores, y todo tipo de artículos para puertas y ventanas.


    Nunca se explicó por qué utilizaron la imagen de una araña, ¿Qué tiene que ver con cerrar una puerta? …A lo mejor quisieron dar a entender como que su telaraña atrapaba la reja y no dejaba abrirla; o que era una “red de seguridad”; o bueno, algo como eso. Lo único que sabía Jacqueline en ese momento, era que quería agarrar esa araña del cogote y batearle la cara a martill…


    —¡Oh, espera! —exclamó—. ¡A martillazos! ¡Eso es! —su rostro se iluminó con la emoción de una nueva idea.


    Entonces volvió corriendo hasta el depósito, se acercó a la pared y tomó aquel gran martillo que estaba junto a las demás herramientas; sin más, se fue con rapidez hasta el candado de la araña.


    Al llegar, apoyó el farol en el suelo y se paró frente a la portera. Empuñó el martillo con ambas manos; pues era bastante grande y pesado, como de esos que se usan en las obras para demoler.


    Respiró hondo y levantó el marrón con fuerza para luego dejarlo caer con gran impulso hasta dar con el candado: pero no lo rompió, quedó intacto.


    —¡Una más!, ¡una más! —se dijo jadeando. Tomó aliento otra vez, levantó el martillo y apretó los dientes para atacar de nuevo. Le dio un segundo golpe y volvió a fallar, provocándole una gran muesca en un costado, pero sin lograr abrirlo.


    —La tercera es la vencida —dijo. Levantó el martillo y tomando impulso desde muy atrás, atacó con gran ímpetu y… ¡PRANK! Estalló el candado, y los pedazos cayeron por el suelo de metal. La cadena también se desenroscó cual serpiente que acaba de morir y cayó inerte al suelo.


    La portera se abrió casi automáticamente delante de Jacqueline, provocando un chirrido molestamente agudo. Un gran sentimiento de alivio recorrió su ser, tanto que le hizo saltar de alegría. Dejó caer el martillo al suelo, que sonó recio y retumbó su eco por las paredes del desagüe.


    Tomó el farolito y atravesó la cerca para llegar hasta el fondo. Y allí estaba aquel pasadizo, cuyo suelo era de rústicas baldosas, diferente al resto del alcantarillado. Jacqueline se adentró por él y allí, al fin logró avistar, a lo lejos, ¡la bendita escalera! Que ascendía hacia una luz natural que provenía desde las alturas.


    Su corazón se llenó de emociones esperanzadoras al ver aquella luz celestial. Emociones que se vieron repentinamente truncadas cuando bajó la vista y miró al otro lado de la escalera: Al fondo del pasaje, a unos cincuenta metros, estaba aquella cosa oscura de nuevo.


    La terrorífica silueta negra se disponía a venir en camino hacia Jacqueline. ¡La carrera había comenzado!


    Entonces ella se apresuró y corrió a gran velocidad; mientras que del otro lado, la criatura venía a paso lento. Ahora que estaba fuera del agua, se le podía distinguir un cuerpo de forma ovoide, y unas patas pequeñas y torpes al avanzar; su estatura era baja y parecía que reptaba o se arrastraba para caminar.


    Jacqueline, horrorizada, fue invadida por una acelerada adrenalina que le hizo soltar el farol para enfocarse en esprintar, hasta que llegó primero a las escaleras y de un salto se aferró a los barrotes de metal.


    Lo último que vio allí abajo fue aquella criatura acercarse desde la penumbra antes de trepar desesperada.


    Pero cuando llegó hasta el tope de la escalera, se vio atrapada por una reja que le impedía salir a la superficie: ¡La escotilla estaba cerrada! Comenzó a golpear la reja con ambas manos y a gritar alocadamente. Los gritos y llamadas de auxilio no obtuvieron respuesta alguna. Solo silencio; un silencio acompañado de un sutil murmullo de roncos pasos rastreros. Jacqueline pensó lo peor y miró hacia abajo aterrada, sin aliento.


    Y allí, al pie de la escalera, desde la tenebrosa faz de lúgubres tinieblas emergió aquella espantosa criatura: Se acercó a la escalera con torpe lentitud y estiró su largo cuello para olfatear; pero al encandilarse con la luz de arriba escondió cabeza y patas dentro de su enorme caparazón; la luz relució un color verde vivo entre la negra suciedad de su coraza.


    Jacqueline se quedó viéndolo absorta, aferrada a la escalera. Cuando la criatura entendió que no había peligro, salió lentamente, y alzando su cabeza le echó una torpe mirada.


    «¡De acuerdo, vete y déjame solo aquí!», pensó la bestia, y desistió. «¡Nadie quiere ser mi amigo!», suspiró con frustración. Y entonces continuó avanzando por el pasaje hasta volver a perderse en la oscuridad.


    —¡¿Es todo?! —dijo frunciendo el ceño—. ¿Una tortuga? ¡¿He estado huyendo de una tortuga?! ¡Rayos! —y golpeó la escalera—. ¡No puedo creer lo tonta que soy!


    


    —¡Jacque! —gritó una voz que provenía desde arriba. Para ella fue una dulce melodía llena de esperanza. Era la inconfundible voz de su esposo.


    Ella alzó la vista y al otro lado de la reja estaba el rostro de Mateo.


    —¡Mateo! —exclamó en un gran suspiro; se alegró mucho de finalmente volver a ver su rostro.


    —¡Te He buscado en cada tramo de caño de la ciudad, maldita rata de alcantarilla! —gruñó él—. ¿En dónde te habías metido? —inquirió enojado.


    —Es que… ¡Ay, ya sácame de aquí!


    Entonces Mateo desbloqueó el seguro de la escotilla y abrió la reja. En seguida Jacqueline salió y lo abrazó.


    —No sabes lo mucho que te necesitaba —le dijo ella.


    —Ya está, tranquila… —respondió él y tomándola de los hombros la miró de arriba abajo—. ¿Te lastimaste mucho?, ¿cómo estás?


    —Me duele todo —dijo ella—, necesito una cama.


    —Bueno, ya todo acabó. Tenemos que ir a lo de Paco, a ver si no se derrumbó el gimnasio completo. Aparentemente los temblores ya cesaron.


    —¿En dónde estamos? —le preguntó ella mirando alrededor. Se veían en un gran patio de perímetro amurallado, lleno de extrañas chatarras y tanques oxidados.


    —Bueno, esto parece ser alguna vieja fábrica de algo. Pero está abandonada.


    —¿Cómo supiste encontrarme aquí?


    —Pues, conocí a un viejo mendigo en la calle, que me dijo… bueno, que aquí había una entrada directa al desagüe. Entonces, con mucha dificultad salté el muro, pero ahora veo que… ¡Rayos! ¡De este lado el muro es mucho más alto!


    Y buscando alrededor encontraron una única puerta, ésta era la entrada a la fábrica.


    —Vamos por ahí, tal vez hallemos una salida —dijo Mateo y ambos se dispusieron a caminar rumbo a la puerta.


    —¿En qué parte de la ciudad estamos?


    —Al nordeste, a las afueras; cerca del río de los desperdicios. Casi bajo al río a buscarte pero entonces me crucé con este hombre —Mateo se acercó primero a la puerta—. Me dijo que él solía trabajar aquí hasta que la fábrica cerró hace unos tres meses —giró el pestillo: estaba abierto. Y entraron.


    El interior de la fábrica era un lugar muy espacioso. Estaba lleno de máquinas para ellos desconocidas; escaleras y plataformas de metal; y sobre esas plataformas superiores, más máquinas desconocidas. Las paredes eran de bloque, y el techo una cúpula de chapa, con unos extractores en los costados. Pequeñas ventanas redondas dejaban entrar la luz natural al lugar.


    —¡Vaya! —exclamó ella— .¿De qué era esto?


    —No lo sé; de ventiladores no —respondió él.


    Caminaron entre los aparatos que estaban alineados a lo largo del establecimiento. Pero no había ningún cartel, ni algún anuncio que diera alguna idea de qué se producía allí.


    Al final del recorrido, es decir, en el lado opuesto al patio, Mateo y Jacqueline encontraron otra gran puerta de metal, de doble hoja; parecía ser la entrada principal. Él intentó abrirla pero obviamente estaba cerrada con llave.


    —Si, es la salida —confirmó él mirando por el orificio de la cerradura, al otro lado se veía el cielo nublado y pastos—. Tenemos que encontrar la manera de abrirla. ...Por casualidad, ¿sabes cómo ganzuar un cerrojo? —preguntó, ya sabiendo la respuesta.


    —Pues, tomas dos alambres y… ¡No tengo idea! —respondió ella.


    —Yo tampoco —él observó alrededor, y arriba—. Vamos a tener que buscar algo para abrirla, el lugar no es tan grande.


    —De acuerdo —dijo ella y ambos se pusieron en marcha. Se separaron y cada uno buscaba por su lado para ahorrar tiempo.


    Mateo trepó por una de las escaleras y se subió a las plataformas superiores, las cuales estaban fijadas a las paredes y sostenidas por fuertes columnas de acero. Caminó por un puente que atravesaba de un lado a otro toda la bóveda; desde el cual miró hacia abajo y vio a Jacqueline que buscaba entre las máquinas, alguna barra de hierro, uña, o algo que sirviera para hacer palanca. Ella alzó la mirada y habló en voz alta diciendo:


    —Mateo, ¡tengo una idea!


    —¿Qué?


    —En el alcantarillado había un depósito lleno de herramientas, había picos y martillos. ¿Quieres que baje otra vez y los traiga?


    —Hmm… todavía no. Veamos primero si podemos encontrar algo aquí. No quiero que vuelvas a tener que bajar a ese lugar; en todo caso iré yo mismo.


    —¡Oh, gracias! Porque yo tampoco quería volver —dijo y continuaron buscando.


    


    Entonces Mateo se acercó a lo que parecía ser una cabina. Dentro había un escritorio y unos lockers de metal. En una esquina, sobre un soporte aéreo, pendía un pequeño televisor.


    «Este debe ser el puesto del jefe», pensó. Y revisó todos los cajones y lockers posibles.


    En los lockers solo encontró un viejo paraguas. Pero en los cajones del escritorio había una carpeta, que contenía un folio de hojas en blanco y un documento escrito con máquina de escribir:


    "El Señor Alcalde de la ciudad de El Batallador, Oliver Lust, en pleno ejercicio de su investidura y atribuciones conferidas por el Regente Oficial de Península Valdés, el General Fausto Parménides De León, y en su calidad de tal; establece la siguiente normativa:


    Artículo 1 - Se decreta el cierre de la persona jurídica 6 3 4 7 2 8 9, de razón social TESLA S.A. Por motivos de seguridad y bienestar ciudadano, y para evitar toda práctica industrial que atente contra el medio ambiente, flora y fauna de la región. En cumplimiento con el artículo 122 del Código Ambiental, y de los artículos 247 y 561 del Código de Higiene, Salubridad y Precauciones epidemiológicas.


    Artículo 2 - Queda enteramente bajo la competencia del juzgado letrado del 4to turno, de la Dirección Jurídica de Asuntos Civiles y Penales, y ante las autoridades de la Gendarmería Civil, el proceso de cierre e inventario, y el receso del ciclo económico, en conjunción con..."


    —¡Mateo! —llamó su esposa, subiendo las escaleras. Él abandonó la lectura—. ¿Has encontrado algo? —le preguntó acercándose a la cabina. Mateo seguía sosteniendo el documento.


    —Al parecer cerraron este lugar porque… contaminaba el medio ambiente —comentó.


    —¿En serio? —dijo ella, y miró alrededor—. ¿Y qué hacían aquí?


    —No lo sé —dijo Mateo saliendo de la cabina. Y acercándose al pretil de la plataforma observó las máquinas desde lo alto. Algunas tenían el aspecto de calderas industriales, otras parecían ser mezcladoras. Pero no logró identificar para qué se usaban.


    —Probablemente manejaban ciertas… sustancias químicas —conjeturó él—. Realmente no lo sé.


    —¡Como sea! Mateo, mira, encontré esto… —dijo ella y con una gran sonrisa mostró la palma de su mano, en la cual tenía dos alambres, ideales para crear una ganzúa.


    —¡Oh, es perfecto! —dijo levantando las cejas y asintiendo con la cabeza—. ¡Vamos ya!


    Entonces bajaron a prisa y fueron hasta la entrada principal. Jacqueline le mostró los alambres nuevamente como queriendo dárselos. Pero él le señaló la puerta diciendo:


    —Te cedo el privilegio.


    Jacqueline miró a la puerta, miró a Mateo, miró los alambres y volvió a mirar a la puerta.


    —De acuerdo… —dijo, y se acercó al ojo de la cerradura. Metió los alambres e intentó… e intentó… e intentó… y no hizo más que intentar ganzuar la cerradura—. No me sale, prueba tú —le dijo.


    —Tú puedes Jacque, sigue intentando —respondió él. Ella obedeció, pero tras un buen rato de probar hacer la ganzúa, sin resultado, se frustró y resopló:


    —No funciona. No sé como hacerlo.


    —¡Vamos, Jacque!, ¡no seas perezosa!


    —¡No puedo, Mateo!, ¡no sé hacerlo!


    —Entonces, ¿cómo saldremos de aquí?


    —¡No lo sé, ayúdame! —se mordió el labio.


    —Tal vez esto ayude… —dijo él, y con una sonrisa taimada levantó su dedo índice, del que colgaba una argolla con dos grandes llaves de bronce.


    —¡Ay, Mateo! —le reprochó ella, llevando sus manos a la cintura—. ¡Muy gracioso lo tuyo, ¿eh?! ¿De dónde las sacaste?


    —¡Tranquila, Jacque! —dijo riéndose—. Estaban allá arriba.


    —¿Crees que sean…?


    —Probemos… —Y usó las llaves en la puerta, y con el segundo giro ésta se abrió. Ambos se miraron a los ojos con aires de triunfo y salieron de la fábrica.


    


    El cielo aún estaba nublado cuando Mateo y Jacqueline salieron de la fábrica abandonada. La oscuridad tomaba gran parte de una tarde ya menguada en la que los últimos atisbos de luz natural dejaron ver un extenso campo sesgado por la angosta hondonada del río Barroso.


    Y justo a un lado de la fábrica, a los ojos de ambos, una desoladora vista los dejó tan consternados como sin palabras. Porque a lo largo de las riveras, yacían los esqueletos de cientos de animales de diversas especies; tanto aves, como roedores, peces, reptiles y muchos mamíferos; todo tipo de criaturas. También la hierba del campo y los árboles, todos resecos, amarillos, y los arbustos sin hojas. Todo lo que se veía era un escenario árido y muerto; y se extendía hasta el horizonte, hasta donde alcanzaba la vista.


    Mateo y Jacqueline avanzaron unos pasos por una calle de tierra, sin quitar la mirada del decadente paisaje.


    —¿Habías visto esto ya? —le preguntó ella.


    —No —respondió él—. Yo vine por el otro lado, desde la ciudad —dijo, y después de una breve pausa susurró—: ¿Qué rayos ocurrió aquí?


    También vieron las fosas y los vertederos del sistema de alcantarillado a un lado del Barroso. Las salidas del agua sucia eran gigantescos tubos de hormigón, cuyas bocas estaban selladas con barrotes de hierro, para evitar que cualquier ajeno al personal municipal pudiese entrar.


    —Mira, Jacque —dijo él—. Esas son las salientes del desagüe principal de la ciudad. ¡Vaya que son grandes!, ¿no?


    Pero Jacqueline se quedó en silencio.


    —¿Jacque? —volvió a hablarle. Mas ella estaba concentrada en aquellas bocas de hormigón, había visto algo que llamó su atención: En una de ellas los barrotes estaban retorcidos y cortados. Ella hubiera podido salir por ahí si seguía el túnel principal, de no haber sido por aquella enorme tortuga que le hizo cambiar de rumbo.


    El túnel principal… y las velas… ¿Para qué las habrían colocado ahí? ¿Y quién? ...Sea como sea, aquella forzada abertura daba a entender que no pidieron permiso.


    Mateo se acercó a ella, intrigado.


    —Tienes mucho que contarme, ¿no? —le dijo.


    —Así es —respondió ella—. Vamos, te contaré en el camino; ya se hace tarde —agregó. Él asintió con la cabeza y ambos se retiraron rumbo a la ciudad.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 6: MONTE COLIBRÍ


    


    El día siguiente despertó a Jacqueline con estupendas comodidades, y lo que ella gustaba llamar con acentuado entusiasmo: “mimos chocolateros”. Pues la muy estimada cocinera de El Músculo Sin Grasa había sobrevivido audazmente al horror de haber sido literalmente tragada por la tierra; y a los ojos de Paco y Richard se había convertido en toda una heroína.


    —¡Qué bueno es saber que estás viva, campeona! —exclamó Richard muy eufórico—. No imagino tener que volver a comer pastas crudas en esta casa —agregó en un suspiro.


    Jacqueline no evitó reírse del comentario. Ella estaba sentada en su cama con la frazada hasta la cintura. Y sobre ella unas cuantas delicias que Paco encargó a su hijo traer de la rotisería; barras de chocolates, bombones, empanadas y otras tantas cosas ricas más. Acompañadas de una buena tasa de leche con cocoa calentita.


    Ambos, padre e hijo, estaban de pie junto a la cama. También estaba Mateo recostado contra el tope de la ventana, observando la escena en silencio.


    —¡Gracias, Paco! —dijo ella hablando y comiendo al mismo tiempo—. Me encantan estas cosas y es mi debilidad el chocolate. Pero no debiste molestarte, debieron ser caras.


    —¿De qué hablas? ¡En mi casa la cocinera es sagrada! Y tú no eres una cocinera cualquiera, eres también una amiga —dijo Paco en un tono sublime. Jacqueline se ruborizó y mostró otra sonrisa mirando a Mateo, él se encogió de hombros y dijo:


    —Espero que no abandones tu hábito de perderte en las alcantarillas, asi ya no tengo que comprarte yo los chocolates. —Todos se rieron—. ¡Es un negocio rentable! —agregó.


    —Bueno, no creo que sea mucha la diferencia considerando que hace tiempo que no recibo tantos chocolates de tu parte —contestó ella mirándolo de reojo.


    —¡Uuuuh! —burló Richard mientras Paco lanzaba una carcajada—. Vas a tener que ponerte a la altura compañero —le dijo. Pero Mateo refunfuñó.


    —Que bueno que ni esta casa ni el gimnasio sufrieron daños —dijo Jacqueline—, y más importante: ninguno de ustedes.


    —Es cierto —respondió Paco con orgullo—. El equipo de El Músculo Sin Grasa sigue invicto.


    Y entonces Paco se ubicó en medio de la pieza y mirando a todos, tomó la palabra desde un status paternal diciendo:


    —Y escuchen bien. Hoy he tomado una decisión… —Todos lo observaron con atención. Richard frunció el ceño. Paco detuvo su mirada en Jacqueline, que ahora lo veía expectante. Mateo alternaba la mirada entre ella y Paco, con curiosidad. Y luego de una breve pausa finalmente habló y dijo—: He decidido darle a mi cocinera un salario oficial. El hospedaje aquí no será su único beneficio, sino que también percibirá una suma de dinero por mes.


    —¡¿Qué?! —Se sorprendió ella abriendo los ojos de par en par. Mateo y hasta Richard también se sorprendieron.


    —No no no, es demasiado, Paco —decía ella.


    —Es lo justo. Y en los próximos días estaré haciendo el trámite en la Oficina de Trabajo para que estés registrada y tengas todos los beneficios, como la licencia, canastas y todo eso —decretó.


    En ese instante Jacqueline tuvo un cúmulo de emociones que provocó que sus ojos se humedecieran. Y eso se debió a que experimentó un atisbo de lo que es ser valorada, algo que hacía tiempo que no experimentaba. Miró a Mateo y él le sostuvo la mirada, esperando su reacción. Apretó los labios y parpadeó para contener una súbita lágrima. Luego volvió su mirada hacia Paco y le agradeció profundamente. A lo que Paco le sonrió con ternura y posteriormente todos la felicitaron.


    Hacía mucho tiempo que no se sentía feliz, y esa felicidad, aunque incompleta, se prolongó por todo el día, tanto que le hizo olvidar el dolor de los moretones y traumatismos del día anterior. En un momento a solas con su esposo, ella incluso se lo hizo notar. Fue durante la tarde, aquella memorable tarde en que Mateo nuevamente haría añicos el trocito de sueño que su esposa había armado en su corazoncito. ...Aveces me pregunto, ¿qué necesidad había de arruinarle el día?, ¿no pudo siquiera esperar hasta la mañana siguiente? Es increíble cómo aveces solo pensamos en nosotros mismos y llevamos por delante a los demás.


    Se habían apartado para platicar, al tiempo que contemplaban el atardecer frente a ellos. Sentados en el cordón de la vereda, en una desolada calle junto a la plaza de La Alianza; lugar donde sesenta años atrás, el regente de turno había repudiado públicamente cuatro tratados internacionales sobre derechos humanos, libertad intelectual y religiosa; Haciendo de Península Valdés la cuna de un escándalo político-estatal que duraría hasta el momento. Y bueno, muchos detalles históricos más, pero volviendo a lo que realmente nos compete: allí había llevado Mateo a Jacqueline para hablar.


    —Es una gran noticia, Mateo —le dijo ella contenta—. Imagínate, ya no tendremos el problema del empleo. Es la razón de nuestro viaje hasta aquí. ¡Lo hemos logrado!


    —Así es Jacque. Y más te va a alegrar lo que tengo para contarte —dijo él.


    —¿Lo que tienes para contarme tú?


    —Si.


    —¿Qué es?


    —Pues, escucha: Cuando tú estabas en el hospital con Nemimi, yo salí a respirar un poco de aire…


    —Ahá.


    —Bueno. Resulta que crucé la calle y entré en La Cafentina. Y pedí un café para el malestar…


    —Ahá.


    —...Fue cuando entonces, apareció Alexandra Griffin. Me vio por la ventana y entró al café. Se sentó en mi mesa, en frente de mi.


    —¿Queeeeé? —dijo Jacqueline apagando la sonrisa de su rostro—. ¿Y no pensabas decírmelo?


    —Claro que si...


    — ¿Qué pasó después? —preguntó preocupada.


    —Me dijo que su padre estaba buscándome para ofrecerme un puesto en su tienda de zapatos.


    —Un empleo —dijo ella ya seria.


    —Si, es un gesto que el señor Griffin quiere hacer como agradecimiento de... Por tu cara veo que no te agrada la idea, ¿no?


    —¡Huff! No lo sé —dijo ella y resopló—. ¿Qué más pasó?


    —Nada más, ni bien terminé mi café salí y volví al hospital. Lo último que me dijo fue: “ya sabes donde encontrarnos”. Es cuestión de que vaya a casa de los Griffin y tendré el empleo —explicó él.


    Pero a Jacqueline no le agradaba que su esposo trabajara con aquella “rata carroñera”. Por lo que intentó disuadirlo:


    —Mira, no es necesario que ambos tengamos un empleo, yo ya voy a tener uno y créeme que nos alcanzará para sustentarnos a los dos; ya he hablado con Paco y creo que la paga es muy buena, además…


    —No es suficiente Jacque —interrumpió Mateo—. Ambos necesitamos trabajar. Cada uno debe sustentarse a sí mismo. Tener su propio salario, sus propias cosas… su propia… vida. —Y al decir eso hubo un silencio prolongado, muy prolongado.


    Mateo miró al horizonte, un despejado cielo iba pasando lentamente del atardecer naranja apasionado a un desangrante tono en rojo, ...para acabar en un riguroso cenit violetacio con azul oscuro. Tan riguroso como un final, como la esencia de un inminente adiós.


    —Eso no tiene por qué ser así —dijo ella, rompiendo el silencio y abrazándose a sus rodillas. Mateo la miró y se encontró con sus ojitos llorosos. Pero él bajó la vista para luego volver al cenit, no quería que nada le hiciera cambiar de opinión, su plan de vida ya estaba maquinándose en su mente y en ese plan no estaba Jacqueline.


    Ella lo intuía, se lo anunciaban sus ojos y el tono de su voz, tan riguroso como aquel poniente.


    —Es lo mejor Jacque —respondió él, que con cada palabra destrozaba cada vez más el corazón de Jacqueline—. Debemos ser fuertes y mirar hacia adelante. Trabajar los dos y reunir mucho dinero…


    —No quiero que trabajes con esa mujer —admitió ella interrumpiéndole.


    —¿Por qué no?


    —Porque terminará convenciéndote.


    —¿De qué?


    —De dejarme para irte con ella —dijo y apoyó la frente en sus rodillas, quedando acurrucada en sí misma. Mateo la miró con el ceño fruncido.


    —¡Bah! Eso no pasará, Jacque. —Hizo una pausa muy prolongada—. Además… ¿qué importancia tiene ya? Con quién yo ande o no ya es insignificante, somos dos personas diferentes. Tú tienes tus amigos, ahora tendrás tu empleo y un lugar donde estar por mientras, con personas que te valoran y te necesitan. O puedes también volver a casa en Membrillos, y venir en bicicleta a trabajar aquí.


    —¿Qué significa eso? —dijo ella levantando la mirada.


    Él apretó los labios y contuvo un emotivo impulso. Y respirando hondo le respondió:


    —Que ya es hora de que yo encuentre mi propio lugar.


    Al oír eso Jacqueline no pudo ejecutar palabra alguna. Sus labios intentaban articular argumentos mezclados con preguntas que solo resultarían en excusas. Mateo cerró los ojos y nuevamente respiró hondo, pero sin dirigirle mirada alguna a su esposa.


    Y luego de un nervioso tartamudeo ella atinó a preguntar:


    —¿Qué dices, mi amor? —Era curioso que se dirigiera a él de esa forma—. Tu lugar es conmigo —agregó. Pero Mateo pareció molestarse.


    —No seas cínica, Jacque. Tú y yo sabemos bien que lo nuestro ya no funciona. Como te dije la otra vez: la verdadera razón por la que estamos aquí es para separarnos. Hemos viajado a esta ciudad para eso. Y ahora que ya hemos conseguido empleo lo mejor es que cada uno haga su vida. ...Con mi primer sueldo rentaré una pieza en un inquilinato, y luego…


    —Espera, Mateo… —interrumpió ella arrimándose más a él. Y sumida en una profunda tristeza intentó abrazarlo, pero Mateo levantó la palma para detenerla.


    —No, Jacque —le dijo secamente—. No lo hagas difícil.


    Jacqueline apretó temblorosamente los labios mientras que sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Tú no entiendes, Mateo. Podemos mejorar juntos, podemos intentarlo.


    —Ya lo hemos intentado, Jacque. No puedes estar conmigo, yo… Nosotros no podemos estar juntos.


    —Si podemos, mi amor. Solo... solo escúchame.


    —¡No quiero escuchar más! Nuestra relación es tóxica, no hacemos otra cosa que pelear y discutir desde hace mucho tiempo.


    —Escúchame, Mateo, yo tengo una idea…


    —¡No, Jacque!


    —¿Quieres escuchar, por favor?


    —¡Huff! De acuerdo, habla —dijo ya enfadado.


    —Tenemos que ir juntos a Monte Colibrí.


    —¿Qué?


    —Si, Mateo; debemos ir allá, nos hará bien un paseo a ese lugar.


    —¿No crees que ya hemos paseado lo suficiente? Necesitamos más que un paseo para arreglar nuestro matrimonio. ¡Porque nada podrá arreglarlo!


    —Pero tengo un presentimiento, desde que ví ese Monte por primera vez…


    —¡Ya basta, Jacque! —gritó con furia—. ¡No iremos a ningún lado más! Y no quiero hablar más del asunto. ¡Lo nuestro debe terminar! —decretó.


    La mirada de Mateo era fría y todo su ser un bloque de hielo. Pero ella notó algo más. Había algo diferente en él. Pero no lograba darse cuenta qué era. Tal vez en su actitud, o en su forma de hablar, o mismo en su mirada. Jacqueline no supo adivinarlo. Y sin saber qué decirle comenzó a sollozar. Pero lejos de consolarla, Mateo se enfureció aún más.


    Y desde ese día el humor de Mateo empezó a ir de mal en peor. Se había enfrascado tanto en su nuevo plan de trabajo y de vida que no había manera ya de convencerlo. Se irritaba con facilidad, pasaba mucho tiempo a solas y en lo posible evitaba hablar.


    En una escapada, fue a hablar con el señor Griffin a su casa.


    —Vuelve el lunes de la próxima semana para que firmes el contrato —le dijo complacido el hombre. Se estrecharon la mano y se despidieron.


    La semana de espera hasta el otro lunes era enloquecedora para Mateo. Después de eso empezaría a trabajar doce horas, de lunes a sábado. Era perfecto para desaparecer todo el día hasta conseguir un lugar a donde irse. Pero por mientras sentía la necesidad de evadir a cualquier persona. No quería dar explicaciones para que nadie intentara hacerle cambiar de opinión. Quería cambiar su vida a toda costa.


    Pero tanto se afanó que hasta su aspecto físico había comenzado a degradarse, su rostro se veía algo demacrado y con ojeras. El estrés y la falta de sueño lo abrumaron, pues de noche no lograba dormir. Además de eso, tampoco se alimentaba lo suficiente, pues sentía un nudo en el estómago que no le dejaba comer siquiera. Algo malísimo estaba ocurriéndole y era muy extraño. Jacqueline estaba preocupadísima, pero cada vez que intentaba ayudarle o siquiera preguntarle algo, él reaccionaba enojado y todo terminaba en una discusión.


    Durante la mitad de esa semana comenzó a ocurrir algo aún más inquietante. Y es que por las noches Jacqueline soñaba que había una enorme araña en el techo de la habitación, tan grande que ocupaba todo el techo. Y despertaba asustada y con marcas en el cuello, como moretones.


    —¿Qué pasó ahí? —le preguntó Mateo la mañana del jueves, antes de irse a trabajar en un jardín. Pero ella no le respondió, sino que encerrándose en el baño se echó a llorar.


    El motivo de los moretones se lo guardó en secreto. Así como también se guardó en secreto la herida con la que amaneció el viernes, en el cuello. La ocultó usando maquillaje y una pañoleta; y lloró el asunto en silencio para que nadie se enterase. Procuró con diligencia no mencionar nada de eso a su esposo. Solo ella sabía qué le había ocurrido.


    Incluso Paco y Richard se habían preocupado, pero no querían inmiscuirse mucho, porque entendían que los asuntos de pareja siempre es mejor que los resuelva la pareja. Pero en cierto momento vieron que Jacqueline estaba muy decaída, y aprovechando una ocasión en que Mateo había ido a podar el césped para un vecino, se sentaron a la mesa con ella para platicar.


    —¿De qué quieren hablarme? —preguntó ella.


    —Bueno, niña —comenzó Paco—. Sabemos que las cosas no están tan bien entre tú y Mateo últimamente.


    —Oh no, ustedes no tienen que preocuparse —adelantó ella—. Son tontas discrepancias que aveces tenemos —explicó.


    —Si, está bien —continuó Richard—, pero esto ya es diferente. Él está diferente y tú estás muy angustiada. Solo quisiéramos saber si hay algo que nosotros podamos hacer para ayudarlos. Porque aunque lo intentemos no podemos dejar de preocuparnos.


    —Es cierto —dijo Paco—, tú y Mateo han venido a ser muy queridos en este hogar —agregó.


    Ella los miró detenidamente a uno y a otro. Y suspiró.


    —Yo lo arreglaré, ustedes. Tan solo olvídenlo —dijo.


    Y al oír eso se quedaron viéndola, y ella tenía una mano sobre la mesa, entonces Paco le agarró la mano y mirándola fijamente y con el ceño fruncido le dijo:


    —Sé que es poco el tiempo que llevas en esta casa, pero tú ya eres como una hija para mí. No pretendas que nos olvidemos de esto. Déjanos ayudarte.


    Jacqueline no aguantó mirarlo a los ojos sin emocionarse, por lo que bajó la mirada y respiró hondo. Y luego de una larga pausa reflexiva respondió:


    —Está bien. Tienen razón. Solo que sencillamente no sé que hacer. —Se encogió de hombros.


    —¿Y qué es lo que sucede? —preguntó Richard.


    —Bueno, en realidad… —comenzó a relatar Jacqueline, Paco y Richard se dispusieron a escucharla con atención—. Mateo y yo no somos lo que aparentamos ser. Parecemos normales o felices, pero en realidad somos una pareja muy conflictiva. Tenemos muchos problemas desde hace tiempo y ya hemos llegado a un punto en el que no sabemos cómo siquiera seguir adelante juntos. Hemos venido a esta ciudad para encontrar empleo y cada uno irse por su lado.


    —¿Vinieron para divorciarse? —preguntó Paco.


    —Pues, nunca dijimos que ese era el motivo. Vinimos a buscar empleo. Pero ambos sabíamos que en realidad veníamos para separarnos. Para que cada uno encuentre su propio rumbo.


    —¿Y por qué a esta ciudad? —dijo Richard.


    —No queríamos volver a casa de nuestros padres; eso quedaría como volver atrás en la vida. Sentimos que hubiese sido como un fracaso, y no queríamos preocupar a nadie. Quisimos resolverlo de otra manera.


    —Ya veo —comprendió él—. Ahora llegó el momento de separarse, ¿verdad?


    —Pues, creo que si, eso es lo que Mateo quiere.


    —¿Y tú no?


    —Al principio quería. Pero desde que emprendimos el viaje hasta aquí... siento que... No lo sé, siento que quiero estar con él.


    —Paco se acarició los gruesos bigotes en un gesto reflexivo.


    —Tú todavía lo amas, ¿verdad? —le preguntó. Ella apretó los labios y se quedó unos segundos pensativa, hasta que lentamente asintió con la cabeza.


    —No me gustaría perderlo —dijo ella—, pero él quiere dejarme, ahora está a punto de conseguir un empleo en el comercio de las hermanas Griffin. Y yo no quiero que trabaje con esas mujeres, ellas me lo quieren quitar.


    —¿Las Griffin? —preguntó Richard levantando las cejas—. ¡Ay ay ay!, ¡yo quiero trabajar ahí! —dijo sonriendo—. Si quieres le cambio, él atiende el gimnasio y yo me voy con las Griffin —bromeó.


    —No seas tonto —le dijo Paco—, pasar de ser dueño de un gimnasio a ser un peón de cuarta es lo último que harías bajo mi techo. No es que ser peón sea denigrante, pero bueno, tú me entiendes.


    —Las hermanas Griffin son malas —juzgó Jacqueline—. Estoy segura de que esa Alexandra busca conquistar a Mateo, lo escuché yo misma cuando estaba en su casa. ¡Y vaya que son malas que ni siquiera les importa si es un hombre casado o no!


    —Ya lo creo —asintió Paco—, ese tipo de gente solo está para destruir matrimonios. Son enemigos de las familias. ¡Me desagradan! —exclamó golpeando con el puño sobre la mesa. Jacqueline asintió con la cabeza y apretando los dientes con rabia comenzó a decir:


    —Son bichos de mal agüero, víboras de dos cabezas, trampas de doble filo, cueva de escorpiones, veneno de áspides... —Paco y Richard se quedaron viéndola mientras ella continuaba—. ...Nidos de ratas, aves arpías, chacales carroñeros, con sus… labiales de mala calidad y… polleritas de mal gusto.


    Paco miró a Richard y Richard se encogió de hombros. Entonces Paco se puso de pie para hablar:


    —Yo propongo —dijo—, ir a la casa de los Griffin y hablar con el señor Owen para que desista de contratar a Mateo, y además para que controle a esas hienas saparrastrosas.


    —¡Si! —afirmó Richard—. Hay que ir y ponerlos en su lugar —agregó.


    Pero Jacqueline se vio intimidada ante el posible e inminente confrontamiento, y no queriendo provocar líos entre las familias, se negó diciendo:


    —No, esperen muchachos. Creo que no es correcto hacer eso. Si Mateo se entera de que nosotros le arruinamos su oportunidad laboral, en lugar de que siga conmigo me odiará para siempre.


    —No —discrepó Paco—, te amará aún más porque habrías luchado por él —afirmó. Jacqueline lo pensó en silencio por varios segundos. Pero la idea no le convencía.


    —No, él está demasiado obsesionado con ese trabajo.


    —No, niña —insistió Paco—, debes demostrarle que estás dispuesta a arriesgar…


    —¡No, Paco! No quiero hacer eso. Lo enfurecerá más —se plantó ella.


    —El problema —dijo Richard— es que él está muy embarcado con su plan de separarse. Lo del empleo es algo secundario. —Y miró a su padre y le dijo—: Dejemos que sea a su manera.


    Paco volvió a su asiento.


    —El verdadero asunto aquí es que él ya no me quiere —dijo Jacqueline, y resopló, y con una mano se resfregó los ojos y se acomodó el cabello—. Él ya no me ama —agregó en un suspiro colmado de tristeza y frustración. Ambos se quedaron en silencio, también apenados—. Y supongo que está bien.


    El semblante de Paco decayó ante la tristeza de Jacqueline, pero Richard todavía trataba de idear algún plan, guardaba silencio y meditaba formas y maneras.


    —Yo quiero que él sea feliz —continuó Jacqueline, y comenzó a llorar—. Tal vez debo hacerme a un lado y dejarlo ir —agregó. Y entonces ambos arrimaron sus sillas junto a ella y Paco la abrazó mientras Richard intentaba animarla. Pues ella presentía que estaba llegando el inevitable final de su matrimonio. Y no había mucho por hacer.


    


    Ese mismo día Jacqueline decidió ir a la librería para ver a Nemimi. No supo más nada de ella desde la última vez que la vio en el hospital, segundos antes del derrumbe. Recordaba que Mateo le había dicho que la muchacha había sobrevivido, pero que él tampoco supo más nada desde que se la cruzó fugazmente al salir del edificio.


    Para sorpresa de Jacqueline, Nemimi no estaba en la librería. 


    «¿En qué otra locura se habrá metido esa niña?», se preguntó al abandonar la tienda. Y miró alrededor en un vago intento de encontrarla cerca, pero sabía que por ahí no estaba.


    


    Aconteció que, a la tarde, Mateo venía regresando de la casa del vecino que lo había contratado para cortar el césped. Y caminando por la vereda, se cruzó con el gato que se había encariñado con Jacqueline. Pero pasando él junto al felino, éste erizó su pelaje con furia y le gruñó, mostrando los dientes en actitud hostil. Mateo frunció el ceño extrañado, pero restándole importancia siguió su camino.


    Y al llegar al Músculo Sin Grasa, vio a Richard parado afuera, junto a la puerta de entrada, con el ceño fruncido y gesticulando cierto enojo.


    Mateo se acercó y le preguntó:


    —Richard. ¿Pasó algo?


    —¡Mateo! —exclamó al verlo—. Por favor, dime que tú tienes mis llaves…


    Mateo no tardó en adivinar la situación.


    —No… ¿En serio?


    —Si, muy en serio —dijo Richard—. Fui a la ferretería y cuando volví... Papá debió haber salido de compras y dejó cerrado. Y ahora me di cuenta de que no traía mis llaves —dijo mostrando las palmas.


    —¿Y Jacqueline? —preguntó Mateo.


    —No lo sé, quizás lo acompañó.


    Mateo miró la puerta cerrada arrascándose la cabeza, y encogiéndose de hombros dijo:


    —Vaya, creo que vamos a tener que esperar. —Resopló mirando alrededor, denotando un cansancio mezclado con irritación.


    —Lo lamento mucho —dijo Richard—. ¡Siempre las llevo conmigo! Debí olvidarlas antes de salir.


    —No. Está bien, esas cosas pasan —dijo Mateo.


    —¡Qué más da! ¿Esperaremos aquí como tontos?, ¿por qué mejor no vamos a la plaza un rato? Yo invito un par de sodas.


    —¿Tú crees?


    —Claro amigo, ellos van a demorar. Y nos hará bien un poco de aire fresco después de tanto calor.


    —Hmm… De acuerdo —aceptó Mateo.


    Entonces caminaron unas cuantas cuadras hacia la parte norte de la ciudad, hasta la Plaza de la Cultura. Era un perímetro circular, alfombrado con un corto césped de un vivo color verde. Había algunos árboles plantados junto a unos bancos de madera. Y en el centro del perímetro posaba una estatua de bronce que llamó la atención de Mateo por su peculiaridad: En ella figuraba un niño que parecía estar jugando con un gran canino.


    —¡Gaseosa de limón! —festejó Richard alzando dos botellitas que había comprado en el camino—. Barata y deliciosa —agregó.


    Ambos se sentaron en uno de los bancos de madera frente a la estatua.


    —Nunca había venido a este lugar —dijo Mateo.


    —¿No?


    —No. ¿Qué es esa estatua del perro? —preguntó señalado el monumento.


    Richard miró y asintió con la cabeza diciendo:


    —¡Ah! Ese es el símbolo de la cultura en esta ciudad.


    —¿Un niño con un perro?


    Richard lanzó una risa y llevó su botella a la boca para beber la refrescante limonada. Luego de una pausa volvió a hablar:


    —No es un perro —explicó—. Es un lobo.


    Mateo observó la estatua con detenimiento. El lobo parecía ser bastante fiero, y el niño bastante frágil como para estar jugando con esa bestia.


    —Es una vieja fábula. Fue declarada ícono literario de El Batallador —comentó Richard—. “El lobo de Benjamín”, ¿no la conocías?


    —¡Ah! Ese título, creo que Jacqueline me lo había mencionado. ¿Qué autor es?


    —Anónimo.


    —Ah, bueno, no lo sé. A ella le encantan esas cosas y me parece que lo leyó, pero no es lo mío. ¿Tú lees fábulas?


    —¡No, por favor! —exclamó—. Lo sé porque la tuve que estudiar en secundaria. Es todo un clásico.


    —Benjamín —susurró Mateo viendo al niño inmortalizado en el bronce. Parecía ser de unos siete años aproximadamente. Tenía un aspecto jovial e inocente. Vestía el atuendo de un niño humilde, sus pies descalzos y una boina en su cabeza. Un bolsito de cuero caía por su costado, amarrado de una cuerda que cruzaba el pecho, como esos morrales que tienen una sola asa.


    Toda la escultura generaba en sí dos sentimientos opuestos al que la miraba. Pues por un lado estaba el niño, que irradiaba un intenso aura de inocencia, pureza y ternura, y la alegría de gozar de esas emociones cargadas de vida y paz. Y por otro lado, junto a él, el lobo, el cual daba una feísima impresión, con un oscuro manto de maldad; su sola imagen era la de una bestia impetuosa, llena de odio, trampas y mentiras. Maquinado a la espera su oportunidad para destruir a ese niño.


    ¡Cuán hábiles manos de talentoso artífice esculpieron tal obra maestra! Tanto que al ver esa escena, a uno le latía la urgencia de abrazar a Benjamín y, a fin de rescatarlo, llevarlo bien lejos del lobo. ¡Cuánta impresión plasmada en aquel frío material!


    Mateo se vio un tanto sensibilizado.


    —¿De qué se trata? —preguntó curioso, y bebió otro trago.


    —Pues no recuerdo bien. Es de un niño que vivía en esta ciudad, su mejor amigo era un lobo. Pero el propósito de ese lobo era matarlo.


    —¿Matarlo? ¿Y al final lo mata?


    —No lo sé. Solo estudiamos el primer capítulo. Pero recuerdo que el lobo tenía un significado, era como el aspecto malo de Benjamín.


    —¿El aspecto malo dices?


    —Si, el niño era tan inocente, que su lado oscuro no hallaba cabida en él y tuvo que tomar una forma externa, la forma de un lobo.


    —¿Qué rayos?, ¿cómo es eso?


    —Claro, el lobo no era más que él mismo —explicó Richard.


    Mateo se quedó pensando en esa idea. Nunca en su vida había escuchado algo así.


    —Pero Mateo, no te invité aquí para hablar sobre tontas fábulas. Quería preguntarte algo.


    —¿Preguntarme? ¿Qué quieres saber?


    —Bueno, últimamente te he notado muy estresado. Tal vez el trabajo, tal vez la rutina, los problemas, o el dinero.


    —¿Estresado, cómo?


    —Irritado, cansado, de mal humor, ya sabes.


    —Huff. —Suspiró—. Puede ser. Pero no es nada.


    —Está todo en orden, ¿verdad?


    —Si, más que bien.


    —¿Jacqueline está en orden?


    —¡Vaya! Era eso. ¿Qué te dijo ella?


    —No es nada que me haya dicho ella. Es solo algo que yo estoy notando en ti.


    —Pues estoy bien, lo que menos quiero es que tú tengas que preocuparte por mí. —Mateo bebió otro gran trago de limonada. Richard se quedó en silencio, esperando, sabía que vendría otra respuesta más sincera, solo tenía que esperar. Entonces Mateo respiró hondo y sin quitar la mirada de la estatua de Benjamín volvió a hablar diciendo—: Aveces siento que no puedo dominar el lobo.


    —¿Qué lobo?


    —El que llevo dentro y me atormenta.


    Richard asintió con la cabeza. Entonces Mateo soltó una súbita confesión:


    —Tengo miedo —dijo.


    —¿Miedo? —preguntó echando una risita.


    —Si, miedo.


    —¿A qué le tienes miedo?


    —Miedo de que él termine tomando el control, y lastime a alguien. —Frunció el ceño con la mirada perdida en la estatua—. El día que eso suceda... —continuó reflexivo—. Quiero a Jacqueline lejos de mí.


    Richard se quedó viéndolo. Mateo apretó los labios en un lamento.


    —Ese día, Mateo… —le dijo—. Tú mismo la protegerás.


    Pero Mateo bajó la mirada y se inclinó hacia adelante.


    —No creo que pueda.


    —Pues yo creo que si, que tú puedes proteger a Jacqueline de lo que sea, ella cuenta contigo.


    Mateo miró a lo lejos y se quedó pensando. Luego volvió su mirada a la estatua de Benjamín. Tal vez Richard tenía razón, y qué curioso, porque la intención de Richard era tan solo sacar a su amigo a tomar un poco de aire, relajarse, y despejarse de los problemas, tal vez desahogándose en una desestresada charla sin compromiso. No sabes lo increíblemente curativo que es tener a alguien que nos pueda escuchar. Pues hemos nacido para vivir acompañados.


    Pero a la verdad, más valioso que tener a alguien que nos preste un oído o un hombro, es tener nosotros el afecto necesario para prestar el oído o el hombro a quien lo necesite, porque todos quienes nos rodean necesitan ser escuchados.


    Por otra parte, Richard eligió una plaza al azar, pero Mateo ya estaba destinado a ir a esa plaza específica, sentarse en ese banco de madera y ver esa escultura, cuya impronta quedaría grabada en su mente por mucho tiempo.


    Y después de conversar por un buen rato sobre cosas triviales, ambos volvieron a la casa, que aún estaba cerrada. Pero inmerso en una interesante charla sobre Samantha Parsons, Richard no se dio cuenta del momento en que de su bolsillo sacó las llaves y abrió la puerta. Mateo tampoco se percató, pero tiempo después lo recordaría con mucha gratitud.


    


    En la noche su actitud no había variado mucho, pero en la mente de Mateo aún seguía inquietándole la imagen del lobo de Benjamín. Habló pocas palabras con Jacqueline. Ella no quiso molestarlo, por lo que, en voz baja, casi en un ruego, le dijo:


    —Ven a cenar con nosotros; tienes que comer algo, por favor. Tan solo mírate.


    Pero él frunció el ceño en un dolor de cabeza y se negó. Y se acostó temprano, sin siquiera comer, al igual que todas las noches desde lo del terremoto.


    Pero al día siguiente se levantó muy temprano, cuando todos dormían aún. No había logrado conciliar el sueño en toda la noche y se sentía muy cansado. Ultimamente le temblaban las piernas para caminar y sufría mareos. Con dificultad se dirigió al tocador y al verse en el espejo se notó muy deteriorado.


    «Vaya. ¿Cómo es que terminé así?», pensó sorprendido de su aspecto. Pues tenía las ojeras muy marcadas, estaba muy delgado y su rostro se veía pálido.


    —¿Cómo rayos sucedió esto? —se dijo. Y fue en ese momento en que cayó en la cuenta de que hace días que no estaba alimentándose adecuadamente. Y que lo que Richard decía era cierto, todos lo notaban excepto él. Parecía como si hubiera estado cegado, y eso le trajo una profunda confusión.


    «Todo esto me está haciendo mal. A mí y a mi esposa también», reflexionó. «¡Cómo no he estado escuchándola! Estoy tratándola mal, cuando ella hace lo que puede para aguantar en pie».


    Entonces a solas consigo mismo concibió una promesa. La misma promesa que muchos años atrás su padre le había hecho a su madre y a él.


    —Esto me está haciendo mal —se repitió y de sus ojos comenzaron a brotar lágrimas, lágrimas que en seguida reprimió, porque no era de hombres llorar—. Debo intentarlo una vez más, no puedo rendirme —se dijo apretando los dientes—. Prometo que nunca voy a permitir que este lobo lastime a Jacqueline. Lo prometo, ¡Lo prometo!


    Pero en seguida vino a su mente el rostro de su padre. Era el pasado que lo atormentaba, pues su padre había fallado en controlar a su propio lobo. Y Mateo estaba a punto de meterse en un terreno similarmente difícil. Esa herencia lo mantenía cautivo, Era como una gran telaraña que no le permitía moverse, avanzar, superarse a sí mismo. Pero ante aquella intimidante red mortal, Mateo se armó de valentía y se plantó con firmeza diciendo:


    —Jacqueline me ama, ella aún me ama, lo sé. —Y finalmente determinó—: ¡Voy a proteger a mi esposa! ¡No permitiré que nada la lastime! ¡Voy a recobrar mis fuerzas y voy a seguir amándola! ¡Voy a luchar por ella!


    


    ¿Y qué mejor manera de inaugurar su determinación que empezar dándole un lindo obsequio a Jacqueline? De modo que fue a su habitación y con gran sigilo sacó su mejor ropa, y llevándola al tocador para no despertar a nadie se vistió allí: Un elegante pantalón verde oscuro con tirantes, camisa blanca y lustrosos zapatos. Luego volvió a su habitación y se acercó a la cabecera de la cama de su esposa.


    Jacqueline dormía profundamente, y a lo que ella era una chica con delicadas facciones, parecía un angelito soñando con el paraíso. Por supuesto que Mateo no sabía lo que era un ángel, y lo más cercano a un paraíso en su vida era la mujer que a pesar de sus errores seguía amándolo.


    Al contemplar su rostro pudo volver a verla con la ternura que hacía tiempo que no la veía. Renegó de sí mismo, culpándose de no haberla valorado mejor.


    Acarició suavemente su cabello y por un momento pensó en besar sus labios, pero en seguida su conciencia lo detuvo, no se sentía digno de siquiera besar a su propia esposa.


    En ese instante de cercanía notó la herida que ella tenía en su cuello, y frunció el ceño preocupado. No se explicaba de qué eran esas lastimaduras, y cómo se las hacía. Porque si, es cierto que Jacqueline era una chica propensa a los golpes y a las caídas, pero otra cosa diferente es despertar con heridas que no tenías cuando te dormiste. ¿Hay algo o alguien que esté lastimándola mientras duerme? ¿Y por qué ella evita hablar del asunto?


    —Pobrecita, Jacque… —susurró. Ella hizo un leve movimiento con la cabeza.


    «Mejor me voy ahora, antes de que se despierte», pensó. Y entonces tomó su billetera; con el dinero que se ganó cortando el césped del vecino podría comprarle algo lindo. Y logró salir sin despertar a nadie.


    


    Eran las ocho y media de la mañana cuando Mateo se dirigió a la zona comercial en la avenida principal. Primero se aseguró de alimentarse bien para quitarse esa cara de gato abandonado y recuperar sus fuerzas: entró a La Cafentina, desayunó un buen café con leche y comió unas masitas dulces y saladas.


    Luego salió y se compró unas mandarinas en la verdulería, para comerlas mientras buscaba en los comercios algún posible regalo para Jacqueline.


    


    Estuvo casi toda la mañana paseando entre comercio y comercio, y luego de hacer las compras se sentó en un banco público de la vereda. Respiró hondo, cansado y acalorado, pues el día estaba pesado, desde muy temprano el sol de un verano que se negaba marcharse ya quemaba la piel. Y cuando miró a lo lejos en el horizonte vio una oleada de oscuras nubes que venían avanzado desde detrás del Monte Colibrí. Era la primer tormenta desde que ellos habían salido de Membrillos, y ya era bienvenida la hora de aplacar tanto calor con un poco de agua.


    Pero en ese momento no fue la tormenta en lo que reparó Mateo, sino en el Monte Colibrí.


    «Hace tiempo que Jacqueline viene insistiéndome en ir a visitar ese lugar», pensó, observando al gigante lejano. Y a la verdad, a él también le provocaba cierta atracción. ¿Qué tenía ese monte que causaba ese curioso efecto sobre ellos? Y solo sobre ellos, porque parecía pasar muy desapercibido para el resto de la gente.


    —Monte Colibrí —pronunció pensativo—. No es mala idea, a ella le encantaría.


    


    Cuando volvió al Músculo Sin Grasa ya eran las once de la mañana. Y entró por el gimnasio. Richard estaba terminando de hablar con unos clientes y justo lo llamó:


    —¡Mateo! ¿Tuviste trabajo temprano?


    —No —respondió él acercándose. Y le mostró las bolsas de compras y un bellísimo ramo de flores. Richard abrió los ojos de par en par y dijo:


    —¡Wow! ¿Y eso?


    —Es para Jacqueline. Son lirios y orquídeas —explicó.


    Richard se alegró bastante al oír eso.


    —¡Quedará encantada! —dijo con una sonrisa.


    —¿Verdad que si? Y también le compré algo de ropa de regalo.


    Richard le dio una palmada en el hombro diciendo:


    —Me alegro mucho por ustedes.


    —Gracias. ...¿Y Jacqueline? ¿Arriba?


    —No, fue a la librería. A buscar a esa chiquita amiga suya. Había preguntado por ti antes de salir, pero no sabíamos en donde estabas.


    —Ah, bueno. Dejaré los bolsos arriba e iré a buscarla, se avecina una tormenta.


    —¿En serio? —Richard miró hacia las ventanas.


    —Si, desde el sureste. Y avanza rápido, mejor voy ahora.


    Mateo subió aprisa las escaleras, dejó las bolsas sobre la cama de Jacqueline y bajó de nuevo para irse aprisa llevando consigo el ramo de flores en la mano. Sería un gesto perfecto ir a “rescatarla” de la tormenta con un ramo de orquídeas. Ella seguramente no se lo esperaba y sería simplemente fantástico. Ya no podía esperar para ver la reacción de Jacqueline. Tanto que se fue corriendo de la emoción.


    Las nubes avanzaron con rapidez y en cuestión de minutos el brillante cielo azul se cubrió con un opaco manto gris. No obstante el sol batallaba aún por lanzar sus últimos rayos de luz. 


    Mateo caminó aprisa por las calles vacías, todos estaban ya en sus casas pues sabían que se venía una fuerte tempestad. Y cuando llegó hasta la librería ya estaban cayendo las primeras gotas de lluvia.


    Entró a la tienda pero no había nadie más que la empleada que atendía en el mostrador. Volvió a salir y miró alrededor.


    Dos gendarmes que venían desde el camino de la escuela pasaron por en frente de la librería, miraban hacia todos lados como buscando algo, tal vez alguna dirección. Hicieron un gesto con la cabeza para saludar a Mateo y siguieron su rumbo.


    Mateo no terminó de preguntarse en dónde podría estar su esposa cuando a lo lejos venía acercándose otra persona. De pasos presurosamente seductores, elegante vestimenta y mirándolo fijamente mientras se mordía el labio inferior:


    —¡Mateo! —llamó en voz alta la inoportuna Alexandra. Que llegó contenta hasta él para aprovechar a hablarle. Mateo resopló y se dispuso a ser breve, no quería perder el tiempo con nadie, quería encontrar a Jacqueline.


    —Hola, Mateo —dijo sonriéndole—. ¡Qué casualidad encontrarte!, ¿cómo has estado tigresito?


    Mateo dio vuelta los ojos.


    «¿“Tigresito”? ¿Es en serio?», pensó.


    —He estado pensando en ti, ¿sabías? —dijo ella—. Sé que has hablado con mi padre. Estoy ansiosa de que empieces a trabajar conmigo mañana.


    —¿Mañana?


    —Si, tontito.


    —¿Mañana ya es lunes?


    —Si, ¿en dónde has estado?


    Mateo tuvo un instante de confuso letargo. ¿Tan rápido había transcurrido la semana o él perdió la noción del tiempo?


    —Ah si, bueno, no es gran cosa —dijo él encogiéndose de hombros, dejando ver sin querer el ramo de flores en su mano.


    —¡Oh, que maravilla! —dijo ella al ver las orquídeas, pues se quedó atónita por el bellísimo encanto de las flores—. A verlas... —pidió.


    Mateo le acercó el ramo de flores y quiso adelantarse diciendo:


    —Es un obsequio para…


    Pero no terminó de hablar cuando notó la presencia de alguien más a unos metros de distancia. Se volvió y allí estaban Jacqueline y Nemimi observándolo todo.


    —¿Lo ves? —dijo Nemimi señalado a Mateo—. Te lo dije, él está saliendo con esa mujer —acusó.


    Al oír eso Mateo frunció el ceño y se dio cuenta de que la escena era bastante comprometedora. Su esposa jamás lo había visto sosteniendo un ramo de flores ante otra mujer. Jacqueline se quedó helada y su semblante decayó, al tiempo que su corazón se llenó de amarga desilusión. Sus ojos reflejaban una mirada devastada. Algo se había desgarrado en su alma herida ese día.


    —No, espera —dijo Mateo, intentando dar una explicación. Los ojos de Alexandra iban y venían entre Mateo y Jacqueline, comprendiendo lo que acababa de suceder, mas guardando silencio.


    —Tuvo una cariñosa cita en el café, y ahora esto —dijo Nemimi ya furiosa y al mismo tiempo aliviada de que su amiga por fin se diera cuenta de la “verdad”.


    —Estas flores no son para ella, Jacque —explicó él mirando fijamente a su esposa—. Son para ti.


    —Con que era eso lo que te ocurría todo este tiempo —aseveró Jacqueline.


    —¡Claro que no! Dícelo Alexandra —dijo Mateo buscando apoyo de la señorita Griffin, pero ella se encogió de hombros y dijo:


    —Yo no sé nada.


    Mateo se le quedó viendo descolocado. Y al ver Alexandra que todas las miradas furiosas se concentraron en ella, atinó a retroceder unos pasos y en un gesto evasivo bajó la vista con miedo y dijo:


    —Debo irme. — Entonces dio media vuelta y se retiró aprisa.


    —¡Oye! ¡Ayúdame a aclarar esto! —le gritó Mateo ya enojado.


    —Ya no hay nada que aclarar —dijo Nemimi—, has traicionado a tu mujer.


    —¿Qué estás diciendo, pequeña rata? —le contestó él apretando los dientes—. No me interesa Alexandra, nos acabamos de cruzar por casualidad.


    —¿Y la cita en el café también era casualidad? —respondió ella.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Jacqueline es mi mejor amiga. Sí es asunto mío.


    Entonces Mateo avanzó hacia Nemimi. Pero Jacqueline se interpuso.


    —Permiso Jacque, tengo que estrangular a alguien.


    —Ya lo sé —contestó Jacqueline—, todo lo que haces es estrangular, golpear y destruir.


    —¡Jacque! ¡No vine aquí para ver a esa mujer!, ¡vine a buscarte a ti!


    —¿Y de pronto regalas flores y... —lo miró de arriba a abajo—. Te vistes elegante? ¿Crees que soy estúpida?


    —Debes creerme, hoy estuve pensando mucho en ti, y en todo lo que he hecho.


    —¡No le creas, Jacque! —decía Nemimi—. Así son todos, endulzan con sus palabras pero no son más que mentiras.


    —¡Tú callate! —le gritó él. Y se dirigió a Jacqueline ya furioso—. ¿Tú realmente le crees a esta entrometida antes que a mí?


    —Ya no puedo creerte Mateo, es claro que prefieres a esa otra.


    —Claro que no.


    —Claro que si.


    —¡Claro que no, mujer! —gritó con rabia.


    —Entonces no vayas a ese trabajo mañana.


    —¿Qué? Debes estar bromeando. Ese trabajo es una oportunidad, es nuestro futuro.


    —No Mateo, es tu futuro, con Alexandra.


    —No seas tonta, Jacqueline; no me importa esa mujer, solo quiero el empleo. Necesitamos el dinero, no vamos a vivir toda la vida en la casa de alguien más.


    —Entonces volvamos a casa. Ya tenemos casa en Membrillos.


    —No volveré a Membrillos para morirnos de hambre. Hemos venido a mejorar.


    —¡Pues yo no estoy mejorando! ¡Y tú tampoco! Solo te importan tus planes, y ahora me has partido el corazón en pedazos y sigues excusándote. Siento que me muero por dentro porque has quebrado toda mi alma y no ves como… —y comenzó a llorar mientras hablaba—. ¡Como me estás haciendo sufrir, no puedo más, Mateo, no aguanto más! ¡Eres un monstruo! —gritó con su rostro empapado en lágrimas. Y sin poder decir más comenzó a alejarse lentamente. Mateo se quedó inmóvil y sin palabras, también profundamente dolido. Jacqueline le echó una última mirada y huyó corriendo.


    —¡Jacque, espera! —dijo él y se propuso alcanzarla, pero Nemimi se puso en su camino con los brazos abiertos y dijo:


    —No permitiré que vayas con ella, no volverás a lastimarla.


    —¡Lárgate de mi vista antes de que te entierre yo mismo! —amenazó él, y Nemimi comenzó a temblar de los nervios, pero no se movió del lugar.


    Y sucedió que justo en ese instante algo llamó la atención de la muchachita, y mirando a lo lejos vio a aquellos dos oficiales gendarmes que volvían desde la esquina.


    —¡Ciruelines! —exclamó Nemimi, y entonces sin dudar se echó a correr para esconderse de los gendarmes, y desapareció, quién sabe dónde.


    Mateo sin entender ni reparar en ese comportamiento salió corriendo en dirección por donde había huído Jacqueline.


    Dobló la primer esquina para ver si lograba alcanzarla. Pero si bien aún el día estaba claro, la visibilidad cada vez disminuía más, porque las pocas gotas que caían del cielo pronto se transformaron en una copiosa llovizna. Y Mateo, al no poder seguirla, sucumbió y estalló en ira aventando el ramo de orquídeas contra el suelo y pisoteándolo varias veces hasta destruirlas. Y poseído por un ataque de nervios cayó de rodillas y allí bajo la lluvia golpeaba el pavimento con sus puños, hasta el punto de sangrarle los nudillos.


    Y cuando el último claro de luz solar ya no se dejó ver más, la ciudad entera fue engullida en la oscuridad de la tormenta.


    Varios minutos estuvo Mateo sumido en una profunda amargura, arrollado y sin poder controlarse. Hasta que alzando una colérica mirada al horizonte, allá a lo lejos, apenas visible, distinguió la gran silueta grisácea del Monte Colibrí.


    


    


    Jacqueline huyó de la ciudad. Ya no quería hablar con nadie, ya no podía continuar viviendo con esa pesada carga en su vida. Ahora solamente llevaba consigo un alma que no paraba de sangrar, y un dolor tan profundo y desgarrador, que iba brotando en ahogadas lágrimas.


    Cruzó por el campo bajo la llovizna. Mil charcos pisaron sus calzados, y mil veces se resbaló, cayendo en el pasto mojado. Una de sus zapatillas se le salió del pie y al pisar en falso se lastimó el tobillo.


    Sufrió el agua fría, las piedras afiladas y el resbaloso terreno; la lejanía, las dudas y la soledad. Pese a todo no se detuvo. El Monte Colibrí era el Monte de la Decisión, y la estaba llamando. No sabía qué estaba a punto de encontrar allá arriba, pero en medio de su desesperación sentía también como un ardor en el corazón, algo inexplicable que aumentaba a medida que se acercaba al gigante de piedra.


    Y es que los engranajes de su destino ya estaban girando a toda marcha.


    Cuando realizó que nadie la seguía dejó de correr y se tomó una pausa, esperó jadeando hasta recobrar fuerzas y luego prosiguió su rumbo caminando. Y sollozaba compulsivamente mientras avanzaba, pues era grande su angustia.


    El trayecto era más largo de lo que ella creía. Le tomó una hora y media de camino por el campo hasta perderse entre los eucaliptales que abundaban en los alrededores del Monte Colibrí.


    Al rato de seguir atravesando el matorral por entre los árboles llegó hasta el Paso de las Sirenas. Un camino empedregado que rodeaba las faldas del monte y se extendía hacia el este, hasta los bosques orientales de Coímbra. Se le llamaba De Las Sirenas porque desde antaño así se le decía a las esposas de los navegantes en Cerión, y con el tiempo esa costumbre se trasladó a las mujeres de los leñadores en los bosques del norte, que caminaban varios kilómetros para llevarles provisiones y abrigos. Pues la tarea del antiguo leñador aveces duraba semanas enteras de trabajo. Los nombres de algunos lugares aveces tienen curiosas explicaciones.


    A esa altura Jacqueline ya estaba muy agotada, y al ver que la lluvia no cesaba, decidió refugiarse debajo de una gran camelia que encontró a un lado del camino. Siempre pensé que las camelias eran un excelente oasis para el verano, con su follaje tupido de hojas fresca; y una maravilla en la primavera, con esa gigantesca flor blanca que expele un dulce aroma. Siempre fue uno de mis árboles favoritos. Y en esta ocasión, no podía ser menos que un “oasis” para quien lo necesitara. Pues le fue un perfecto techo anti-lluvia a nuestra querida Jacqueline, quien aprovechó su cobijo seco para escurrirse los bordes de la pollera y la blusa de algodón.


    La ropa mojada le trajo un repentino desaliento. Qué mal impulso venir hasta aquí de improviso. Sin saber si lograría llegar a su meta. Si su pie adolorido aguantaría. Pues ni siquiera un paraguas se había traído. Y en lugar de botas, calzaba unas zapatillas no tan cerradas que exponían demasiado el pie a espinas y picaduras de quien sabe qué araña habitara en ese lugar. ...Totalmente sin preparación.


    Todo eso la desanimaba, pero de todos modos no se echó atrás.


    Mientras descansaba y cobraba aliento, sentada al pie de la camelia, observó asombrada la altísima cumbre frente a ella. Se sentía pequeñita ante la imponente rocosa. Le daba la sensación de que el monte se podría venir encima de ella en cualquier momento.


    Suspiró y apretó los labios recordando la vez que Paco le había comentado sobre cómo subir al monte siguiendo por ciertos caminos. Según él, desde el Paso de las Sirenas salía un camino angosto rodeado de arbustos y espinos que serpenteaba por los lugares accesibles de la ladera y llegaba hasta la cima. Era la única forma conocida, pues el resto del terreno alrededor del monte era una impenetrable fortaleza de espinas y enredaderas. Además de las grandes rocas de la ladera que parecían verdaderos muros.


    En un principio creyó que sabiendo todo eso el viaje sería más fácil, y en la teoría sí lo era. Pero cuando ella tuvo que recorrer esos difíciles senderos jamás volvió a olvidar la verdadera diferencia entre la teoría y la práctica.


    


    La espera le costó cara, pues al enfriarse el cuerpo su tobillo comenzó a doler cada vez más. Lo cual se convirtió en otra carga con la que lidiar cuesta arriba, y un verdadero problema de movilidad. Se revisó el pie pero no halló ningúna marca o moretón, al parecer se había sentido algún tendón al pisar mal. Pero no podía permitir que eso la detuviera.


    Miró atrás y a lo lejos se podía ver las casas de la ciudad. Volver sería volver, y volver a lo mismo. No había soluciones allá atrás.


    La intensidad de la lluvia fue amainando hasta convertirse en una llovizna apenas notoria, pero Jacqueline sabía que luego empeoraría otra vez. Las oscuras nubes lo anunciaban.


    —Es ahora —se dijo y se levantó con dificultad para lanzarse al camino nuevamente.


    Las piedras del Paso de las Sirenas variaban entre colores blancos y grises. Y pulidas con la lluvia parecían diamantes. Pero Jacqueline iba con cuidado pues algunas eran peligrosamente resbalosas. No se podía permitir otra lesión.


    Luego de que hubo rodeado las faldas del monte, en el lado opuesto a la ciudad, encontró una bifurcación de senderos. En medio de la división dos viejo letreros en forma de flechas anunciaba lo que Jacqueline confirmó de boca de Paco.


    “Coímbra” decía la flecha hacia la derecha, donde el Paso de las Sirenas se abría amplio y se extendía kilómetros y kilómetros de campo hasta donde llegaba la vista, sorteando collados y llanuras que tal vez y solo tal vez en otra historia recordemos algún día.


    “Monte Colibrí” decía el cartel que señalaba a la izquierda, donde un estrecho camino de escalonadas piedras iba ascendiendo tan caprichoso como el escarpado terreno. Exuberante maleza de todo tipo bordeaba el serpentino sendero, de tal modo que solo podía avanzar una persona a la vez.


    La piel se le erizó al observar aquel camino de peldaños tan inseguro como todo lo desconocido. Pese a los nervios, se adentró por él y avanzó al paso más ligero que podía darle su tobillo. Era mejor sortear este tramo lo más rápido posible.


    Para una chica de veinticuatro años, delicada y miedosa como Jacqueline, esto era un gran logro, dado que le suponía un gran esfuerzo mental tomar la decisión de seguir adelante.


    Tan pronto ascendía por los escalones, tan pronto el camino se hacía más empinado. Y más estrechas las espinas y arbustos alrededor. Tanto que, en cierto momento, el camino quebraba rumbos por un túnel de maleza, que parecía la cueva de alguna enorme criatura salvaje. Jacqueline tuvo que pasar agachada por dicho lugar.


    El espeso túnel de arbustos le llevó unos veinte minutos de incómoda travesía. Hasta que al encontrar un claro de cielo tuvo que trepar por unas piedras que superaban su propia estatura. Así de complicado era subir al Monte Colibrí. Pero más complicado era estar en la piel de Jacqueline, que en cierto momento casi se cae del susto al ver a una serpiente enrollada en una pequeña hendidura de la piedra. Bajó aprisa para alejarse y se quedó tiesa, asustada. La situación en la que se vio la desbordó y echó a llorar.


    —¿Por qué estoy haciendo esto? —se dijo—. Tal vez deba regresar después de todo, y podría mejor intentarlo otro día. —Miró hacia arriba y allí estaba aún la serpiente, asomando la cabeza. Jacqueline resopló—. Estoy volviéndome loca.


    Quiso volver atrás; pero al descender algunos metros titubeó; levantó la vista, allí seguía la serpiente.


    —¡Ay, no! —exclamó, y volvió a mirar hacia abajo. Se quedó inmóvil por varios segundos, cerró los ojos en una lucha consigo misma y respiró hondo.


    Finalmente se decidió por subir.


    Entonces tomó una piedra y la lanzó intentado golpear al reptil, pero la puntería de Jacqueline era realmente desastrosa. Hasta el punto de que intentó lanzar varias veces y ninguna piedra le atinó. Ni siquiera se le acercaban.


    —¡Huf! Claramente no nací para esto —se dijo.


    Entonces cortó una rama de arbusto y con mucho asco empujó a la serpiente con la rama hasta que la criatura se fue molesta. Lo que dejó el paso libre para poder trepar.


    La leve llovizna cesó dejando un profundo silencio que reinó en el lugar. Era curioso, pero ni siquiera las aves se escuchaba cantar, ni una sola. Se dice que cuando las aves no cantan en donde se espera que canten, es porque hay algo extraño en el ambiente. Para bien o para mal.


    Una vez que Jacqueline superó las altas rocas, llegó hasta una amplia explanada que parecía un patio debido a su suelo de piedra lisa. Bien podría uno fundar una casa sobre aquella gran roca que ninguna calamidad la derribaría, pues tenía cimiento de sobra y la cobertura de la amurallada ladera del Colibrí.


    Ella quedó asombrada del bello lugar, pues la piedra lisa era de un color blanquecino como el mármol, y la luz le daba un aspecto diamantino. Allí descubrió también un nuevo sendero de piedras escalonadas que sobresalía de las paredes rocosas de la ladera. Era cuestión de caminar por ellas como si de un puente se tratase. Y ascendían en derredor de la cumbre.


    Desde esas alturas nuestra valiente protagonista contempló el bello panorama de las arboledas debajo, el Paso de las Sirenas, el bosque de eucaliptos, más allá el extenso campo y en el horizonte la ciudad.


    Se detuvo por un instante y respiró hondo el aire fresco que soplaba allí arriba. Pero no quiso insistir mucho en mirar abajo pues la altura era mucha y se mareaba.


    Luego de un momento de paz, prosiguió su camino hacia la cumbre.


    La parte más alta del Monte Colibrí era un gran peñasco de piedra de color blanco diamante. Y era inalcanzable, no había forma de subir hasta allí. Pero un poquito más abajo se encontraba lo que podríamos llamar la “cumbre”. Era un espacio también enorme, como de unos trescientos metros de diámetro, alfombrado con un delicado pastizal, salpicado de florecitas blancas y violetas. Algunos árboles frondosos habían crecido allí arriba, lo que le daba un aspecto de jardín, pues eran árboles preciosos de hojas amarillas y rojizas, muy diferente al panorama de abajo, donde reinaba el verde y las espinas.


    Jacqueline quedó fascinada con aquel descubrimiento. Era un bello lugar. Y hasta la brisa era pacífica, pues el gran peñasco diamantino cortaba el soplido del viento, dándole al jardín un aire de calma.


    Jacqueline caminó entre los árboles, respiró hondo y se acercó hasta el borde, la vista era bellísima. Fugaces rayos de sol se escapaban de entre las nubes y caían sobre la lejanía de los campos, iluminando los pastos fértiles, que reverdecían de esperanza. Uno de esos atisbos de sol cayó sobre el Jardín Colibrí, llenando el lugar de más vivos colores.


    Pero a pesar de todo, Jacqueline no pudo encontrar nada extraño allí. Aquel intuitivo presentimiento que antes experimentaba ya no estaba. Y tal vez ella no necesitaba de algo más. Tan solo un desahogo, un escape, y Jardín Colibrí fue el lugar perfecto para desahogarse.


    Aún así su corazón se llenó de melancolía.


    «Hubiese sido mejor haber venido con Mateo», pensó. «Pero Mateo ya no me quiere. Tan solo ha estado jugando conmigo».


    Y apoyándose sobre el tronco de uno de los árboles lloró amargamente hasta caer de rodillas.


    Pobrecita. Había perdido todas las esperanzas, pues fue ahí cuando su matrimonio oficialmente había fracasado. Y llevó su mano al pecho lamentando con gemidos de dolor, pues sentía que su corazón era de cristal, y que ese cristal se había hecho trizas, dejado fragmentos esparcidos por doquier; en Paladín, en su casa en Membrillos, en El Batallador, en Monte Colibrí. En Mateo.


    


    


    ¿Dónde has de estar?


    


    El gemir de un alma moribunda, evoca en mi memoria un viejo cantar que bajo la Orquesta de los Cien Violines floreció en la dulce voz de Ángela Dina. Una mujer única en su época, de piel bien blanca y largos bucles pelirrojos; que asombró a la multitud en un concierto en Villa Panda.


    La letra de la canción era un llanto desesperado nacido del más profundo anhelo del corazón.


    Primero se alzaron los violines, dando apertura en un Re y escalonando las tonadas de un modo hermosamente imposible. Tronantes al punto de erizar la piel. Y suavizando lentamente hasta el silencio, dio entrada al arpa de Ángela, magnífica maestra en el arpa. El vibrar del cordaje era celestial, intenso. La dulce melodía del arpa jugaba de fondo acompañando la suave voz de la vocalista:



    En las altas montañas Marías,


    O en el fondo del mar Valdés.


    Preguntábame dónde estarías,


    Para ir corriendo a tus pies.



    ¿Dónde has de estar?


    ¿Dónde buscaré?


    Vencida hasta la miseria.


    Me tocó sufrir soledad.


    Las noches enteras de histeria,


    De insomnio y calamidad.


    


    Odio, impotencia y angustia,


    Es lo que el mundo me dio.


    Ajenjo y arcadas en llanto;


    Su gusto amargo dejó.


    


    ¿Dónde has de estar?


    ¿Dónde buscaré?


    Se hace tarde el tiempo y mengua,


    En la vida bajo el sol.


    


    Tengo una lista de sueños,


    Que no he logrado cumplir,


    De muchos proyectos pendientes,


    Sin fuerzas para seguir.


    


    En mi vida los mejores años,


    Han arribado a su fin.


    Como el agua se va de las manos,


    Como el agua del Celestín.


    


    ¿Dónde has de estar?


    (¿Dónde has de estar? —Repetía un coro de voces femeninas)


    ¿Dónde buscaré? (¿Dónde buscaré?)


    Se hace tarde el tiempo y mengua,


    En la vida bajo el sol.


    


    Mi espíritu me habla por las noches,


    Me cuenta historias sobre ti.


    …¡Y de tu mano muero entera por andar!


    


    —Si no vienes por mí —exclamó Ángela con los ojos cerrados en un ruego—, llévate mis lágrimas; para ungir con ellas tus pies. —Y se oyó imponente un solo de saxofón. Para luego volver a los violines.


    


    ¿Dónde has de estar? (¿Dónde has de estar?)


    ¿Dónde buscaré? (¿Dónde buscaré?)


    Se hace tarde el tiempo y mengua,


    En la vida bajo el sol.


    Se hace tarde el tiempo y mengua, esta vida bajo el sol.


    


    Y remataba una hermosa combinación instrumental. Seguida de una emotiva ovación.


    


    ****


    


    


    Jacqueline levantó la vista atentamente al creer oír un ruido lejano que de improvisto interrumpió sus pensamientos. Se secó las lágrimas con el borde de su blusa y se puso de pie, observando el pasto alrededor, pensando que tal vez fuera otra serpiente.


    Pero no vio nada. Y aguardando en silencio volvió a escucharlo otra vez. Por un momento le pareció que tenía que ver con el viento, pero luego se dio cuenta que era como un murmullo, como el susurro de una persona al hablar en voz baja. Ella no estaba sola allí.


    Caminó buscando el origen del susurro, provenía de detrás del gran peñasco diamantino.


    Cuando ella se acercó, el murmullo cesó. Y allí, en medio de unos arbustos, notó que había una especie de pasaje, parecía como de esas entradas secretas de las fábulas. Entonces Jacqueline atravesó con curiosidad el lindero de maleza para encontrar un espacio pequeño junto a la pared rocosa, en donde, un hombre muy anciano estaba de pie, apoyado sobre un largo cayado de madera de olivo.


    Ella emitió un involuntario susto al ver al anciano.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó el hombre al escucharla. Tenía una voz calmada, temblorosa de la vejez y al mismo tiempo llena de ternura.


    —Oh. Disculpe señor, no quise… —dijo ella sin terminar de hablar, se quedó observándolo y frunció el ceño al notar que sus ojos grises miraban a un punto incierto en el aire, lo cual indicaba su falta de visión. Eso la dejó un poco descolocada y no supo qué decir.


    —¡Bien ditto ile Gianti Sculptore! —exclamó el anciano en un antiguo dialecto pandés, muy similar al italiano por su raíz latina. Parecía emocionado— …Pero no esperaba que fuera una moisselle —agregó.


    —¿Perdón? —dijo ella.


    —Buena jornada moisselle. No se asuste, soy feo pero ya estoy muy anciano para hacer daño —dijo sonriendo. Ella tardó un rato en captar el chiste hasta que sonrió con timidez.


    El anciano tenía un largo y despeinado cabello gris oscuro que caía a un lado y otro de su pálido y arrugado rostro. En cuanto a su vestimenta, bastante humilde: Tenía puesto un gastado buzo de lana, y unos viejos pantalones de jean que terminaban dentro de unas negras botas de lluvia.


    —¿Cómo te llamas, pequeña? —le preguntó.


    —Aehm. Jacqueline. ¿Y usted?


    —Giusseppe. A su servicio. Algunos me dicen solo Giusse —dijo—. Sabía que vendría alguien, pero no pensé que fuera una niña.


    —En realidad tengo veinticuatro años de edad. Usted es… No puede ver, ¿verdad?


    —Oh, tu voz solo tiene catorce años, o es mi oído que empeora cada vez. Y si, soy ciego. Mis ojos me abandonaron hace más de veinte años. —Sonrió.


    —¿Cómo subió a este lugar? ¿Hay alguien más aquí?


    —Yo siempre estoy acompañando hijita. El Gran Escultor jamás me ha dejado solo.


    —Ah. —Ella miró alrededor—. ...¿Y ese escultor es hijo suyo?


    —No, no. Desearía tanto ser yo como su hijo. Pero no soy digno de serlo.


    —Wow, debe ser una gran persona. ¿Necesita ayuda para bajar?


    —Gracias por la intención. Hace mucho tiempo ya que mis pies caminan por estos lugares. No has venido aquí para ayudar a un viejo ciego a bajar. Pero sí necesito tu ayuda en algo más.


    —Seguro. ¿Qué puedo hacer por ti?


    El anciano extendió su mano para tantear la pared de blanca piedra y dijo:


    —Observa bien. En alguna parte de esta piedra hay algo escrito. Pero no puedo leerlo. ¿Podrías decirme dónde está?


    —Claro —dijo ella y observó la pared para buscar, hasta que más al fondo, junto a un árbol muerto, encontró una escritura tallada en la piedra.


    —Aquí está —dijo ella, y al observarla detenidamente se llenó de asombro, pues las letras estaban en manuscrito, como quien escribe una firma a lápiz y papel—. ¿Qué es esto? —preguntó.


    —Dímelo tú, ¡soy ciego!


    —…Es como una escritura en versos. Está tallada en la piedra —explicó.


    El anciano se acercó al lugar en donde Jacqueline le indicó y tanteó la escritura con sus manos temblorosas.


    —¡Mira con cuánta pasión ha sido escrito! ¡Y al fin la encontré! —dijo el ciego—. ¿Puedes leérmela?


    —Si, claro, dice...:


    


    “La luna en Colibrí, el águila arrancó. Y muertos han los higos en Valdés.


    El cuervo dio voces en la torre, la torre de Cerión.


    Mas el león trajo el vástago, setenta días después.


    En la selva del coral, escondida, la ceniza y el olivo.


    Cuando el valle vio la estrella, LA ROSA DE CRISTAL.


    Que del fuego del amor, forjó el Gran ESCULTOR.”


    


    Jacqueline se sintió extraña al leer esa escritura. Una inexplicable ansiedad por entender todo aquello y al mismo tiempo una sensación de fragilidad. Y cuando miró al anciano, éste asintió con la cabeza lentamente y apretó los labios en un gesto sentimental.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó ella—. ¿Quién es ese escultor?


    —¡Oh, moisselle! —dijo el anciano en un suspiro—. ¡Si tan solo entendieras! ...Mira el cielo y mira los verdes prados, mira las aves y el sol. Tú que puedes ver, y la luz de tus ojos no se ha apagado aún, míralos bien. ¿No te has preguntado de dónde vienen?


    »Déjame decirte que esta tierra, la mar, las flores y el universo entero, es la magnífica obra de un gran escultor. Que un día tomó sus herramientas y talló todo lo que estás viendo. E incluso te formó a ti, moldeó tu figura, tu alma y tu corazón. Nadie te conoce mejor que aquel quien te diseñó. Ese es el Gran Escultor. A quien nos debemos por entero.


    —¿Ah? ¿Existe tal cosa?


    —Por supuesto. Tienes que saber, moiselle, que todos nosotros somos almas errantes en el peregrinaje de esta vida, y buscamos llenar nuestras miserables existencias con emociones, placeres, riquezas y vanidades, incluso drogas, o lo que sea. Pero lo que nos falta es el amor eterno de nuestro Creador. Porque hemos transgredido las leyes del gran Artífice para llenarnos de maldad, de celos, de envidias, de mentiras.


    —¿Leyes? —Jacqueline frunció el ceño—. ¿Qué leyes?


    —Las leyes que están escritas en tu corazón.


    —¿Cómo…? ¿Cómo es eso?


    —...Si tú pudieras elegir entre el bien y el mal, ¿cuál escogerías?


    —Hmm. El bien.


    —En eso que has dicho te has vuelto mentirosa.


    —¡Oye!


    —…Porque todos los días escogemos no hacer el bien. O directamente escogemos hacer el mal. Pero nuestro mayor crimen es ignorar al forjador mismo de la vida, no siendo agradecidos con Él. Pero vendrá el día en que el Escultor erradicará el mal de sobre la faz de la tierra, y a todos los que lo provocan. La ira ardiente del Gran Escultor está contra los crueles e injustos de este mundo.


    Al escuchar eso, Jacqueline se sintió culpable de muchas cosas a lo largo de su vida. De celos y odios, de rencores y peleas. Su semblante decayó y sus ojos se humedecieron. Porque incluso su matrimonio era irreparable.


    —Oye… —dijo ella.


    —¿Si?


    —…¿Y en dónde está ese Escultor?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque… ¡Huff!... Quisiera que un día sus ojos se posaran sobre mí por tan solo un segundo. Solo un segundo de su mirada, con la que midió la tierra para tallarla. ¡Cambiaría mi vida! ¿verdad?


    El anciano sonrió y un lagrimón se asomó en sus ojos al oírla. Entonces se acercó a Jacqueline, y con ternura le habló diciendo:


    —Moiselle, ¡que grande que es tu fe! El Gran Escultor de los cielos fue quien te trajo hasta aquí. Y desde que fuiste concebida en el vientre de tu madre jamás te ha quitado la mirada.


    Jacqueline se quedó sin hablar, por unos segundos meditó en silencio. Cada palabra que el ciego decía ardía en su corazón, como un fuego que conmovía sus entrañas.


    —¿En serio? …Y conoce a mi esposo también, ¿verdad?


    —¿A tu esposo?


    —Si, estoy casada, pero las cosas no están tan bien como quisiera. Mi matrimonio está destruido. Y no sé cómo arreglarlo. ¿Por qué me pasa eso?


    —Pues, tu matrimonio está destruido porque tu vida lo está. Eres incapaz de arreglarlo por tí misma. Lo único que debes hacer es perdonar a tu esposo y dejar todo el problema en las manos de Aquel que te creó. Debes entender que necesitas entregarte al Gran Escultor. Para que, renunciando a intentarlo con tus propias fuerzas, le des lugar a Él para que actúe en tu vida.


    —¿Y él acaso no puede intervenir?


    —Si, pero nuestro orgullo apesta. Él prefiere que nosotros seamos humildes y nos ofrezcamos voluntariamente. Nosotros nos metimos en nuestro problema al olvidarlo a Él, es momento de arrepentirse y disculparse con sinceridad.


    —Tiene sentido. ¿Y cómo se puede hacer eso?, ¿cómo hago que me escuche?


    —Ya está escuchándote —afirmó—. Todo lo que debes hacer, es hablar con él. Yo estuve pidiéndole que me traiga a una persona para que me lea esa escritura, y me trajo a una moiselle; tú fuiste la respuesta a mis ruegos.


    Entonces el ciego tomó su cayado y comenzó a tantear el terreno para irse.


    —Oye, ¿a dónde vas?


    —Debo apresurarme, tengo mucho que hacer. El tiempo de la Rosa de Cristal está cerca.


    —¿La Rosa de Cristal?


    —El Gran Escultor tiene un propósito para nosotros más grande del que imaginamos. La Rosa de Cristal es una promesa, en la que veremos un atisbo del amor del Escultor por la humanidad. Es un regalo desde su eterno trono. La profecía indica que está a punto de aparecer en la Selva Coral Azul, esto es al sur de Villa Panda.


    —¿Cuándo será eso?


    —Muy pronto, moiselle. Muy pronto —dijo y se encaminó por el pasaje de entre la maleza.


    —¡Espera! Quiero conocer al Gran Escultor. Quiero ver a la Rosa de Cristal —dijo y agarró la manga del buzo del anciano para retenerlo—. ¡De lo contrario moriré de tristeza!


    —Solo los elegidos por el Escultor serán dignos de ver el rostro de la Rosa de Cristal —dijo él.


    —Por favor, se lo suplico. ¡Ayúdeme a encontrarla!


    El hombre fue movido a compasión al escucharla y se detuvo a reflexionar.


    —Hmm. Por alguna razón Él te trajo hasta mí. …Tal vez podrías intentarlo.


    —Quiero que mi esposo también pueda conocerla.


    Entonces el anciano le indicó diciendo:


    —…Trae a tu esposo y encuéntrame al sur de la Planicie de las Espigas. En el viejo molino. No tienes como perderte.


    —Espéranos para que vayamos contigo.


    —Tú no saldrás de aquí hasta que te pongas a cuentas con el Escultor —aseveró—. No intentes bajar del Jardín Colibrí sin Él, porque una gran prueba te espera y podrías morir. Tómate el tiempo que necesites, moiselle. Yo no puedo acompañarte en esto.


    Ella se quedó observándolo, sin comprender lo que había dicho.


    —¿Cómo sabré cual molino y en qué parte?


    —Solamente confiando en el Gran Escultor cada día. Él te llevará hasta mí en el sur. —Y habiendo terminado de hablar se retiró, dejando a Jacqueline sola en ese lugar.


    Ella no sabía qué hacer allí, y apoyando la espalda contra la pared de piedra se quedó inmersa en un mar de pensamientos por un largo período de tiempo. Estaba absolutamente angustiada y rompiendo en un profundo llanto cayó de rodillas, y sin saber a dónde dirigir su clamor cerró los ojos y golpeaba el pasto mientras rogaba en voz alta diciendo:


    —Oh, gran Escultor, que has tallado el cielo y la tierra; donde sea que estés, sé que puedes escucharme. Y sé que no soy digna de siquiera dirigirte la palabra, pero solo si tú deseas quiero conocerte, aquí estoy ante ti. Lamento mucho haberte ignorado todos estos años y hoy quiero que seas tú quien escriba la historia del resto de mi vida. ¡Te necesito; oh, Gran Escultor! Y tú bien sabes que también amo a mi esposo Mateo, pero él ya no me quiere. Desde hoy en adelante quiero dejarte mi relación con él en tus manos. Es todo… eso es todo. ¡Acuerdate de nosotros, por favor! ¡De nuestra miseria y de nuestras lágrimas!


    Y muchas cosas suplicó Jacqueline ese día y estuvo en total tres horas hasta que no tenía fuerzas para llorar. Y las piernas le dolían por la postura, tanto que le costaba levantarse y caminar.


    Pero su corazón experimentó mucha paz. Había tomado la decisión de dejar todo en las mejores manos y se desahogó completamente. Ahora se había llenado de nuevas esperanzas, y estaba lista para luchar por su matrimonio o dejarlo ir, lo que sea que la voluntad del Gran Escultor quisiera.


    Entonces se armó de valor y salió del Jardín Colibrí. Bajó por la pasarela de rocas que parecía un puente, atravesó la explanada de piedra lisa y llegó hasta las rocas altas (donde antes estaba la serpiente). Desde aquel gran despeñadero vio que alguien estaba esperándola allá abajo, en el Paso de las Sirenas: Era Mateo.


    Estaba justo en medio del sendero, y con su mano izquierda sostenía dos largos bastones improvisados con la rama de algún árbol cercano. Jacqueline se llenó de alegría al verlo y bajó corriendo hasta él. En su corazón ya lo había perdonado, pero sabía que la decisión final la tomaría él. Había mucho de que hablar.


    


    La tormenta se abrió en el horizonte para mostrar un sol ya menguado pero resplandeciente, que tiñó todo el Monte Colibrí con su color de fuego rojizo. Arriba las nubes grises oscuras se pintaban de manchas moradas y violetas.


    —¡Mateo! —dijo ella contenta. Ya a un par de metros de él—. Sabía que vendrías a buscarme. Tengo mucho de que hablarte. Mateo, debemos hallar la Rosa de Cristal, nuestras vidas y nuestro matrimonio lo necesitan —dijo apresurada, pero al observarlo en detalle notó que su rostro estaba cargado de ira. Su mirada tenían cierto brillo carmesí que expresaba un profundo odio. Y con los ojos clavados en ella, alzó su mano izquierda para arrojarle uno de los bastones, el de más longitud, como dándole algo para defenderse.


    Ella, por reflejo, atinó a atajarlo, al tiempo que su sonrisa se convertía en seriedad.


    —¿Qué es esto? —preguntó ella—. ¿Mateo?


    —Estoy harto de ti —dijo con una agresiva voz, no pareciendo estar en su sano juicio—. Defiéndete de una vez o muérete —agregó con firme frialdad, empuñando el bastón cual si fuera una espada, para atacarla.


    Jacqueline se quedó helada y llena de confusión. Aferrada a su bastón sin saber qué hacer.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 7: CARA A CARA


    


    —Vassili —llamó la entrenadora ingresando en el vestuario de la Arena Deportiva de la Escuela de Artes Sureñas en Paladín—. Es tu turno —dijo, con una planilla bajo el brazo.


    —Voy en seguida —dijo Jacqueline un tanto nerviosa, que terminaba de ceñirse el atuendo de atleta de Danza Piuma. Este era un conjunto de seda que consistía en una camiseta deportiva de mangas cortas, de un color verde y con algunos detalles en blanco por delante; su nombre y apellido en blancas mayúsculas por detrás; y en los hombros el escudo de la escuela. Un short cortito, también verde con detalles blancos en el costado derecho. Y unos calzados cómodos de color blanco.


    Tobilleras y rodilleras negras protegían sus piernas al igual que unas coderas en sus brazos. Con la “tiara” coronaba su cabeza, una especie de vincha reforzada para menguar los golpes en la cabeza.


    En ese entonces aún tenía el cabello corto, más o menos por los hombros; pero lo tenía atado en una coleta para que no le molestara.


    Una vez que estaba lista para la danza, dio un par de alegres saltitos para probar el calzado. Se veía práctica, dinámica y enérgica. Y estaba muy emocionada.


    —Será difícil —dijo la entrenadora—. Pero todos estamos apoyándote.


    Jacqueline asintió con una sonrisa y ambas salieron del vestuario, atravesaron por un largo pasillo donde otras chicas competidoras de la misma escuela alentaban a Jacqueline:


    —¡Vamos Jaki!


    —¡Tú puedes!


    —¡Jaki, Jaki, Jaki!


    Y al llegar al final del pasillo, la entrenadora abrió una puerta de doble pestaña y Jacqueline salió a la pista, un amplio perímetro parecido a las canchas de baloncesto, rodeado de una multitud de espectadores que al ver salir a Jacqueline se levantaron de sus butacas y lanzaron gritos de euforia para alentarla. Batiendo banderas, serpentinas y lanzando papelitos de colores por los aires.


    Allí en primera fila estaba Mateo, que desde el primer momento gritaba vítores y movía contento el estandarte con el color de la escuela de Jacqueline, el verde. En cierto momento ella se encontró con su mirada, él le mandaba besos por el aire, y hasta pudo leer un “te amo” en sus labios.


    En medio de la pista también estaba la visecampeona cerionense Samantha Parsons, esperándola. El color de su atuendo era rojo. Su largo cabello rubio lo tenía atado en un nudo que dejaba escapar mechones hacia un costado.


    Cuando Jacqueline se acercó, Samantha la miró fijamente con sus profundos ojos azules, en verdad eran de un azul intenso y brillosos. Y le sonrió diciendo:


    —Que bueno es verte aquí, Jaque. Sé que te costó mucho y estoy muy orgullosa de ti.


    —Gracias, Samy —respondió ella muy emotiva—. Me siento muy honrada de enfrentarme a ti.


    —Estás bien, ¿verdad? —Le preguntó. Jacqueline se secó una lágrima y asintió—. ¡Vamos amiga! ¡Animo! No creas que te dejaré ganar. Prométeme que darás lo mejor de ti.


    —Si, lo prometo.


    Entonces se estrecharon la mano y se alejaron unos metros.


    Cuando la tribuna se silenció para escuchar la apertura, entró el juez acompañado de dos ayudantes que dieron entrega a cada competidora su piuma personal.


    La piuma era un largo bastón de madera. Medía unos dos metros con veinte centímetros. Y estaba dividida en tres partes iguales: el mango o empuñadura, era la zona del medio, de donde se sostenía, era de un pulido color madera oscura; Y los extremos, estaban hechos de caucho, recubiertos con una espuma especial, que hacía “que cada golpe fuera más inofensivo que el roce de una pluma” (decía el reglamento). Pues danza piuma era eso, una danza artística, ninguna chica debía resultar lastimada.


    El color de los extremos debía ser el de la escuela.


    La parte personal de cada piuma eran los añadidos que cada portadora podía darle a su libre elección. Algunas le pegaban una goma o cinta en la empuñadura para que sea más cómoda al tacto. Otras le agregaban banderines, cintas, moños, y cualquier decorativo que quisiera, siempre que cumpliera con tres requisitos: Que no fuera ningún objeto duro, cortante o punzante o que pueda lastimar; que el decorativo no presente símbolos ofensivos que atenten contra la moral y buenas costumbres o haga alusiones a ideologías contrarias al gobierno nacional, o al Regente; y que estuviera situado en cualquier parte de la zona de empuñadura, nunca en los extremos, para que los cruces sean limpios y no se enreden con la piuma del oponente.


    A estos decorativos se les llamaba “banderines” en general, y se remontaban a una vieja tradición nativa en la que se usaban plumas para decorarlas. Por eso se le dice “piuma” (término bautizado por la comunidad de inmigrantes italianos en la región), porque la idea es que el arma fuera como una pluma.


    Los banderines de la piuma de Jacqueline eran dos largos pañuelos atados juntos en el borde de la empuñadura, uno rosado y el otro amarillo. Mientras que Samantha tenía una larga y gruesa cinta de seda blanca.


    Alrededor, y sorteados al azar en el suelo de parquet, habían algunos cubos de tela, rellenos de polifón y con unos resortes, que se usaban para saltar alto. Muy útiles al momento de ejecutar técnicas especiales.


    —Por el título del segundo puesto del torneo nacional de danza piuma… —dijo el presentador mediante un altavoz—. La retadora paladina: ¡Jacqueline Vassili! Contra la titular cerionense: ¡Samantha Parsons!


    El juez se paró en medio de la pista.


    —¡En guardia! —gritó. Y ambas chicas adoptaron la guardia de combate, es decir la pose más cómoda para estar en alerta.


    Entonces el juez sonó el silbato y la primer ronda empezó. La primera de cinco rondas en total.


    Samantha era una chica muy gentil, pero la verdad: era toda una fiera en la pista, no en vano era la vicecampeona, estaba en el segundo lugar antes de “La Terrible”.


    Si Jacqueline lograba derrotarla, pasaría a la final, y si derrotaba a Teresa, la campeona que venía invicta desde hace unos cuantos años, ella quedaría en primer lugar. Con copa de oro, su foto en el Salón de la Gloria en la escuela y en los periódicos de cada ciudad. Y un chanchito de porcelana del tamaño de un elefante. Personalmente me tienta más el chanchito, ¡rosadito y bonito!


    La música de fondo comenzó a sonar, eso también era parte del desafío, el ritmo y estilo musical variaba en cada encuentro y para las participantes era totalmente sorpresivo. Siempre sinfónicas; aveces imponentes orquestas de rápida ejecución, aveces suaves melodías. Ellas debían saber dominar cada estilo para ganar puntos. Lo que hacía de danza piuma un deporte muy difícil.


    En el primer tiempo les tocó una melódica marcha. En general era fácil de seguir. Pero aun así, para Jacqueline sería el combate más difícil de su vida hasta el momento.


    Ella comenzó la danza haciendo girar la piuma a medida que avanzaba al son de la marcha. Pero Samantha, lejos de hacer preámbulos, se acercó rápidamente con los pasos saltarines de una niña escolar, y sin perder la elegancia atacó desde la derecha. Ni bien Jacqueline interceptó el primer golpe con su piuma, Samantha giró velozmente y lanzó una seguidilla de zarpazos que Jacqueline iba atajando con precisión. Las piumas iban y venían, giraban y chocaban con aguda destreza.


    Al principio la batalla era equitativa, pero según pasaba el tiempo Samantha iba ganando el terreno, acorralando a Jacqueline contra la línea límite. Poner un pie fuera del perímetro significaba perder la ronda.


    Entonces llegó el momento eufórico de la marcha, en el que todo se complicó. Pues el ritmo de la música se aceleró y si bien Jacqueline lograba controlar a Samantha, estaba perdiendo el ritmo, y fue entonces cuando su oponente hizo el “espiral”, así le llamaban a una técnica especial de Samantha, pues la vicecampeona dio un sorprendente giro sobre la punta de un pie y a medida que giraba iba agachándose como si fuera una patinadora sobre hielo, hasta lanzar una tajada al ras del suelo, al tobillo de Jacqueline, haciéndole caer y perder la primer ronda.


    Todos quedaron atónitos ante la destreza de aquella muchacha, y el silbato del juez suspendió el encuentro.


    Jacqueline se levantó y dio otro par de saltitos para reacomodarse. Samantha volvió a su lugar saludando al público que la ovacionaba. Ella siempre prefería poner toda su energía en el primer tiempo para luego tener la ventaja, ahora solo restaba defenderse bien y pan comido. Era Jacqueline la que debía hacer el trabajo de atacarla. Y si Jacqueline no lo hacía, ella sabía cómo ganarle por puntaje teniendo una ronda a favor. Solo debía bailar.


    Pero Jacqueline no se quedó atrás. Y cuando el silbato se oyó otra vez, la melodía sorprendió abruptamente en un frenético son de trompetas, como la sinfonía de una invasión brutal.


    Jacqueline aprovechó el impulso musical para arremeter con ímpetu, y corriendo hasta Samantha intentó embestirla con un ataque frontal, que sin mucho esfuerzo Samantha desvió girando su piuma frente a ella, haciendo que la tacleada de Jacqueline quedara trancada en un forcejeo que rápidamente soltó para dar un giro e intentar otra vez. Cada ataque de Jacqueline encontraba una evasión por parte de Samantha. Tanto que en cierto momento lanzó una tajada vertical, desde arriba, y ni bien Samantha la atajó sosteniendo su piuma hacia arriba con ambas manos, Jacqueline hizo rebotar el extremo de su arma contra la empuñadura de Samantha, y dicho rebote le dio pie a una segunda tajada más veloz. Pero la muy rápida oponente quebró la cintura y saltó hacia atrás, dando un giro en el aire; apoyó una mano en el piso y dio otro impulso hacia atrás para caer de pie. ¡Fue una evasión perfecta!


    Jacqueline volvió a acercarse con zarpazos veloces; y hasta pisó uno de los cubos y saltó, azotando a Samantha desde el aire, pero era muy difícil acestarle. Las técnicas y giros de Samantha eran increíbles, parecía una bailarina de ballet atajando, evadiendo y bloqueando los intentos de Jacqueline a un ritmo profesional. En otras palabras: ¡Se estaba comiendo el combate con cucharita!


    ...Hasta que en un momento decidió contraatacar y lanzó un combo de siete golpes, de los cuales solo tres pudo detener Jacqueline, el último de ellos le dio en la cabeza, y la tiara de Jacqueline salió volando por los aires; pero ella sin sufrir daños directos cayó de rodillas, perdiendo la segunda ronda.


    La tercera debía ganarla sí o sí. Solo así tendría chance en los otros dos restantes. Pero si perdía aquí, quedaba fuera.


    Jacqueline sentía una molestia en la espalda, a la altura de los hombros, parecía ser la columna, pero no prestó atención. A esas alturas ya muchas cosas le dolían. Además, ya estaba muy agotada, y eso aprovecharía Samantha para tomar ventaja.


    Entonces sonó el silbato para dar apertura al más difícil momento en la carrera de Jacqueline, y el que sería el último.


    La melodía era más rápida y eufórica que las primeras. Ambas se vieron inmersas en una intensa lucha de veloces zarpazos y giros; los colores de las piumas hacían destellos en el aire. Jacqueline intentó por el suelo, Samantha saltó y atacó en seguida, Jacqueline evadió girando por el piso y volvió a atacar; y así el frenesí ardiente de la cruenta batalla tenía a todo el público de pie y boquiabierto, tensos al ver tal espectáculo.


    De una simple molestia, Jacqueline pasó a sentir dolor en la espalda, y eso le quitó agilidad. Su ritmo empezó a decaer y retrocedía.


    Entonces Samantha pensó que ya era el momento de rematarla. Por lo que dio una vuelta aeróbica hacia adelante, y pisó un cubo para saltar alto. En ese instante Jacqueline ya estaba sufriendo mucho por el dolor, y perdiendo el equilibrio apoyó una rodilla en el piso. Miró hacia arriba y allí venía como en cámara lenta la ejecución de Samantha. Ese era el final de su competencia, nadie salía victorioso cuando Samantha atacaba desde lo alto. Era la técnica del “aguila”, que consistía en golpear la piuma del oponente aprovechando la fuerza de la gravedad, el resultado era siempre el mismo: la piuma del oponente se le escapaba de las manos, y cualquiera que deja caer la piuma pierde la ronda.


    Pero Jacqueline tenía en mente un contraataque muy arriesgado. Era la única manera de repeler la ejecución del águila. Así que se armó de fuerza y valor, y en un movimiento de imposibles geometrías, adelantó un largo paso y haciendo girar su piuma para ganar mayor fluidez, dio una rotación sobre sí misma y saltó hacia Samantha, lanzando un ascendente ataque, con el impulso del giro de la piuma, con la destreza de su rotación y con la fuerza de sus brazos, que en ese instante sobreexigió su cuerpo, sobrecargando peligrosamente la columna.


    Y cuando ambas piumas chocaron en el aire, la piuma de Jacqueline partió en pedazos a la de Samantha e impulsó a la vicecampeona hacia atrás, que volando por los aires cayó al suelo y resbaló varios metros por el pulido parquet hasta quedar fuera de la línea límite.


    Al ver el sorprendente desenlace, la multitud lanzó una atronadora avalancha de gritos y ovaciones que resonó en toda el área.


    Samantha miró en sus manos las partes quebradas de su piuma y no lo pudo creer. Se agarraba la cabeza y golpeaba el suelo sabiendo que si la piuma se destruye es como perder las cinco rondas, pues ya no puedes continuar peleando.


    La victoria absoluta ese día fue de Jacqueline, que después del gran golpe cayó al suelo gimiendo y llorando de dolor. Pero al principio nadie lo notó. Excepto Mateo, que saltó de su asiento e intentó correr hasta donde estaba su esposa; pero fue detenido por dos guardias de seguridad. La segunda en darse cuenta de lo que sucedía fue la misma Samantha, que vio a Mateo cuando señalaba a Jacqueline pero no lo escuchaban debido al barullo de la tribuna. Entonces ella se levantó y se acercó preocupada a Jacqueline. Le tocó el hombro y miró alrededor, haciendo una seña al juez, que estaba lidiando con el jurado por el puntaje. Al verla el juez, se acercó corriendo y llamó al equipo médico, que en seguida trajeron una camilla portable y atendieron a Jacqueline en medio de la confusión.


    


    


    Era un día muy caluroso en el Hospital Gregorio De Zárate en Paladín.


    El médico de Jacqueline entró a la sala de internación con una carpeta en sus manos, placas y análisis. Era un hombre moreno, veterano, con algunas canas de más y de firme rostro arrugado. Su mirada seria inspiraba confianza.


    Jacqueline estaba acostada en su camilla, cansada ya de tantos estudios, agujas y arroz con queso. Mateo estaba junto a ella, también impaciente. Ambos esperando el diagnóstico del médico.


    —Escucha jovencita... —dijo el médico—. Tenemos que estudiar a fondo estos resultados. Pero creemos que tienes una extraña condición en dos de tus vértebras; nosotros la llamamos Síndrome de Alevsky, es un tipo de osteomalacia pero localizada.


    Jacqueline y Mateo fruncieron el ceño casi al mismo tiempo. El hombre se acercó más y continuó:


    —Verás… El problema está en tus dorsales. El calcio no se deposita adecuadamente en la matriz ósea y eso dificulta la absorción del fósforo.


    —¿Por qué tengo eso? —preguntó ella—. ¿Es por el deporte?


    —No, no es por el deporte, pero es peligroso que hagas esfuerzos excesivos que involucren esas vértebras. Porque son vértebras que están débiles y hasta pueden ser quebradizas. Y la causa puede ser falta de vitamina D, o un asunto de metabolismo.


    —¿No podré competir?


    —Por ahora no conviene —dijo negando con la cabeza—. Según estos análisis tienes pequeñas fisuras en esas vértebras. Esto puede presentar un riesgo para la médula espinal, pues si una de ellas se quiebra, algún fragmento podría dañar el tejido medular. Y eso sería catastrófico.


    Jacqueline lo miraba con seriedad. El médico ordenó los papeles en la carpeta y le dio la copia de los resultados. Y agregó:


    —…Por lo que hasta que no lo sepamos con exactitud, será mejor que no hagas esfuerzos físicos excesivos. Y al mismo tiempo iniciaremos un tratamiento con un complemento de vitamina D y calcio, para ver cómo evolucionan los síntomas. ...Si los dolores continúan deberás volver.


    Las palabras del médico no fueron de mucho agrado para Jacqueline. Estaba muy ansiosa por el torneo y de todo lo que el médico le dijo solo se aferraba a que no hiciera esfuerzos “excesivos”, con la esperanza de que podría hacer cualquier otro esfuerzo.


    Pero si todo ese diagnóstico era correcto, tal vez la gota que derramó el vaso fue el golpe de gracia que Jacqueline ejecutó para vencer a Samantha. Pues quizás toda la presión del golpe recayó justo en esas vértebras débiles. Y si no, un mal movimiento, un exceso de fuerza indebida, el mismo choque, o cualquier variante de esas pudo haber afectado una mella interna de nacimiento o alguna desapercibida lesión en la infancia, provocando las fisuras. Como dijo alguien alguna vez: “Hay que ver, ¡no somos nada!”.


    Sea lo que fuere, era peligroso para Jacqueline seguir con la competencia.


    Mateo lo meditó profundamente, sabía que iba a entristecer mucho a Jacqueline, pero no quería que ella terminara en una silla de ruedas o postrada en una cama por el resto de su vida, eso suponiendo que sobreviviera.


    Y cuando le dieron el alta bajo prescripción de reposo y medicamentos, volvieron a su casa en Membrillos para descansar.


    El mismo día Jacqueline intentó convencer a Mateo de volver al torneo.


    —Quiero seguir con la competencia, mi amor; ya me siento mejor —dijo Jacqueline—. Debo intentar vencer a Teresa, es solo un combate más, solo uno.


    Mateo la miró con tristeza desde el sillón del living, y tras un largo suspiro negó con la cabeza diciendo:


    —No, Jacque. No puedo permitir que lo hagas. Podrías morir.


    —No moriré, no haré nada que me sobreexija.


    —Si, lo harás; un combate con Teresa de por sí ya es exigente. Demasiado exigente.


    —Pero Mateo. No puedes hacerme esto —le dijo ella y acercándose a él se sentó en su falda, abrazándolo cariñosamente—. Necesito ir.


    —No irás. No volverás a tocar una piuma en tu vida, olvídate de eso. Ya es hora de que seas una chica normal, que tengas una vida tranquila y segura para tu salud —decretó él. Pero a ella no le agradó su respuesta, y levantándose con ansiedad le contestó diciendo:


    —No me importa lo que pienses. Yo me levantaré y pelearé contra Teresa. Es el combate de mi vida, si logro ganarle…


    —¡Dije que no! Y si tú vas a ese combate olvídate de mí. Es ese tonto campeonato o yo. Y no hablaré más de eso —cortó Mateo.


    Pero Jacqueline se había enojado mucho con él, y todo ese asunto dio lugar a un abanico de enardecidas discusiones que duró bastante tiempo. Un día antes de la final ella se había arrodillado a sus pies y le rogó con lágrimas que la llevase hasta Paladín.


    —¡Por favor, mi amor! —suplicaba llorando—. Llévame hasta el torneo, es el sueño de mi vida. No volveré a derrotar a Samantha como lo hice la semana pasada. ¡Es mi única oportunidad!


    Pero Mateo, muy lejos de complacerla, estalló en ira y respondió:


    —¡Pues el sueño de mi vida eres tú! ¡Tú! No quiero que termines mal, parapléjica, inválida, con aparatos para caminar. O que pierdas la memoria y me olvides. No quiero perderte. ¡No quiero ir a visitarte en un cementerio! Y que en lugar de acariciar tu piel, tenga que tocar una fría lápida. Que en vez de disfrutar tu ternura y tu cariño, solo pueda leer tu nombre junto a una fecha del pasado. Así de solo no quiero vivir.


    »Cuando pasen los años y las estaciones, y respire la melancolía de quedarme con la otra mitad de mi corazón olvidada en el ayer. ...¿Cómo volveré a mirarte a los ojos? ¿Quién te traerá de vuelta a mis brazos? ¿En dónde encontraré tu sonrisa y en qué lugar escucharé tu voz?


    »¿Acaso no sabes que la vida es tan frágil, que tan solo tengo en mis manos un presente que se me escurre continuamente como el agua? Pues, te guste o no, no voy a permitir que arriesgues tu vida. Porque tú eres mi vida y mi sueño.


    Y al decir eso rugió con los dientes apretados y salió de la casa.


    Jacqueline tuvo un desencuentro de emociones ese día, por un lado amó el punto de vista de su esposo preocupado, pero por el otro lado se llenó de angustia.


    Y entonces fue hasta su habitación. Allí, en una de las paredes, iluminada por el sol que entraba por la ventana, ella tenía un rincón personal. En un soporte contra la pared estaba su piuma, tan reluciente y bella. Y junto a ella tenía una pizarra con todas las fotos, las medallas que había ganado, cartas y momentos lindos de su carrera deportiva.


    


    El día de la final, Jacqueline no se presentó alegando su estado de salud. En realidad ya había avisado antes al directorio de la escuela a través de una carta, pero esta vez confirmó lo que días después se convertiría en un anuncio de retiro de la actividad deportiva.


    Es muy triste pensar en cómo, pasando el tiempo, el alma de Jacqueline se enfermó progresivamente, después de una discusión tan fuerte en la que Mateo, para que ella deje de insistir con volver a la arena, tomó la piuma del soporte y en un ataque de ira la partió con un hacha. ¡Con un hacha! …¿No es curioso? La misma arma con la que también su padre había matado su sueño de ser como él.


    Al ver esa escena Jacqueline gritó de espanto. Fue para ella como presenciar un asesinato. Luego se quedó helada y le temblaban los labios al intentar armar palabras mezcladas con lágrimas.


    Ese día Jacqueline le lanzó mil maldiciones a Mateo en la cara y se encerró por tres días en el cuarto sin dejar entrar a nadie. Ni siquiera la luz del sol.


    Y con mucha angustia juntó los pedazos de la piuma y guardó todas las fotos y medallas en un cofre de madera con candado. Varios días después ella destruyó la llave del cofre con un martillo y la tiró para no volver a abrirlo jamás.


    Ese mismo cofre continuaba allí, dentro del ropero, cuando Mateo y Jacqueline emprendieron el viaje hacia El Batallador. Es el cofre de un sueño roto, que debía ser olvidado.


    


    


    


    “Heridas.


    Heridas que no sanan.”


    Cuenta un poema de Boris; escrito hace tantos años atrás en el lenguaje nativo, y traducido al viejo pandés…


    “Rencores, y falta de perdón;


    Asedióme el corazón.


    Heridas amigas, heridas hermanas.


    Con quienes comparto la mesa; Y reposan en mi almohada.


    ¡Apiádase alguien de mi! ¡Que me arrastran bajo tierra!


    ¡Agárreme del brazo y no me suelte aunque me duela!


    Son heridas que ni quiero.


    Y que'l tiempo no se lleva.”


    


    ****


    


    Ni bien Jacqueline atajó aquella vara de madera, Mateo corrió hacia ella para atacar empuñando su arma. Las blancas piedras crujían bajo sus pies al paso de largas zancadas que avanzaban con determinación.


    —¡Mateo, espera! —dijo ella asustada al ver a su esposo alzar el bastón cual bate de béisbol para estrellárselo en la cara. Ella atinó a evadir el ataque dando un salto hacia atrás y levantó su arma para atajar un segundo ataque de Mateo, tal como lo hacía cuando practicaba danza piuma.


    —¡Mi amor, déjame! —intentó, pero él no parecía siquiera escucharla, solo caminaba hacia ella mientras ella retrocedía. Por un segundo pensó que él pretendía deshacerse de ella para poder irse con Alexandra. Podría ser un motivo real, pero la idea no le convencía del todo.


    Ella se alejó trotando hasta donde estaba el viejo letrero en la bifurcación. Y allí lo vio acercarse con aquella mirada furiosa que por momentos hacía dudar de si en realidad era Mateo.


    —¿Qué ocurre, mi amor? ¡Basta ya! —decía Jacqueline, cada vez más desesperada—. ¡Me estás asustando! Hablemos, ¿quieres? —Pero no había caso.


    Ni bien se acercó a ella lanzó otra bateada que por un pelo casi la alcanza, porque ella volvió a esquivar y el madero dio contra el viejo letrero y lo partió en pedazos.


    Jacqueline tuvo un sobresalto del susto al comprobar la fuerza con la que había querido golpearla; no estaba jugando, iba muy en serio, y si le hubiera atinado en la cabeza de seguro que Jacqueline hubiera quedado inconsciente.


    A esas alturas ya no le quedó ninguna duda de que esto no era una escena, sino un intento de asesinato. Entonces Jacqueline intentó correr hacia la ciudad, para pedir ayuda, pero el tobillo aún le dolía y eso le quitaba ventaja. Mateo corrió tras ella y la alcanzó fácilmente, y tomándola del cabello la hizo caer al suelo a sus pies. Ella lanzó un gemido de dolor, su corazón bombeaba a mil por horas en un estallido nervioso, y al ver que él levantó su garrote con ambas manos para ejecutarla, un súbito instinto le hizo girar su vara cual si fuera su piuma y lo hizo caer a él también. Aprovechando la oportunidad para escapar solo atinó a meterse en el camino angosto que ascendía hasta el Monte Colibrí.


    A medida que avanzaba por la escalinata miraba hacia atrás para ver si su perseguidor la seguía. Por un momento creyó perderlo, pues el sendero hacía serpenteos entre la espesura de la malesa como si fuera un laberinto. Pero al llegar hasta una parte lo suficientemente alta, vio de lejos al asesino adentrarse con rapidez por el camino. Jacqueline entró en pánico y siguió subiendo. Se adentró por el túnel de follaje que tanto había odiado sin reparar en espinas, arañas, o lo que haya.


    Calzó una raíz que sobresalía del suelo y se tropezó, golpeándose el rostro en la tierra. Los pasos de Mateo se oían venir a prisa sobre el escarpado terreno. Jacqueline gateó con dificultad y levantándose con la ayuda de su vara volvió a la marcha.


    Pero llegando a la parte más estrecha del camino, en la que debía agacharse para pasar, Jacqueline volvió al suelo y comenzó a gatear otra vez. Y la vara se le enredó con las ramas del pasadizo, teniendo que jalar varias veces para liberarla. Era doble esfuerzo, pero ella no quería perder su única defensa; no había tiempo para buscar otra.


    Cuando al fin logró desenredar la vara, volvió a la marcha, pero de pronto una mano agarró su pie y no la soltaba; Mateo la había alcanzado. Ella intentaba liberarse, pero Mateo iba trepando por su pierna y cada vez era más difícil. Entonces comenzó a darle débiles patadas con la otra pierna; débiles, porque era la del tobillo lastimado. Más le dolían a ella que a él. Hasta que comenzó a golpearlo usando el extremo de su vara, dándole justo en la nariz.


    —¡Grrr! —gimió él llevando sus manos al rostro. Ella se liberó y continuó huyendo, llegando al otro lado del túnel.


    Una vez afuera, Jacqueline fue hasta las rocas altas del gran despeñadero e intentó trepar.


    Pero Mateo no se quedó atrás, sino que corrió tras ella, se lanzó para alcanzarla y jalando otra vez de su cabello la hizo caer de las rocas, golpeándose recio contra el piso.


    Y teniéndola en el suelo, inmóvil del dolor, levantó su garrote otra vez para ejecutarla.


    Y una milésima de segundo antes de rematarla, sufrió un súbito ataque de nervios que le llevó a soltar su vara, y cayó al suelo agarrándose de los pelos y sacudiéndose a los gritos.


    Reaccionando Jacqueline se apartó de él y se quedó viéndolo por un instante. Supo que algo andaba muy mal en Mateo.


    —¿Por qué haces esto? ¿Qué te ocurre? —gritó ella llorando—. ¡Por favor, dime qué te ocurre!


    Pero lejos de dar una respuesta, Mateo parecía haber quedado loco; o más bien parecía estar luchando contra algo, pues se agarraba del cuello y pataleaba como si algo estuviera ahogándolo. Y entre gemidos parecía como intentar decir algo. Hasta que se calmó y comenzó a levantarse lentamente, gruñendo como si fuera un oso.


    Al ver que se incorporaba, Jacqueline se alejó y comenzó a trepar por las rocas altas nuevamente, pero esta vez con éxito. Sorteó la cueva de la serpiente y llegó hasta la parte superior del gran despeñadero. En el espacio amplio que estaba antes del ascendente puente de piedra.


    Al mirar abajo, vio a Mateo venir trepando con gran dificultad. En ese momento, Jacqueline pudo haber escapado por el puente, y estuvo a punto de hacerlo. Pero en lugar de seguir huyendo, decidió enfrentarlo.


    Cerró sus ojos dejando caer grandes lagrimones por sus mejillas, y en un agónico suspiro llevó su mano al corazón y dedicó un susurro al Gran Escultor diciendo:


    —Sé que voy a morir hoy, pero te suplico que perdones a mi esposo y que lo ayudes.


    Mateo finalmente subió hasta donde estaba ella y empuñó su arma fijándole una mirada llena de ira.


    Pero Jacqueline no lo recibió con enemistad. Sino que le brindó una tierna mirada llena de amor con sus ojitos empapados en lágrimas. Eran las lágrimas de una esposa imperfecta, las lágrimas de una mujer que apenas estaba aprendiendo a amar. Eran las lágrimas del perdón y la compasión. Y a través de ella, eran también las lágrimas del gran Escultor, amando a Mateo a pesar de su condición maligna. A pesar de intentar destruir aquello que más amaba.


    Mateo, ciego de maldad, tan solo atacó.


    


    


    ****


    

  


  
    Era demasiado tarde para cuando Mateo se dio cuenta de que se le había pasado la mano aquella vez. La piuma de Jacqueline ya estaba destruida. Muy dentro de él tenía un severo conflicto entre si hizo o no lo correcto.


    Por un lado calmaba su conciencia la idea de no permitir que su esposa se metiera en algo que le hubiera costado gravemente la salud o la vida. Estaba convencido de que si él no se hubiera puesto firme, Jacqueline no estaría usando sus piernas para caminar o levantarse. Pero por otro lado se sentía muy culpable por la manera en la que procedió. Sin embargo Mateo no era un muchacho que supiera pedir disculpas. De hecho nunca lo hacía. Era hijo de una idiosincrasia popular orgullosa, y si se quiere machista, que decía que los hombres “no lloran, ni se disculpan. Imponen, controlan y mandan.”


    —“El macho no se arrepiente” —decía su abuelo, un hombre tosco y de mal carácter—. “El macho arregla lo que rompe” —continuaba su refrán.


    El problema era que los que decían eso no se arrepentían pero tampoco arreglaban nada.


    Solo le faltaba ser mujeriego y completaba el panorama. Pero si tuviéramos que quebrar una lanza por Mateo, era que una vez que conoció a Jacqueline, ya no le interesó acercarse a niguna otra mujer. Y hasta puedo adelantar que no tenía ninguna intención con Alexandra Griffin, si es que alguien se pregunta eso.


    Pero volviendo al tema de arreglar las cosas, Mateo ni siquiera sabía expresar sus sentimientos adecuadamente. Para él, el tiempo hacía olvidar todo y ya está. Pero déjame decirte que en realidad todo aquello que no soluciones en la vida te perseguirá una y otra, y otra, y otra vez; hasta que lo resuelvas, o te destruya. Los problemas, y sobre todo los del pasado, hay que solucionarlos, no sé cómo, pero hay que hacerlo, y no descansar hasta haberlo logrado.


    


    Para el tercer aniversario de Mateo y Jacqueline, Norma Belpaité ya se había encargado de cizañar a toda la familia y parientes en contra de Mateo. Para ella, todas las desgracias de Jacqueline eran por culpa de su esposo. Como el hecho de que la talentosa Vassili se haya retirado de danza piuma. Era que la tiranía de Mateo no la permitía ser feliz.


    Incluso la muy chismosa iba de casa en casa y les hablaba de cómo Jacqueline había cambiado para mal, de que ya no era la muchachita alegre y divertida desde que se “juntó” con ese “perro”. Si, “juntó”, pues Norma jamás reconoció que aquello fuera siquiera un casamiento (aunque posteriormente lo fue), sino tan solo un error registral y nada más.


    —Si en mi registro dice que fallecí hace años, ¿entonces estoy muerta acaso? —suponía, y con ese tipo de argumentos envenenaba los ánimos de todos.


    A tal punto llegó su entrometimiento que hasta visitaba a los vecinos de Mateo en Membrillos. Para preguntarles si escuchaban algún ruido extraño, golpes, gritos, provenientes de la casa de los Blonder. Quería a toda costa tener pruebas para incriminar al “monstruo”.


    Uno de esos vecinos era Cecil Akerman, un gentil hombre soltero que se llevaba bien con Mateo. Un día Cecil se acercó a él para ofrecerle apoyo si es que estaban pasando por algún momento feo. Cuando Mateo le preguntó extrañado el motivo, se llevó la tal sorpresa, pues el hombre le contó que la madrina de Jacqueline había estado preguntando cosas sobre ellos, con la sospecha de que en su casa había violencia doméstica.


    Y en cierto sentido sí la había. Aunque nunca fue violencia física hasta el incidente de la botella, había violencia emocional.


    Pero a Norma no le importaba si había violencia o no. Aunque no la hubiese, ella igual hubiera metido su lengua para generar algún problema, porque de por sí ella ya era una mujer conflictiva. Mateo nunca la había injuriado ni ofendido en nada, y nadie sabe cuál fue el verdadero motivo para odiarlo tanto. De hecho ya había tenido varios problemas con otros parientes.


    Para celebrar sus tres años de casados, varios familiares de Jacqueline habían venido a visitarlos a su casa e hicieron un banquete entre todos. En realidad no fue tan agradable como parecía.


    La celebración se hizo en el patio, a la sombra de unos sauces. Pues era un día caluroso, un veinte de enero, seco y sin tregua.


    Mientras se hacían los bocadillos y se disponían los platos, los invitados conversaban dispersos por el terreno, para algunos era la primera vez en ver la casa del matrimonio.


    Jacqueline ya estaba enfadada con Mateo porque él tomó una actitud extraña: en cierto momento del mediodía él se acercó al buzón para descubrir una carta. La tomó entre sus manos y se fue directo a su habitación donde se quedó encerrado por un largo rato. Al cabo de una hora salió y se fue de la casa y no le había dicho nada a nadie. En medio de la reunión simplemente desapareció.


    Eso enfadó aun más a Jacqueline porque la había dejado sola; tenía que lidiar con los preparativos y atender a las personas, y sus carácteres. Norma criticaba todo, la casa, la limpieza, a Mateo. La madre de Jacqueline le daba “consejos” (no solicitados) a su hija de cómo servir la comida, dónde ubicar la mesa y las sillas. Etc. Y todos hablaban al mismo tiempo y nadie se escuchaba.


    El único tranquilo era el señor Vassili, papá de Jacqueline. Un gran cocinero por cierto. Preparaba unos chorizos artesanales con salsa cerionense... Y créanme cuando les digo que la salsa cerionense es exquisita. ¡Aw! ¡Vaya que si! ¡Riquísima! Tal vez más adelante detalle cómo prepararla.


    En fin, lo cierto es que Jacqueline ya desbordaba cansancio.


    —¡Jacqueline es una fracasada! —gritó insolente un sobrino de Norma. Refiriéndose a su retiro de danza piuma. El niño era de diez años y ya tenía los hábitos de su tía.


    Jacqueline no se molestó en contestarle a un irrespetuoso mal criado.


    —¡No digas eso, Agustín! —reprendió Silvia—. Ella no es ninguna fracasada —agregó.


    —No, ella no —dijo Norma cuando Silvia se alejó—. El Perro no la deja competir —comentó al aire. Todos la oyeron y se rieron con disimulo.


    Cuando Mateo volvió, atravesó el patio en silencio y cabizbajo, y entrando en la casa se encerró nuevamente en el cuarto.


    La mamá de Jacqueline y Norma se acercaron a ella para preguntarle:


    —¿Qué le pasa a Mateo?


    —No lo sé, hablaré con él —dijo ella. Entonces fue hasta la habitación y entró, cerrando la puerta detrás de sí.


    —¡Eso es! ¡Déjame sola con todo! —dijo con las manos en la cintura. Pero allí estaba Mateo, de rodillas junto a la cama. Se agarraba la cabeza y sollozaba con rabia.


    Ella quedó muy extrañada y se acercó a él.


    —Mateo, ¿qué pasó? —preguntó tocando su hombro.


    —Nada, nada —dijo él y se puso de pie, restregándose los ojos para secar posibles lágrimas.


    Sobre la cama estaba la carta que él había recibido en el buzón.


    —¿Qué es eso? —preguntó ella.


    —Creo que no puedo ocultártelo —dijo él. Ella lo miró por unos segundos y luego tomó la carta.


    Mateo caminó hasta la ventana, tenía las persianas cerradas para que nadie viera desde afuera. Mientras, Jacqueline leía la carta.


    Fue escrita por Claudia, la madre de Mateo. Dos días antes del aniversario. Y el contenido decía así:


    


    “Querido Mateo:


    Lamento que no puedo ir a visitarte en tu aniversario. Pero te escribo porque tengo una mala noticia.


    Hace días que estoy sola en casa. No quise escribirte antes hasta aceptar y superar esta situación, pero tienes que saberlo. Pon atención:


    Tu papá tuvo un grave problema con alguien en el trabajo otra vez. El problema se agravó y fueron a los golpes. Entonces Papá terminó matando al otro hombre.


    Hoy de mañana lo llevaron a un tribunal penal aquí en Bianca Mora, y le dieron veinte años de prisión por homicidio.


    Él está bien en su celda porque está solo y nadie lo molesta, pero igual está muy mal por lo que pasó. Los gendarmes dicen que solo el cónyuge puede visitarlo pero si le escribes yo le doy la carta.


    Yo sé que las cosas pudieron resultar peores, por lo menos está con vida. Lamento por la familia del otro hombre. Muchas cosas se pasan por mi mente.


    Mamá te quiere mucho, hijito, y discúlpame. Escríbeme cuando te llegue esta carta.


    Te mando un abrazo, y cuídame a Jacquelincita. Los amo mucho.


    Con amor: Claudia.”


    


    Pero Jacqueline se dejó llevar por el enojo y no reparó en lo que esto significaba para él. Cuando vemos una situación a través del lente del rencor, del orgullo, la crítica, el enojo; no vemos los detalles importantes que deberíamos sopesar. Actuamos sin piedad.


    —¡No lo puedo creer! —reaccionó ella escandalizada, prejuiciosa—. ¡Mató a una persona! —exclamó. Mateo apretó los labios con tristeza—. ¡Mató a una persona! No pensó en la familia, no pensó en nada! —remarcó sosteniendo la carta con indignación—. No me lo esperaba de él —dijo y salió del cuarto sin acabar de digerir la situación para toparse con su madre y su madrina que inmediatamente le preguntaron por él. Y sin pensar Jacqueline les contó. Fue el error más grave que pudo cometer ese día.


    Y como era de esperarse, Norma esparció la noticia por cada rincón de la casa, del patio, del fondo, del vecindario y del mundo.


    Pero la mamá de Jacqueline se dolió por Mateo, y no dijo nada.


    Mateo estaba destrozado por dentro. Su padre era su ídolo, como ya lo había mencionado antes, su modelo a seguir, de alguien imperfecto y lleno de errores pero que lucha hasta las últimas consecuencias para no dejarse dominar por las pasiones terrenales. Y ese día sintió que algo se rompió en su corazón. No lograba pensar en otra cosa que aquella tarde de pesca en la que el señor Blonder y él se juraron el uno al otro que jamás iban a permitir que su ira tomara el control. Que iban a luchar para superarse y ser mejores hombres.


    Pero esta vez su padre había roto el juramento. Le había fallado.


    Cuando Mateo salió, la mesa ya estaba servida, y todos los comensales que estaban murmurando en voz baja se quedaron mirándolo en silencio.


    —¿Qué? —dijo Mateo mirándolos a todos. Pero nadie decía nada. Y se quedó de pie sin saber qué hacer.


    —Mateo, ven —invitó Silvia—. Toma asiento, querido, que ya tienes un plato para ti —dijo y se dirigió a los demás—: A ver, ¿quién le hace un lugar a Mateo? —preguntó.


    Pero nadie respondía, y disimulaban. Como cuando se sube una anciana al cachilo público y todos se hacen los dormidos para no dar el asiento.


    Hasta que la misma Silvia se hizo a un lado para darle lugar.


    —Gracias —dijo él—. ¿Dónde está Jacqueline?


    —En la cocina, ya viene con las servilletas.


    Entonces todos empezaron a conversar, pero nadie le dirigía la palabra a Mateo, ni siquiera cruzaban mirada con él.


    —Disculpen la demora —dijo Jacqueline llegando con las servilletas, su ánimo tampoco estaba al cien porciento, las dejó en la mesa y buscó un lugar—. ¿Yo, dónde? —preguntó.


    —Donde quieras —dijo su tío Renzo de entre la parentela. Un hombre delgado, de finos bigotes y altiva hipocresía.


    —Quiero junto a Mateo, pero veo que están todos apretados.


    —No, ven aquí, yo te hago lugar —dijo Norma.


    Entonces Jacqueline se sentó junto a Norma, y a su lado estaba su padre también.


    Entonces todos comenzaron a comer y hablar. Muchos murmuraban y se reían. Mateo los escuchaba en silencio y con la vista en el plato, pero no comía, pues la noticia desde Bianca Mora le había caído muy mal, y tenía un nudo en el estómago.


    Los murmullos y secretos al oído seguidos de risitas falsas se intensificaron.


    —De tal palo… —susurró Norma a un primo de Jacqueline, pero ese susurro se escuchó en toda la mesa.


    Mateo sabía que estaban hablando de él y su padre. La única que conversaba decentemente con su padre era Jacqueline. Y cuando le pareció oír que hablaban de Mateo frunció el ceño y miró a Norma. Pero en seguida el señor Vassili le siguió hablando y eso la distrajo.


    Silvia le tocó el hombro a Mateo y le dijo:


    —Come, querido, que se te enfría; está delicioso.


    Pero él no reaccionó y siguió inmóvil sin comer; escuchando murmullos, risitas y discretas indirectas. Entonces se levantó y se fue de la mesa, entró en la casa y se encerró en su cuarto. Una vez dentro se recostó en la cama y cerró los ojos.


    Jacqueline fue tras él y entrando en la habitación le habló diciendo:


    —¿No vas a venir?


    —Estaré un momento aquí —respondió él—. Disfruta del almuerzo, yo voy en un rato, ¿si?


    —¿A dónde fuiste hoy?


    —Al correo, le respondí a mi madre. En estos días iré a visitarla.


    —Yo te acompaño. Si quieres vamos mañana.


    —Si.


    Jacqueline suspiró.


    —Iré con los invitados.


    —De acuerdo.


    Así de estresante transcurrió el banquete. Pero a Norma no le bastó con eso, sino que queriendo hundir más la cuchara fue más allá. Se puso de pie, llamando la atención de todos y habló unas palabras diciendo:


    —Queridas y queridos. Hoy es un día de felicidad para todos por estar reunidos aquí.


    —¡Claro que si! —sonrió el primo. Y todos asentían contentos


    —Pero lástima que es un día oscuro para Mateo, pues acabamos de enterarnos que su padre acaba de asesinar a un trabajador, y ahora está en prisión. Así que seamos comprensivos si él no quiere estar presente.


    —Yo respeto mucho al marido de mi prima —dijo Dereck, el primo de Jacqueline—, pero pienso que todos estamos donde merecemos estar, si hacemos el mal, la justicia siempre llega.


    —No voy a hablar de un criminal —escupió el tío—. Hubiera pensado mejor las cosas antes de levantar un arma. Sin ofender.


    —Hey, ¿qué están diciendo? —intervino Silvia—. No todo es así tan fácil, uno en la vida se equivoca.


    —Matar a una persona no es equivocarse. Perdóneme usted —dijo el tío—. Eso se lo discuto a cualquiera.


    —¿Qué están hablando? —dijo Jacqueline, que salió de la casa con el ceño fruncido.


    —Solo hablábamos en términos generales, sin intención.


    —Ustedes deberían callarse un poco, ¿acaso no tienen errores? —dijo Silvia.


    —No lo sé, yo no tengo un padre homicida —dijo Norma—. Sin ofender.


    —¿Qué quieres remarcar con todo eso Norma? —inquirió Jacqueline.


    —Ignórala, ya sabes como es Norma —dijo el primo—, lengua larga.


    —No soy lengua larga, soy realista —y se dirigió a Jacqueline—: Perdón que te lo diga, pero a mí no me cae bien ni Mateo ni su padre.


    —¿Por qué no? —dijo Jacqueline.


    —Vamos, Jacque, aquí todos sabemos que él te trata mal —aseguró.


    Al oír esto el señor Vassili miró a Norma y después a Jacqueline. No le agradó ese comentario. Silvia lo adivinó al verlo.


    —Como me trate él es mi problema.


    —Si. Así empiezan. Después terminan matando a uno.


    —Mateo nunca me mataría, es absurdo.


    —Norma, basta con tus tonterías —le pidió Silvia.


    —Está bien, lo siento si ofendí, pero yo se lo digo porque la quiero y me preocupa —le respondió, y mirando a Jacqueline le dijo—: No puedes convivir con un hombre agresivo cariño, conozco a esa clase de gente, lo primero que hacen es separarte de la familia y apagar esa alegría tan bonita que antes te caracterizaba.


    Jacqueline la miró seria.


    —Yo la veo siempre igual —intervino Deyanira, la hermana de Jacqueline, en un tono despreocupado y hablando con la boca llena de comida. Todos se voltearon para mirarla. Deyanira terminó de masticar su bocado y luego de tomar un irreverente trago de jugo agregó diciendo—: Un poco tensa tal vez, pero yo la veo hermosa como siempre. Y Mateo no es ni mejor ni peor que el resto de los hombres.


    Jacqueline sonrió, agradeciendo el comentario.


    —Tu opinión se tomaría más en serio si tuvieras buenos modales en la mesa —aseveró Norma.


    —Los modales de mi hija no es asunto tuyo —contestó Silvia.


    Deyanira se encogió de hombros y siguió comiendo como si nada le importara.


    —Por favor muchachas, no vamos a hacer de todo esto un escándalo —intervino el tío—. Pero si me permiten acotar, yo no confiaría en el hijo de un homicida. Es un peligro.


    —¡Es un monstruo! —lanzó Norma.


    —¡Jacqueline y Mateo fracasados! —gritó el niño insolente. Silvia le zampó un manotazo en la cabeza:


    —¡Que te calles, dije! —reprendió apretando los dientes.


    —Oye, ese no es tu hijo —le dijo el tío.


    —Y lo seguiré palmeando hasta que los padres se hagan cargo.


    —¿De quién rayos es ese niño? —preguntó el primo.


    —De mi hermana —dijo Norma en tono petulante—. No pudo venir y me lo encajó a mí.


    —Yo sé que no les cae bien Mateo —habló Jacqueline—, pero todos podemos estar bien juntos, tenemos que respetarnos y tolerarnos porque somos familia.


    —Es un monstruo, no me agrada, haz algo con él —le dijo Norma—. Yo te conozco desde la infancia, pero él solo desde hace tres años. Los novios y maridos van y vienen. ¿Quién te importa más?


    —Es que, no quiero ofenderte Norma, quisiera que todos tuviéramos otra actitud. Mateo no es un mal muchacho.


    —¡Ja! El hijo del monstruo no es mal muchacho, él no te deja competir en los torneos, no te respeta. iSiempre que te veo tienes un moretón o una lastimadura nueva! ¿¡O acaso estás ciega!?


    —¡Norma, yo siempre tuve lastimaduras nuevas! ¡Si paso golpeándome contra todo desde chica!


    —Eso es cierto —afirmó su madre—. ¡Ella es tan accidentada! Debí llamarla Dolores en vez de Jacqueline.


    —¿Y qué me dices de danza piuma?


    —Dejé por motivos de salud. Lo he dicho mil veces. ¡Por favor!


    —¡Ay, ya déjenla en paz! —intervino Deyanira—. ¡Qué les importa a ustedes! Si realmente quisieran ayudarla no andarían diciendo estas cosas delante de toda la parentela. Mas bien pensaría que buscan avergonzarla. Saco de hipócritas.


    —¡Cállate tú malcriada, que tienes menos modales que taberna de borrachos! —insultó Norma.


    —No le hables así a mi hija, Doña Chusmerío —contestó Silvia subiendo el tono.


    —¡Pelea! ¡Pelea! —gritó el niño insolente. Silvia lo cayó con otro manotazo en la cabeza:


    —¡Cállate infeliz!


    —¡Esto es inaudito! —dijo el tío Renzo poniéndose de pie.


    —Ni hables tú, que eres más falso que tigre vegetariano —atacó Silvia.


    —¡Ya basta por favor! —dijo Jacqueline.


    —Dile eso al monstruo de tu marido y al homicida de su padre —dijo el tío.


    Y todos se lanzaron en una gran discusión a los gritos. Pero lo que no sabían era que Mateo había estado escuchando todas las conversaciones desde su cama. Cada palabra que dijeron fue como una puñalada en su corazón, llenándolo de impotencia, agonía e ira. Y esa ira comenzó a carcomer su alma por dentro. Hasta que en cierto momento se levantó de la cama, salió de la casa y se dirigió al patio.


    La gran discusión se interrumpió abruptamente cuando todos callaron y se volvieron para ver venir a Mateo a pasos agigantados y con rostro furioso.


    No habló palabra alguna antes de acercarse al banquete y agarrando la mesa con ambas manos la dio vuelta con ímpetu agresivo; tirando platos, vasos, comida, bebidas, todo al suelo.


    Los cristales y las losas crujieron recio al chocar en la tierra ante las miradas atónitas y gritos de susto de los invitados, y toda la comida se echó a perder.


    —¡Ay, Mateo! —exclamó Jacqueline del susto.


    —¡¿Qué es esto?! —exclamó también Norma.


    —¡Es un monstruo maleducado! —lanzó el tío.


    —La fiesta terminó —dijo Mateo y acercándose al tío Renzo lo agarró del cuello de la camisa y apretándolo fuertemente le gritó diciendo:


    —¡Lárgate de mi propiedad!


    Y lanzándolo hacia atrás el hombre trastabilló y se cayó al suelo, asustado.


    —¡Es un monstruo! —decía al tiempo que se levantaba nervioso y se alejaba—. ¡Está loco! —gritó de lejos, atravesando el portón.


    —Tú también —le dijo Mateo a Norma, que se quedó paralizada—. ¡Lárgate! —gritó, y ella se retiró sin decir nada—. La celebración terminó —decretó en voz alta—. Ya pueden abandonar la cueva del monstruo y volver a sus casas.


    Entonces todos comenzaron a retirarse lentamente y en silencio.


    Mateo sintió que alguien tocaba su hombro y en una milésima de segundo su mente le jugó una mala pasada, dándole una falsa impresión de hostilidad. Reaccionó instintivamente golpeando al aire en un gesto de “no me toquen”, y le atinó a Jacqueline en la mejilla.


    —¡Ay, soy yo, amor! —dijo ella. Mateo la miró confundido. Pero al ver eso, el señor Vassili, que había estado callado durante la reunión, se acercó a Mateo y lo agarró con fuerza del cuello, y levantándolo por los aires lo acorraló contra uno de los árboles, poniéndole un cuchillo de cocina bajo la quijada.


    —¡No, no, no! ¡Papá! ¡Basta! —decía Jacqueline.


    —Si me entero que maltratas a mi hija acompañaré a tu padre en la prisión y jamás encontrarán tu cabeza. ¿Me oyes? —amenazó Vassili.


    —¡Mikjail! —dijo Silvia—. ¡Suéltalo!


    —¡Papá, dejalo! —gritó Jacqueline.


    —¿Quedó claro? —insistió el gran hombre.


    —Si —respondió Mateo, que apenas podía respirar. Entonces Vassili clavó el cuchillo en el árbol y dejó caer a Mateo al suelo, que se quedó tosiendo, y se llenó de humillación ante la vista de todos, incluso ante Norma y Renzo que vieron la escena desde la calle.


    Luego se fueron todos los parientes y se quedaron solo los padres de Jacqueline y su hermana.


    Mateo se encerró en su cuarto bajo llave y no quiso ver a nadie más.


    —¡Mal! ¡Muy mal estuvieron ambos! —dijo Silvia enojada, estaban en el living de la casa, a punto de despedirse—. ¿Cómo pudiste hacerle eso al muchacho, Mikjail? —le dijo a su esposo—. Él estaba defendiendo su casa.


    —Me pareció que golpeaba a Jacque. Nadie toca a mi nena.


    —Fue sin querer —dijo Jacqueline.


    —O sea, está bien que quieras advertirle, pero no tenías que hacer eso delante de todos. Lo humillaste delante de Norma y el otro idiota.


    Mikjail llevó su mano al mentón con el ceño fruncido.


    —Puede ser, tal vez me excedí.


    —¡Y tú Jacque, te pasaste de tonta!, ¿no?


    —¿Yo por qué, mamá?


    —¿Cómo vas a contar algo tan delicado delante de Norma?


    —Si tú me preguntaste qué le pasaba.


    —Pero me hubieras dicho otra cosa, lo que sea menos lo del padre, delante de la Doña Chusmerío. Claro, en seguida esparció el chisme.


    —No me di cuenta. Al principio yo estaba indignada también y pensé que en eso podía confiar en Norma.


    —¡Ja! ¡Por favor, Jacque! ¡¿Cómo se te ocurre?!


    —Ella siempre fue buena conmigo.


    —Porque es falsa y traidora, hija; la conozco hace mucho más tiempo que tú.


    —Ya lo creo.


    —Y tampoco lo defendiste mucho al pobre Mateo, será lo que será, pero estaba pasando un momento muy feo. ¿Es que no entiendes lo que debe ser enterarse que su padre estará en prisión por años? ¡Debe de ser lo peor que haya vivido en su vida después de lo que pasó con su hermanita! ¿Cómo se llamaba?


    —Yanina —recordó Jacqueline.


    —¡Ay, no quiero pensar! ¡Pobre muchacho! —dijo Silvia.


    —Hablemos con él, Silvia —propuso Mikjail.


    —Ahora ya no quiere hablar con nadie, déjalo descansar —dijo ella.


    —Yo hablaré con él después —dijo Jacqueline.


    —¡Por favor! ...Bueno ya nos vamos, se hace tarde. Lamentamos mucho todo esto —dijo Silvia. Pero aún así se fue enojada y con un trago muy amargo, pues ella entendió que Mateo estaba muy dolido por lo de su papá.


    —O sea, no te vuelvas loca —le dijo Deyanira al despedirse—. Sin estrés.


    —Gracias. Eres la mejor —dijo Jacqueline.


    Antes de irse, Silvia le dejó escrita una breve carta a Mateo por debajo de la puerta del cuarto, que decía:


    


    “Lamentamos mucho todo lo sucedido, te pedimos disculpas Mikjail y yo. Lo que sea que necesites cuenta con nosotros. Te queremos.


    Silvia.”


    


    


    Pero ese día Mateo fue herido en el orgullo, en sus sentimientos, y en su corazón. Sintió que todos le fallaron y le faltaron el respeto en su propia casa.


    No perdonó a su suegro por la humillación. No perdonó a su esposa por su proceder ante los parientes y no perdonó a su padre. No, no perdonó a su papá por lo que hizo. Y nunca le escribió una carta. Y nunca fue a visitarlo a la cárcel. Simplemente lo sepultó en la tumba del olvido, en el cementerio de su alma, cuyo epitafio quedó grabado a fuego y dolor con estas palabras: “Para mí está muerto”.


    Mucho menos perdonó a Norma y a Renzo. Y su rencor se trasladó al primo Dereck y hasta al niño insolente. Y con eso odió a toda la familia de Jacqueline, con las únicas dos excepciones que fueron Silvia y Deyanira, que al menos lo habían respetado mejor que su esposa.


    


    Los días que siguieron al incidente del aniversario fueron bastante oscuros para el matrimonio. Ya no había comunicación profunda entre ellos. Las conversaciones eran superficiales. No volvieron a dormir juntos en la misma habitación, Mateo comenzó a dormir en el sillón del living. Se habían olvidado de los abrazos, las caricias, las palabras dulces. Ya no festejaban los cumpleaños, ni el año nuevo, y si hubiesen conocido la Navidad tampoco la hubiesen festejado. Pues la casa se llenó de tristeza, dolor, y rencores, y el hogar fue cayendo en picada día a día. Estaban oficialmente casados pero se trataban como si fueran vecinos.


    Así pasó un año entero. En el que Mateo solo se dedicaba a trabajar en la fábrica de ventiladores y a pasar el tiempo libre jugando a los naipes en la plaza con Cecil, don Anselmo y el Cucharín. Mientras que Jacqueline se había vuelto una muchacha solitaria, dedicada a cocinar, limpiar y leer fábulas.


    El siguiente aniversario ni siquiera fue mencionado entre ellos. Mateo trabajó todo el día e hizo horas extras (verano, fábrica de ventiladores; mucho trabajo, muchas horas extras). Y Jacqueline se la pasó llorando en su casa.


    Ese fue el último aniversario antes del incidente de la botella que daría inicio a esta historia. Por cierto, esa botella era de un Siliberion tinto. Excelente cepa de las viñas de Villa Panda, y muy difícil de conseguir. Su vecino el señor Akerman se los había regalado para el año nuevo. Pero ellos todavía no estaban preparados para entender ni siquiera lo que la palabra “Siliberion” significaba. Pero bueno, no quiero irme de tema, dejemos los secretos de La Rosa De Cristal para más adelante.


    Qué importante es asincerarse y hablar los problemas. Qué importante es perdonar y no guardar rencores. Porque el tiempo no cura las heridas como Mateo creía, tal vez ayuda a olvidarlas, pero no las cura. Los rencores solo hacen que las heridas permanezcan abiertas, a lo largo del tiempo. El verdadero perdón es el que las cierra.


    


    ****


    


    


    De intensas gamas rojizas estaba teñida la amplia explanada del Colibrí, piedras y plantas por igual. El sol a lo lejos devolvía el calor que la tormenta por poco se había llevado; y al tiempo hacía de fondo junto con la sólida ladera, para el escenario del enfrentamiento entre Mateo y Jacqueline.


    Mateo arremetió agresivamente contra su esposa, sin mediar palabras. Jacqueline ya había perdido la práctica en el combate, pero tenía que intentar sobrevivir.


    «Podría lograrlo», pensó adoptando la guardia defensiva, sosteniendo su vara en diagonal, y cuando Mateo lanzó su ataque ella lo bloqueó con eficiencia, desviándolo.


    En seguida él continuó lanzando más zarpazos y Jacqueline los bloqueaba y los evadía. En el choque de las varas Jacqueline podía sentir la fuerza brutal de Mateo, ella debía redirigirla en cada bloqueo para no sufrir el daño de la repercusión.


    «Tengo que aguantar hasta que se canse», pensó, «solo hasta que se canse».


    Pero era una hazaña muy difícil. La fuerza y resistencia de Mateo eran mucho mayor que la de ella. A decir verdad ella nunca fue una persona fuerte, era raro que las chicas en danza piuma usaran la fuerza bruta, pues todo se trataba de técnica y coordinación.


    Además Jacqueline ya estaba agotada y adolorida, estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para poder sobrellevar la situación.


    Y la única ventaja que tenía era el haber sido una vicecampeona en dicho deporte. Si bien ya no podía hacer ninguna técnica muy elaborada como antes, todavía era capaz de defenderse.


    La batalla se prolongaba cruenta según pasaban los minutos. Y era alarmante la manera en cómo Mateo cada vez ganaba más fuerza y Jacqueline cada vez menguaba más.


    En cierto momento las varas se trancaron en una dura pulseada que obligó a Jacqueline a retroceder, siendo empujada por Mateo hasta acorralarla contra la pared de la ladera. Y en medio del forcejeo él le propinó un puntapié al estómago. Ella lanzó un gemido de dolor y soltó su arma arrollándose contra la muralla. Sin darle un respiro él extendió su siniestra y la tomó del cuello con una mano para estrangularla. Pero ella logró safarse y en un asalto de adrenalina se arrojó al suelo girando sobre su espalda, y recuperando su vara levantó un ataque rápido contra su agresor, que no llegó a pegarle, pero le rompió los primeros botones superiores de la camisa blanca, haciéndolo trastabillar hacia atrás para finalmente caer al suelo.


    Y estando Mateo en el suelo comenzó a gritar y patalear como si estuviera sufriendo un gran dolor. Y llevaba sus manos al pecho, arañándose como si algo le quemara a la altura del corazón.


    Jacqueline se quedó exhausta. Con un brazo se aferraba a su vara, usándola de apoyo para mantenerse en pie, y con la otra se frotaba el estómago adolorido. Miraba a Mateo con tristeza, con una sensación de impotencia, de no saber cómo ayudarlo ni qué hacer. Solo pensaba en agotar sus últimas fuerzas y dejarse morir.


    Su semblante estaba decaído, todo esto era demasiado para ella. Entonces cerró los ojos nuevamente y articuló una súplica:


    —Si es que existes. Te ruego que me ayudes.


    En ese momento Mateo se levantó del suelo y mirando a Jacqueline con unos ojos rojos de ira, le gritó en una voz ronca y muy agresiva diciendo:


    —¡¡TE ODIO!!


    Fue el instante en el que supo con certeza que aquello no era Mateo. Este monstruo no era él. Su rostro al hablar denotaba un repudio absoluto hacia Jacqueline.


    Mateo era gruñón, agresivo, egoísta, un tanto machista, y todo lo que se quiera decir de él. Pero no así. Jamás intentaría asesinar a su esposa y decir eso de esa manera. Él empezó a empeorar hacía no mucho tiempo. Fue después del incidente en el hospital. Fue ese día, algo le sucedió ese día. A partir de ahí comenzó a tener ojeras, problemas para dormir, amnesias, enojos más frecuentes que lo normal y mucho estrés. Algo estaba afectando su alma pero Jacqueline no lograba adivinar qué era.


    En respuesta a lo que él había dicho, Jacqueline le habló con la esperanza de que en alguna parte de su ser, su esposo la escuchara:


    —Yo en cambio te amo con todo mi corazón, y daré mis últimas fuerzas para intentar liberarte de eso que te está haciendo daño. Y si muero entre tus manos intentándolo, jamás podrás matar mi amor por ti.


    Pero no había terminado de hablar cuando Mateo corrió hacia ella y lanzó una tajada vertical con su arma cual si fuera un hacha, Jacqueline levantó su vara con ambas manos y atajó el ataque. Con otro agresivo forcejeo él fue empujándola sin dificultad alguna hasta que se acercaron al despeñadero.


    Ella, rendida del agotamiento, se desplomó al suelo justo en el borde del precipicio, y solo atinaba a defenderse con su vara. Mateo con ira lanzó una ráfaga de batazos mientras ella atajaba los golpes como podía, hasta que la vara del monstruo se quebró.


    Y arrojando lejos el palo quebrado, se lanzó encima de Jacqueline, y usando su misma vara se la presionó contra el cuello para ahorcarla.


    En esas condiciones Jacqueline ya era tan solo una víctima sin fuerzas, no ofrecía ninguna resistencia. Y al apretarle en la yugular, comenzó a ver chispazos a medida que la vista se le oscurecía paulatinamente. Estaba matándola.


    Pero el Gran Escultor tenía otros planes para Jacqueline. Y en ese instante de muerte, ella pudo vislumbrar un último detalle que cambiaría el curso de los hechos. Sucedió cuando Mateo se inclinó hacia ella para presionar con más fuerza. Y en ese insignificante movimiento surgió algo tan inesperado en lo que Jacqueline jamás habría reparado:


    Desde la camisa desprendida de Mateo, ahora sin los primeros botones, se deslizó un objeto dorado que cayó emitiendo un apenas audible sonido metálico y quedó colgando de una cadenita de su cuello.


    El amuleto con forma de manzanita se hamacaba de un lado a otro, girando con destellos de luz, cual un místico péndulo hipnótico.


    Fue ahí cuando Jacqueline tuvo un atisbo de compresión de lo que estaba ocurriendo. Y extendió una mano para alcanzar la cadenita, pero en medio del mareo y la falta de visión batía la mano en el aire sin atinarle.


    Cuando al fin logró tantear el amuleto, lo apretó en su mano sin soltarlo. Y jaló con el último suspiro de vida que le quedaba.


    Ni bien arrancó el amuleto del cuello de Mateo, instantáneamente aflojó la presión sobre ella y dando vuelta los ojos se desplomó en el suelo de piedra como si su alma hubiera abandonado su cuerpo. Fue automático, como desconectar un aparato eléctrico y que éste dejara de funcionar.


    Eso fue lo último que ella vio antes de sucumbir inconsciente.


    Allí quedó Jacqueline tendida en el suelo del Colibrí. A su lado, su esposo, ya liberado de aquella maldición. Y quebrado en el suelo, el amuleto, ya derrotado.



    


    


    Mateo despertó bruscamente agitado de una horrible pesadilla; y al mirar alrededor confundido, se vio en un lugar extraño. Estaba en la intemperie, sobre la faz de un terreno elevado, bajo la luz de un violeta cenit. Que a pesar de la altura el calor aún seguía presente.


    A lo lejos en el horizonte vio la ciudad de El Batallador entre las colinas, y observando la maleza alrededor concluyó que estaba en el Monte Colibrí (pues el Monte de las Tunas era más árido y rocoso).


    Frunció el ceño confundido, notó su camisa rota y al mirar justo detrás de él, he ahí su esposa tendida en el suelo, inconsciente.


    —¡Oh, Jacque! —exclamó en un sobresalto—. ¿Qué rayos…? —dijo levantándose a prisa y acercándose a ella. 


    La abrazó y presionó el costado de su cuello para sentir el pulso. Si bien su corazón latía, eso no evitó que Mateo se horrorizara al notar marcas de estrangulamiento en su cuello.


    La observó detenidamente: Tenía manchas de tierra en su rostro, ropa, brazos y piernas; moretones y lastimaduras por doquier; uno de sus calzados estaba roto; su ropa estaba algo húmeda por la lluvia; y junto a ella había una vara de madera, como si hubiese estado peleando.


    —Jacque —le dijo acariciando su mejilla—. ¿Qué ha pasado?, ¿cómo…? —y no terminó de hablar cuando al acariciarla sintió varias punzadas en las manos.


    Al mirarse las palmas descubrió fragmentos de astilla clavados en su piel.


    Sus ojos se enfocaron en la vara de madera, luego en el cuello de Jacqueline, para finalmente volver a sus manos. Un terrible escalofrío recorrió su espalda al atar los cabos de lo que sucedió.


    —No. No… —decía totalmente negado—. ¡Es imposible!


    Tan pronto se dio cuenta de la realidad entró en shock y se apartó de Jacqueline, retrocediendo, temiendo. Apoyó su espalda contra la muralla y allí se quedó observándola de lejos, con su respiración acelerada. Su mente todavía no lograba sobrellevar la situación. Sabía que fue él quien atacó a su esposa a golpes e intentó ahorcarla. Pero lo que más le aterraba era que él no podía recordar nada. 


    Su conciencia era una punzante serie de puñaladas continuas. Y mientras negaba con la cabeza, de su boca solo salía una constante repetición en voz baja:


    —Soy un monstruo, soy monstruo, soy un monstruo, soy un monstruo…


    Él se había convertido en un peligro para Jacqueline. El hecho de agredirla de esa manera y luego simplemente no recordar nada era el mayor temor de su vida. A partir de esto ya todo era insostenible. Pero no solo con respecto a Jacqueline, sino con cualquier persona. Mateo era un peligro para la sociedad toda.


    Pero en ese momento su dolor era Jacqueline. El lobo que llevaba dentro se había apoderado de él estando ella cerca, tal y como le había dicho a Richard en la plaza de la cultura. Su pesadilla finalmente se hizo realidad.


    —No soy digno de que ella sea mi esposa —se dijo—. No soy digno de su amor, no lo merezco.



    El cielo se despejó dejando ver las primeras estrellas en el azul oscuro éter. La noche venía en camino. Pero no podía volver a la ciudad, era muy arriesgado intentar bajar cargando a Jacqueline a cuestas por el despeñadero. Por lo que se levantó y bajando a prisa hasta los matorrales, buscó muchas ramas y leños siguiendo su basta experiencia en campamentos. Encontró la leña seca debajo de la espesa maleza y yesca para hacer un fuego.


    La leña cosechada fue abundante. Entonces utilizó la muralla de la ladera para apoyar palos; y con enramadas de camelias, potus y otras plantas de hojas gruesas, construyó una choza para el rocío de la noche y para resguardarse si acaso llovía.


    Mateo sabía bien cómo hacer fuego sin un encendedor. Ya tenía la técnica y la práctica. Primero hizo el fuego bien contra la muralla, para calentar la pared; la piedra bien caliente haría de estufa para evitar el frío. Luego lo apartó para dejarle el lugar más calentito a Jacqueline.


    Fue hasta ella y mirándola con tristeza la abrazó con ternura y la levantó entre sus brazos; evocando un súbito recuerdo: así la había levantado en sus brazos cuando salieron felices de la boda.


    La llevó con cuidado hasta el lugar calentito bajo la choza y la acostó allí, sobre una alfombra de hojas. Él se sentó a su lado junto al fuego, con la espalda apoyada en la pared.


    Y mirando las estrellas con el ánimo quebrado, acariciaba el cabello de su esposa. Ahí, a solas con sus pensamientos, fue asaltado por un cúmulo de sentimientos, en el que se vio a sí mismo en toda su miseria. Con culpa y desprecio hacia su propio ser apretó los dientes y maldijo el día en que nació.


    Observó a Jacqueline y sus ojos se humedecieron; parpadeó varias veces para no llorar, pero no aguantó el ahogo. E inclinándose sobre ella, la abrazó y rompió en un profundo llanto que esta vez no tuvo las fuerzas para contener.


    —¡Lo lamento tanto! —exclamó. Y el llanto se convirtió en un compulsivo sollozo—. ¡Lo lamento tanto, mi amor! ¡Tú no mereces esto!


    Las lágrimas brotaban abundantes de sus ojos, empapando todo su rostro y el de Jacqueline.


    Ella se quejó moviendo la cabeza y lentamente abrió los ojos al oír a Mateo lamentarse.


    —Mateo… —dijo.


    Él en seguida se incorporó y secó sus lágrimas con la manga de la camisa.


    —Jacque… —dijo, y apretó los labios.


    Ella miró alrededor y con dificultad se sentó.


    —¿En dónde estamos? —preguntó confundida.


    —En Monte Colibrí —contestó él—. Jacque… —prosiguió, ella lo miró a los ojos—. Lamento mucho todo esto. Yo… Yo no.


    —Mateo, ¿qué te sucedió?


    —No lo recuerdo, Jacque. Tenía un sueño muy confuso hasta que desperté y estábamos aquí; y tú, inconsciente y herida —explicó—. Supe que yo te hice mucho daño. Esto es imperdonable, es un desastre, mi mente es un desastre. Pero quiero saber cómo estás tú, ¿qué fue lo que sucedió?


    —Me duele todo, y estoy cansada. Viniste a mi encuentro intentando matarme. Y casi lo logras —dijo ella.


    Él frunció el ceño y bajó la mirada.


    —¿Con un palo? —preguntó.


    —Si, incluso me arrojaste uno para que yo me defendiera. Y me defendí como pude. Tuvimos una batalla. Pero tu fuerza era descomunal. Y tu mirada, no era tu mirada. Fue muy extraño.


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir?


    —No lo sé, todavía no logro digerir todo esto.


    Mateo se quedó viéndola, mientras ella intentaba recordar más detalles.


    —¡Ah! ¡El amuleto! 


    —¿Qué amuleto? —preguntó él.


    Ella echó otra mirada alrededor, hasta que encontró a lo lejos el brillo dorado de la manzanita.


    —Allí, ese amuleto —indicó con el dedo.


    —¿Hmm? —Mateo se levantó para agarrarlo.


    —¡No! ¡No lo toques! —advirtió ella. Él se detuvo y la miró.


    —¿Qué es?


    —Es el amuleto de la manzanita dorada. Lo tenías en el cuello. Y cuando te lo arranqué volviste a la normalidad —explicó.


    Mateo se quedó pensando en lo que estaba oyendo.


    —¿Qué manzanita? —preguntó sin entender nada.


    —Mi amor, la manzanita con el collar que le compramos a… —Jacqueline frunció el ceño, reflexiva—. A la anciana... ¿Quién era esa anciana?


    Mateo miró el collar de lejos y al verlo en detalles asintió con la cabeza recordando.


    —¿Crees que…? ¿Tú crees que ese amuleto me hizo hacer todo eso?


    —No lo sé. Por las dudas no lo toques.


    Él se quedó observando el amuleto por varios segundos. Entonces se acercó y Jacqueline volvió a advertirle:


    —¡No! ¿Qué haces?


    —Me aseguro —dijo él— de que esta cosa no vuelva a interponerse entre nosotros. —Y con fuerza lo pateó como si fuera un balón de fútbol. El amuleto voló por los aires hasta perderse a lo lejos entre los espinos. Nadie jamás volvió a encontrarlo de nuevo.


    Después de eso se sentaron ambos junto a la fogata para hablar. En sus ojos brillaban danzantes los reflejos de las flamas que sonaban con un relajante crepitar. De fondo el sonido de los grillos y arriba la noche abierta.


    —Mateo. Quiero que me prometas algo —dijo ella.


    —Claro, dime.


    —Quiero que me prometas que hoy me vas a decir la verdad.


    —¿La verdad? ¿Sobre qué?


    —¿Me lo prometes?


    —Hmm. Si, te lo prometo.


    Jacqueline sonrió y apoyó su sien en el hombro de Mateo, abrazándolo. Él la observó.


    —¿Te gusta Alexandra?


    —No. Claro que no. Solo quería ese tonto trabajo.


    —Entonces, ¿qué fueron esas flores?


    —¡Huff! Eran para ti.


    —¿En serio?


    —Si. Yo quería remediar mi actitud contigo, tú no mereces… —Suspiró—. Mereces algo mejor.


    —¿Y qué hay de nuestra separación?


    —Sigue en pie, Jacque. Lo siento mucho pero es lo mejor para ti.


    —¿Por qué? Yo no quiero separarme de ti.


    —Jacque, hay cosas muy difíciles…


    —Mateo, dímelas, deja de guardarte los sentimientos. Además me lo debes.


    Mateo respiró hondo.


    —Está bien. Está bien. De acuerdo —dijo él, y por unos segundos hizo una pausa—. Jacque, yo… —intentó hablar, miró a todos lados como buscando las palabras adecuadas—. Yo no he podido superar lo de mi padre —soltó al fin—. Siento que soy un monstruo, como él. Y que tarde o temprano te lastimaría. Y ese día llegó. Pudiste haber muerto hoy.


    —Tu padre no es un monstruo, mi amor —le respondió—. Solamente se equivocó. …Lamento mucho haberte hecho pensar eso, es mi culpa. Yo fui una estúpida.


    —Jacque… Desde hace tiempo que tengo miedo. Tengo miedo de hacerte daño. No quiero estar cerca de ti. Porque te amo. Y lo que acaba de suceder me demuestra que debo sacrificar nuestra unión para poder salvarte la vida —explicó, y tomó aliento para continuar—: Estoy enfermo, mi alma está enferma, y soy peligroso. Debo alejarme de lo que más amo. Es una realidad. Y Lamento tanto que fuera así, realmente lo lamento.


    —Entonces, ¿no te querías separar de mi porque no me amaras?


    —No. Me fue muy difícil ser duro contigo, quería que me odiaras para que no te duela nuestra separación.


    Jacqueline apretó los labios y se emocionó.


    —Pensé que ya no me amabas —dijo y de sus ojos brotaron lágrimas.


    —Te prometí que te diría la verdad. Y aquí está. Muchas veces me hiciste enfurecer, pero nunca dejé de amarte, tú eres lo más lindo que me ha pasado en la vida.


    


    Entonces Jacqueline se llenó de alegría, era muy alentador para ella que Mateo le dijera esas cosas. Sintió que valía la pena haber luchado por él, que el Mateo cariñoso y afable del que se había enamorado aún estaba allí, junto a ella. Rompió a llorar y apretó más fuerte su abrazo. Él, finalmente le correspondió abrazándola.


    —Vamos Jacque, vas a estar bien.


    —No. Vamos… a estar bien, ¡juntos! No me alejaré de ti y tú no te alejarás de mí. Iremos de la mano por esta vida.


    —No voy a poder convencerte de lo contrario, ¿verdad?


    —No. Aunque huyas lejos de mí, yo te alcanzaré.


    —Eres… ¡Eres perfecta! —le dijo. Jacqueline sonrió.


    Entonces Mateo volvió a hablar:


    —Escúchame con mucha atención, porque solo lo diré una vez —anunció. Ella le sostuvo la mirada atenta—: Lamento ser quien soy, y no haber sido alguien mejor para ti. Lamento mucho todo en lo que te he herido.


    —Mi amor... yo lo lamento mucho, yo también te he lastimado; nadie nos enseñó a ser un matrimonio, no hay una escuela para eso.


    Y habiendo dicho eso, se quedaron abrazados contemplando la inmensidad del cielo estrellado.


    —Son preciosas las estrellas —dijo él. Ella guardó silencio; estaba más encantada porque al fin sentía que volvía a tener al amor de su vida entre sus brazos.


    —Sabes, recuerdo… —dijo con la mirada perdida en las constelaciones—. Recuerdo el día en que nos conocimos... —Y dio un profundo suspiro.


    


    


    ¡Oh qué memorable día!, ¡vaya que si!; el día en que Mateo y Jacqueline se conocieron fue como una historia de esas que valen la pena ser contada; ¡tan bellísima y enigmática!


    Sucedió cinco años antes de Monte Colibrí, cuando Mateo era un muchacho de veintidós años que vivía con sus padres. Se había convertido en el hijo único tras el fallecimiento de su hermanita de once años; y por tanto, el consentido de la familia.


    El salario de su padre no estaba tan mal, pero aun así él ayudaba con algunos gastos de la casa trabajando para una empresa cartonera.


    Por años intentó entrar a la Escuela Terciaria de Ciencias Naturales pero nunca llegó a ser aceptado; tal vez porque su escolaridad no llegaba al estándar requerido, tal vez por la excesiva burocracia, o por el fortuito sistema de selección de cupos, en el que de mil postulantes aprobados solo entraban doscientos cincuenta afortunados al azar; quién sabe.


    En cuanto a Jacqueline: era una estudiante de secundaria, muy simpática y amistosa; ya practicaba danza piuma en la Escuela de Artes Sureñas de Paladín, con habilidades avanzadas y algunas medallas ya ganadas.


    Tanto él como ella recibieron una carta en sus domicilios de parte de la Junta Nacional de Registro Civil de la ciudad de Paladín. Era una citación especial por un error de archivos que se descubrió en las partidas civiles de ambos, y la Junta solicitaba la firma y el consentimiento de cada uno para corregir el error.


    Jacqueline no tuvo ningún problema, pues la oficina civil estaba a unas cuantas cuadras de su casa. Pero Mateo tuvo que viajar siete horas en tren desde Bianca Mora hasta Paladín. Si, ¡siete horas! Siete horas para ir a firmar un tonto papel, para luego volver atrás siete horas más. Menudo clavo el trámite. Y como pueden comprender, Mateo no estaba del mejor humor que se diga. Pero una vez que embarcó el viaje en tren, lo tomó como un gran paseo.


    —¿Por qué Paladín? —se preguntaba él. Y bueno, la razón era que el error registral se había cometido en esa oficina, y todo el registro se había enviado a la base de datos nacional en Cerión. Por lo tanto, las opciones eran Paladín, o la capital que le quedaba más lejos, y a Cerión no solo debía tomar un tren, sino también un barco. El mal menor era Paladín.


    Chirriaron los frenos de la locomotora y vibraron los rieles al son de la bocina, señal del arribo, cuando Mateo había llegado a Paladín. Se levantó a prisa de su asiento y bajó del tren rápidamente. Respiró profundo el aire de un mediodía despejado.


    El bullicio veraniego de una movida ciudad llena de colores colmaba las calles. Mateo nunca había pisado este lugar. Pero no fue tan complicado preguntar la dirección y hacerse camino hasta llegar a la oficina civil.


    Entró al edificio para encontrarse con varias ventanillas, oficinas, filas de gente y papeles y más papeles de funcionarios burócratas que tecleaban máquinas de escribir a ritmos acelerados.


    Fue hasta la recepción e hizo una fila para ser atendido. Había unas cuantas personas delante de él. Esperó y esperó hasta que llegó su turno:


    —¿Joven? —atendió la recepcionista.


    —Hola, a mí me citaron para esta hora por un error.


    —¿Me permite su documento?


    —Si —dijo él y sacó su documento de identidad. La mujer lo tomó y revisó una carpeta con varios papeles. Corroboró los datos y le indicó una escalera cercana.


    —Suba por aquella escalera, arriba hay una ventanilla que dice “Registral 1”, debe anunciarse ahí.


    —Gracias —dijo él y subió la escalera hasta encontrar un largo pasillo con muy pocas personas comparado con el piso de abajo.


    Junto a una puerta blanca estaba la ventanilla con el letrero que decía “Registral 1”.


    Un hombre ejecutivo estaba tras la ventanilla.


    —Hola —dijo él—, soy Mateo Blonder, este es mi documento —y entregó el documento.


    —¡Señor Blonder! Lo estábamos esperando —dijo el hombre sonriendo.


    —Si, vine por…


    —Por el error de registro —completó—; venga, pase por la puerta que le explicaremos todo lo que sucedió.


    Mateo entró por la puerta blanca, ingresando a un despacho donde lo esperaban dos personas. El hombre ejecutivo de la ventanilla y otro señor más veterano, que estaba sentado detrás de un escritorio de oscuro pino.


    —Buen día, señor Blonder. Tome asiento —invitó el hombre mayor, indicando una cómoda silla frente a él. Mateo obedeció—. Soy el doctor Edward Breton, perito en Derecho Registral de la Junta Nacional de Registro Civil. Y él es mi colega, el escribano Carlos Ledder.


    —Mucho gusto —saludó Mateo a ambos.


    —Señor Blonder, primeramente le ofrecemos nuestras sinceras disculpas por traerlo hasta aquí desde tan lejos. Aveces la burocracia nos hace malas jugadas.


    —Ahá, está bien.


    —¿Es usted un hombre casado?


    —No —respondió él. Los hombres se miraron entre sí.


    —No está casado —repitió el perito revisando unos papeles en su despacho.


    —No, ni siquiera tengo novia.


    —Muy bien. Le explicaré qué fue lo que sucedió: En su registro civil figura que usted está casado cuando en la realidad no es así. Tenemos un acta de matrimonio en su expediente, es un acta oficial, firmado por un juez de paz.


    —¿En serio? —dijo él frunciendo el ceño.


    —Si. Este acta es irrevocable y en todos sus archivos civiles usted figura como casado. ¿Estaba al tanto de esto?


    —No. Ni idea tenía.


    El perito lo miró a los ojos, tal vez como buscando alguna explicación de su parte. Miró al escribano, quien se encogió de hombros, y se volvió a Mateo.


    —¿No pueden simplemente borrarlo? —preguntó Mateo.


    —No podemos. Por tres motivos —explicó—: Primero, está firmado por un juez de paz que actualmente no está disponible. Falleció hace un par de años.
»Segundo, tiene la firma de cuatro testigos particulares y dos oficiales. Los dos testigos oficiales son peritos auxiliares del juez, uno también fallecido y el otro jubilado, vive sus últimos años en una casa de ancianos. Y los testigos particulares pueden ser familiares o amigos suyos. Dos para el esposo y dos para la esposa.


    —Ahá. ¿Y tercero? —preguntó Mateo.


    El hombre le sostuvo la mirada por varios segundos.


    —Tiene su firma —dijo con seriedad.


    Mateo se quedó viéndolo.


    —¿Mi firma?


    —Si. Su firma.


    —¿Yo firmé mi acta matrimonio?


    —¿Usted firmó su acta de matrimonio?


    —Imposible, yo nunca firmé nada.


    —Por supuesto que es imposible. Pero sí ha firmado actas de renovación de documento de identidad, de inscripciones a la universidad, de licencias médicas. Etc.


    —¿Qué quiere decir? ¿Alguien me plagió la firma?


    —No. Hemos analizado con precisión estos documentos y hemos hecho una investigación. Quédese tranquilo que nadie ha usurpado su firma.


    —Ah. ¿Entonces?


    —Lo que quiero decir es que su firma actual coincide exactamente con la del acta de matrimonio. Es su firma.


    —¿Cómo que actual? ¿De cuando es el acta? —preguntó.


    El perito se acarició el mentón y le extendió el acta misma a Mateo.


    —Tómese su tiempo para leerla tranquilo —dijo.


    Mateo la sostuvo en sus manos y se dispuso a leerla. Era un folio extenso de color crema. La letra era un elegante manuscrito profesional decorado con impronta judicial y sellos legales.


    —Arriba está la fecha, justo al principio —indicó el perito. Y al ver la fecha Mateo frunció el ceño.


    —Está borrosa —dijo—, dice veinte de enero pero el año es dudoso. —Y miró al hombre—. Esto está mal, o es de cuando yo tenía tres años, o es el año que viene.


    —Si. Por eso. No se imagina las discusiones que hemos tenido los doctores de la ley con respecto a si era válido o no esa acta. Hasta que la decidimos dejar como válida debido a los testigos y los funcionarios que firmaron. Anular algo así es ilegal, no hay otra opción que corregirla.


    Mateo comenzó a leerla con atención. El texto era el siguiente:


    


    “Siendo el día veinte de enero de 19¶6. Hora 10:00 Am.


    El señor Mathew Blonder Fini. De documento F-749901. Nacional. Hijo de Eric Blonder Kepler y Claudia Marina Fini Sastre.


    Y la señora Jacqueline Girella Vassili Shei. De documento G-237411. Nacional. Hija de Mikjail Yure Vassili Palt, y Silvia Inés Shei Rizzo.


    Comparecen ante el juez de paz Celedonio Del Piaso Velazquez. Y los peritos Denis Preto y Alicia Martino. Funcionarios oficiales de la Junta Nacional de Registro Cívico en la ciudad de Paladín.


    Para celebrar la unión en matrimonio civil, de acuerdo a los artículos 1 al 47 del capítulo II del Código Civil, “De la Familia y las instituciones civiles”.


    Efectuándose aprobado el vínculo matrimonial, en unanimidad de las partes interesadas, actuando en el pleno ejercicio de sus facultades intelectuales, y legitimados por el derecho positivo.


    Mediante la investidura del juez competente delegada por la ley, y en su calidad de tal:


    El Estado de Península Valdés, bajo la regencia del General Fausto Parménides De León y en el nombre de los derechos inalienables a la condición humana. Los declara marido y mujer, unidos en vínculo matrimonial, hasta que la muerte los separe.”


    


    


    —¿Quién es esa tal Vassili? —preguntó él.


    —¿Usted no la conoce?


    —No, no.


    —Bueno, ella es… legalmente su esposa, señor. En este momento está en la oficina de al lado, una escribana le está explicando todo.


    —Oh. ¿Ella tampoco sabe nada de todo esto?


    —No, tampoco. Está en la misma situación que usted.


    Mateo hizo una pausa y se quedó pensando por varios segundos.


    —¡Todo esto parece una broma!


    —Pero no lo es, el juez que supuestamente los casó era un hombre muy comprometido con su profesión. Y los peritos también. Además hay testigos. ¿Conoce a esos testigos? —dijo señalando el acta. Mateo leyó los nombres de los testigos pero no reconoció a ninguno.


    —No señor. A ninguno.


    —Hay severas penas por hacer una broma así —interrumpió el escribano—, ¿quién osaría?


    —No, claro —dijo Mateo.


    El perito agarró unas hojas y las encuadró sobre el escritorio para ordenarlas mientras observaba con seriedad a Mateo.


    —Nosotros creemos que en algún momento se traspapeló algún archivo suyo, se mezcló con otros documentos y… A veces esta oficina es un caos. Nunca sucedió algo tan grave como esto, pero sí errores similares. ¿Me entiende?


    —Si, entiendo.


    —Por eso nuevamente le pedimos disculpas en nombre de la institución.


    —Está bien, siempre tengo en cuenta que errar es humano.


    —El asunto es que si no lo corregimos, usted está legalmente casado.


    —¡Ah! —interrumpió el escribano—. Corrobore su firma, abajo. Es la suya, ¿verdad?


    Mateo verificó al final del documento y efectivamente, su firma figuraba al pie, junto con la firma de quien fuera técnicamente su cónyuge, las firmas de los funcionarios y las de los testigos; escrita con la tinta de fina pluma que se usaban en los documentos solemnes.


    —Rayos. Si, es mi firma, pero ¡soy muy joven para estar casado! ¿Cómo lo arreglamos?


    —Bueno, voy a necesitar su consentimiento; para eso lo citamos. Debe firmar un certificado de rectificación de acta. ¿Está de acuerdo en proceder?


    —¡Si, por favor! ¡Quiero volver a ser soltero de nuevo!


    —Lo mismo dijo esta señorita, Vassili —sonrió el perito. Y dirigiéndose a su colega le dijo—: Carlos, trae a la señorita, por favor; les indicaré los pasos a seguir a ambos.


    —Muy bien —dijo el escribano. Y levantándose de su lugar atravesó el despacho para salir al pasillo.


    Demoró unos cuantos minutos en volver, y mientras esperaba, Mateo ya comenzaba a impacientarse.


    —Ya quiero que venga esa mujer para firmar esos papeles e irme rápido a casa —dijo—. Vaya uno a saber con qué clase de loca me vinieron a casar —agregó.


    El perito se rio.


    —Debe ser una locura para usted, ¿no? —comentó.


    —Ni que lo diga —resopló Mateo—. A mí déjenme solterito. Eso del compromiso y los papeles no es lo mío —agregó reclinándose hacia atrás en la silla.


    —Para qué apurarse, ¿verdad?


    —...O sea, quiero digamos, disfrutar de la vida, tener una novia, y más o menos a los treinta años casarme. ¡Pero a los veintidós años! ¡Que horror!


    —Calma. Ya en breve te libraremos de este embrollo. Solo tendrá que caminar unas cuadras hasta el anexo y volver, será fácil.


    —¿El anexo?


    —Si, cuando venga esta muchacha les explico bien y… ¡Oh, ahí viene!


    —Permiso —se oyó una voz femenina desde la puerta; era una vocecita suave y dulce.


    —¡Adelante! ¡Pasa! —invitó el jurista.


    Fue un momento épico en la vida de Mateo:


    —¡Al fin! —exclamó él, ya ansioso por terminar todo el trámite de una vez, y cuando se volvió para mirar… He ahí Jacqueline Vassili, su legítima esposa.


    Me es difícil describir la manera en cómo cambió Mateo la expresión en su rostro al ver aquel bombón. Ese fue el instante en que la vio por primera vez, y sintió una gran revolución en su pecho. Quedó perplejo y sin palabras.


    En ese entonces ella era una muchachita de diecinueve años. Unas moñitas rosadas con lazos decoraban su cabello suelto que caía hasta los hombros en capas escalonadas. Lindo corte de pelo tenía, bajo el cual asomaba un par de brillantes caravanitas.


    Su vestimenta era icónica de la época, muy influenciada por los dictados de la moda en aquel entonces: Vestía una fina y olgada blusa blanca de mangas largas; una falda café con leche, de esas que tenían el laso en la cintura atado en forma de moña. y unas botas color marrón oscuro, casi hasta las rodillas.


    —Buen día —saludó. Pero solo el perito le respondió con un saludo, pues Mateo no atinó a hablar.


    Él la seguía con la mirada mientras ella se acercó, tomó una silla y se sentó junto a él, sin saber que era su esposo.


    —Tome, señor Blonder —dijo el perito extendiendo un formulario a Mateo, que estaba muy ocupado viendo a Jacqueline en silencio.


    Ella observaba las paredes, el techo, el escritorio y cuando su mirada se encontró con la de Mateo, para él fue como el aleteo de mil mariposas, aquellos brillantes ojitos verdes iluminados con la luz del ventanal fueron estrellas en su corazón solitario.


    Pero ella cambió la vista, incómoda por ese muchacho que no dejaba de mirarla, se puso nerviosa.


    El perito lo esperó, la miró a ella y volvió a Mateo:


    —Señor Blonder —reiteró.


    —¡Ah! Disculpe —dijo él y tomó el formulario.


    Luego le dio otro a Jacqueline, ella lo tomó y miró a Mateo al darse cuenta de que ese joven era el esposo por accidente. Y se quedó viéndolo por unos segundos por el rabillo del ojo para disimular.


    —Ese formulario deben llenarlo con sus datos y firmarlo, luego lo tienen que llevar al edificio anexo para que lo aprueben allá con la firma del procurador y unos cuantos sellos —indicaba Breton—. Luego traigan los formularios firmados y nosotros lo registramos para enviarlos a la base de datos y listo. Quedarán solteros de nuevo. Pero si el formulario no vuelve a esta oficina ustedes seguirán casados. En fin, les anotaré la dirección del anexo.


    Entonces el perito tomó una hoja en blanco y anotó unas direcciones.


    Mateo echó un vistazo rápido a Jacqueline para darse cuenta de que ella también lo estaba viendo. Pero en seguida bajaron la vista con timidez.


    —Miren… —dijo el escribano llamándolos al ventanal. Ellos se levantaron y se acercaron—. Aquel edificio gris oscuro —dijo señalando a lo lejos un gran edificio que sobresalía—, es el anexo. Son como cuatro cuadras desde aquí, no tienen como perderse —indicó.


    —Blonder —llamó Breton. Mateo se acercó al escritorio mientras Jacqueline miraba por la ventana.


    Breton lo miró fijamente y le entregó un papel escrito.


    —Ahí tienes dos direcciones. Escúchame bien lo que vas a hacer:


    —Si.


    —Vas a la primer dirección, Valdés cuatro siete dos, y en la recepción sacas ticket para rectificación. Dile así, rectificación.


    —Ahá. Rectificación, Bien.


    —Sacas uno solo porque es el mismo trámite para los dos.


    —Un solo ticket. Si.


    —Ellos te darán para una o dos horas, porque siempre está lleno de gente. Mientras esperan ese tiempo, vayan a la segunda dirección, Valdés cuatro siete cinco, ahí es la Jurídica.


    —Jurídica. De acuerdo.


    —Este trámite también es importante, deben ir los dos, y cuando entres dile al encargado del lugar que Edward Breton los envió por el mismo trámite.


    —De acuerdo.


    —Es porque tiene un costo pero yo le envío el pago, es cosa interna. ¿Se entendió? Anexo, ticket; Jurídica, trámite, Breton. ¿Si?


    —Si, está bien. Entendido.


    —Vayan —terminó diciendo el perito y a continuación le guiñó un ojo a Mateo para despedirlo.


    —Si, gracias —dijo él y acercándose a la ventana miró nuevamente el edificio y le habló a Jacqueline, que esperaba por él.


    —Señorita, ¿vamos?


    —Si —respondió ella.


    —Después de ti —dijo él abriéndole la puerta.


    —Gracias —dijo ella saliendo primero y después salió él.


    


    


    Breton y Ledder los vieron salir a la calle desde el ventanal.


    —¿Qué está pensando Edward? —preguntó el escribano de brazos cruzados al ver el rostro del perito. Ya sabía la respuesta.


    Edward estaba apoyado contra el marco de la ventana, con sus manos en los bolsillos. Con la mirada perdida.


    —Son demasiadas las coincidencias —dijo sin inmutarse. Y respiró hondo.


    —¿En el acta? —preguntó.


    —En todo —respondió Edward.


    


    Mateo y Jacqueline salieron en silencio rumbo al anexo. Iban caminando un tanto tensos y les incomodaba mirarse a los ojos. Por las primeras dos cuadras fue así.


    —Oye —rompió el hielo Jacqueline.


    —¿Si?


    —Tu nombre es Mathew, ¿verdad?—le preguntó. Él se sintió aliviado al encontrar pie para entablar una conversación.


    —Si, pero llámame Mateo, todos me dicen así. Y tú eres Jacqueline, ¿no?


    —Así es —afirmó ella y se quedó viéndolo. Y mientras caminaban ella lo miraba.


    Mateo era un chico muy atractivo, de rostro simétrico y mirada de miel. Un peinado no muy corto y echado hacia un lado era entonces su estilo. Sus brazos eran moderadamente atléticos, pero sin exagerar pues el alardeo no era lo suyo. Vestía una camisa blanca de mangas cortas, y un pantalón de vestir con tirantes que hacía juego con sus zapatos negros. Los tirantes sobre la camisa lo hacían ver muy elegante.


    —¡Huff! —exclamó él en un momento.


    —¿Qué? —inquirió ella con interés.


    —¡Qué loco todo esto! ¿No? —dijo él. Ella sonrió y asintió, era una sonrisa nerviosa y él lo notó—. ¿Tú que piensas? —le preguntó.


    —Pues… —ella buscaba palabras pero solo encontraba nervios—. Eres… ¡Mi esposo! ¡Y ni siquiera te conozco! —soltó al fin.


    Mateo se quedó estático, sin saber qué decir, al igual que ella. Pero cuando sus labios comenzaron a esbozar una sonrisa todo cambió. De pronto rio y ella le siguió la risa.


    —Ya todo terminará, lo lamento mucho —dijo él.


    —¡No digas eso! ¡No es tu culpa! Solo es… extraño.


    —Lo sé.


    Y sucedió que caminando en la vereda. Dos adolescentes pasaron corriendo y accidentalmente uno empujó a Jacqueline.


    —¡Ay! —gimió ella en el empujón.


    —¡Hey! —dijo Mateo al muchacho, que amagó en seguir pero se quedó viéndolo—. ¡Ten más cuidado!


    —¡Lo siento, viejo! —dijo el muchacho.


    —Empujaste a mi esposa —recalcó él. El joven miró a Jacqueline y se disculpó:


    —Lo siento, señora. Fue sin querer.


    —Está bien, está bien —dijo ella. Y cuando el adolescente siguió su marcha Jacqueline miró a Mateo.


    —¿Estás bien? —preguntó él.


    —Si —dijo ella y comenzó a tentarse de risa—. ¡“Empujaste a mi esposa”! —repitió. Y Mateo se tentó de risa también.


    —¡Bueno, eres mi esposa! ¡Me salió del alma! —dijo.


    —¡Pero ¿quién rayos eres?! —dijo ella y ambos no paraban de reírse a medida que avanzaban.


    Jacqueline notó que Mateo buscaba ir siempre del lado de la calle, dejándola a ella caminar del lado de las casas. No sé exactamente qué significa eso, pero dicen que algunas personas lo hacen inconscientemente para proteger a la otra de los vehículos de la calle, que suponen una posible amenaza. Cosas de la mente humana tal vez.


    —Valdés cuatro siete dos —leyó Mateo en voz alta cuando llegaron al anexo—. La entrada es ahí —agregó señalando el edificio. Y cuando entraron vieron un amplio salón colmado de gente esperando ser atendida.


    —Un ticket para rectificación —dijo Mateo al recepcionista.


    —Tengo lugar para las dieciséis horas —dijo el funcionario.


    —¿Antes no? —dijo él mirando un reloj de pared colgado en la recepción. Marcaba las 13:27.


    —No. Hay mucha gente. Tengo lugar para mañana de mañana.


    —No. Está bien. Hoy a las dieciséis —aceptó, y le dieron el ticket.


    —¿Tanto hay que esperar? —dijo ella.


    —Si, pero me dijo el perito que mientras esperamos, fuéramos a Jurídica, en… —Y sacó el papel de las direcciones—: Valdés cuatro seis cinco. Debe ser cerquita.


    Y saliendo del anexo, no tardaron mucho en encontrar la dirección, pues estaba en la misma cuadra. Pero cuando llegaron y vieron el lugar quedaron muy sorprendidos.


    —¿Qué?, ¿es en serio? —dijo él.


    —¿Seguro que es aquí, Mateo? —preguntó ella—. ¿Anotaste bien la dirección que te dijo?


    —Si, si; me dijo que era aquí —afirmó—. ...Pero no tiene sentido.


    Ambos se quedaron viendo el lugar por varios segundos. Con la incertidumbre de si estaban o no en el sitio correcto.


    —Tal vez el hombre se equivocó —dijo ella


    —No lo sé. Yo no veo otra Jurídica por ningún lado —respondió él mirando alrededor—. ¿Entramos a preguntar?


    —Bueno, si —dijo ella. Y entonces se dispusieron a entrar por la puerta principal, sobre la cual arriba había un enorme cartel de colores que decía: “Restaurante La Jurídica”.


    El restaurante era bastante amplio y lujoso. Con asientos cómodos y grandes ventanales.


    Mateo se acercó dudoso a uno de los mozos y pidió para hablar con el encargado. Después de un momento de espera salió de la cocina un hombre moreno y de amable parecer.


    —Buenas tardes —dijo el hombre—. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


    —¿Es usted el encargado?


    —Así es.


    —Mire, no sé si vinimos al lugar correcto. El señor Edward Breton me envió aquí. ¿Por un trámite?


    —¡Ah, si! Sírvanse tomar asiento en cualquier mesa y pónganse cómodos, volveré en unos segundos y les explicaré —dijo el hombre y se fue al fondo. Mateo y Jacqueline se miraron con el ceño fruncido.


    —¿Qué rayos es todo esto? —dijo él en voz baja.


    —No lo sé.


    —Ven, vamos a sentarnos para esperar —invitó Mateo y eligieron una mesa junto a la ventana.


    Pero no tardó mucho en llegar el encargado y tras él tres mozos con platos del menú especial: Bifes a la plancha con guarnición; salpicón de ave a la salsa cerionense con cheddar; y porciones de pizza con musarella y longaniza. Bebidas frutales, y de postre unas tortitas de canela.


    Toda la mesa quedó llena de los exquisitos manjares que habían traído. ¡Y qué exquisitos! ¡Una delicia realmente!


    Mateo y Jacqueline se quedaron atónitos de tal espectáculo.


    —¿Qué es esto? —preguntó Mateo.


    —“El trámite”, señor —respondió sonriente el encargado.


    —¡Si, ya veo! —exclamó Mateo graciosamente y se rieron todos, hasta los mozos.


    —Y tranquilos, no deben pagar nada —aclaró el encargado—. Es cortesía de la casa. Y también del señor Breton —agregó.


    —¿En serio? ¿El perito? —dijo Jacqueline.


    —Ese mismo. Lo conocemos hace años, es un gran hombre —respondió. Y a la mente de Mateo solo vino una imagen concluyente; la imagen de cuando el señor Breton le hizo una guiñada, segundos antes de salir del despacho. ¡Mira por qué era!


    —Bueno, los dejamos disfrutar tranquilos. Cualquier cosa estamos a la orden —dijo el encargado. Ellos le agradecieron, y retirándose los dejaron solos.


    —¡Tengo que venir más seguido a esta ciudad! —dijo Mateo. Y mirando a Jacqueline: allí ella con la boca llena, ya comiendo sin titubear.


    —¡Hmmm! ¡Muy mueno! —decía ella. Él se rio de nuevo y entonces ella también le siguió al punto de que le costaba comer.


    —“Muy mueno” —repitió Mateo y no paraban de reírse.


    —¡Hmpujmste emhmi esposm! —agregó ella para burlarse de él.


    —¡Qué graciosa eres! —dijo Mateo, y se quedó mirándola a los ojos. Ella se encogió de hombros y le sostuvo la mirada con una sonrisa encantada.


    Los nervios y la tensión habían desaparecido dando lugar a una charla amena y divertida, llena de risas y buenos sentimientos. Así comenzaron ellos a conocerse.


    Y sus corazones latían bien fuerte cuando sus miradas se encontraban, ¡era una sensación tan especial y agradable!, pues sin darse cuenta se habían enamorado tan profundamente el uno del otro, que ya no les importaba nada más. Y aunque ni él ni ella querían decir nada para no parecer que se estaban aprovechando de la situación, ambos lo sabían.


    Personalmente no creo en el amor a primera vista, pero debo admitir que hay excepciones para todo, y el caso de Mateo y Jacqueline fue de lo más fascinante que he escuchado. Aun escribiendo sobre esto me veo asaltado por esa sensación tan contagiosa, que me recuerda cómo se sentía estar realmente enamorado. Ciertamente cuando el amor irrumpe en nuestras vidas, es capaz de hacer lo que sea y dejar bellísimas huellas para siempre.


    


    —Qué loco, ¿Verdad? —dijo ella. Ya habían terminado de comer—. ¡Estamos casados desde que nací!


    —Si es que la fecha del registro es cierta. Si.


    —Es muy…


    —¿Muy qué?


    Ambos se quedaron mirando.


    —Es muy lindo, ¿verdad? —dijo ella. Mateo suspiró.


    —Es hermoso —dijo él, casi en un susurro.


    En ese instante ella se puso seria, y sin dejar de mirarlo le suplicó con ternura diciendo:


    —¡Dime, por favor, que eres un buen muchacho! 


    Él respiró hondo y le respondió:


    —¿Serías tan amable de averiguarlo por ti misma?


    Ella se sonrojó y no tuvo más palabras.


    Cuando llegó la hora, se despidieron del encargado del restaurante, agradeciéndole, y se fueron en silencio hasta el anexo del registro civil, como si nada hubiese pasado. Luego volvieron hasta el despacho del señor Breton, como si nada hubiese pasado. El perito y el escribano los recibieron como si nada hubiese pasado. Y estando ellos de pie frente al escritorio, como si nada hubiese pasado, se quedaron inmóviles con los documentos en sus manos.


    En sus rostros podía adivinarse cierta melancolía, había algo en sus corazones que fue grabado a fuego, y ardían con el palpitar de quien encuentra su alma gemela en la vida.


    —Muy bien muchachos. ¿Ya están listos para volver a ser solteros? —dijo Breton, mirándolos con seriedad—. Solo denme los papeles y completaremos el trámite —agregó.


    Pero ellos no se movían ni decían nada, simplemente lo miraban. Jacqueline observó a su esposo, como esperando su reacción.


    Breton suspiró profundamente.


    —Me lo temía —dijo, y entonces se dirigió al escribano y le dijo—: Te tomo por testigo hoy.


    Ledder asintió. Entonces Breton volvió a hablarles a ambos:


    —Si no me dan esos papeles, ustedes seguirán legalmente casados. No queremos errores jurídicos, ¿verdad?


    Entonces Mateo captó la jugada:


    —Estimado doctor Breton —dijo tomando sus papeles y los de Jacqueline—. Le agradezco en gran manera por haberse cruzado en nuestro camino. Y sepa que, ¡ni la ley del Estado, ni el error de los hombres, podrá jamás atentar contra nuestra legítima unión matrimonial!


    Y dicho esto rompió los papeles de rectificación en mil pedazos, ante los ojos de todos. Jacqueline miró la escena sorprendida, no se lo esperaba. Mateo la miró a los ojos y tomándola de la mano escaparon juntos, atravesando la puerta; y bajaron las escaleras muy entusiasmados para salir del edificio y perderse en las calles de Paladín. Como si nada hubiese pasado.


    El señor Breton se sonrió y esa tarde redactó un documento detallando que los cónyuges habían sido citados, confirmando que ellos sí se habían casado legalmente y no tenían intención de rectificar nada, uniendo así los hilos registrales rotos y subsanando el error.


    —La confirmación del consentimiento de las partes… —comentó Ledder al final—. Muy astuto Edward.


    Y Breton se llenó de satisfacción.


    Ese día Mateo y Jacqueline se intercambiaron las direcciones de sus casas para escribirse por cartas y así lo hicieron. Por un año entero se escribían y viajaban para visitarse. Mientras, ahorraban dinero y buscaban comprar un lugar para vivir juntos. Hasta que el veinte de enero del año siguiente celebraron su boda con sus familiares, fue cuando se entregaron las alianzas de oro y se juraron amor por siempre. Pero eso ya es otra historia, que más adelante tal vez les cuente, si el Gran Escultor así me lo permite.


    


    ****


    


    


    —Tú eres el amor de mi vida, Jacque. Nunca lo dudes —dijo él abrazándola con mucha ternura.


    —Y tú el mío, Mateo —respondió ella con una enorme sonrisa en su rostro.


    Allí en Monte Colibrí, junto a la fogata, bajo el cielo estrellado, recordaban Mateo y Jacqueline lo hermoso que fueron sus comienzos. Y los tan vívidos sentimientos que llenaban sus corazones entonces. Sentimientos que en ese instante pudieron revivir, para poder jurarse una vez más amor por siempre.

  



  

    


    CAPÍTULO 8: CAMINO A LA ESPERANZA


    


    —Aquí, ¿ves? —le dijo Jacqueline a Mateo, indicándole el lugar de la escritura grabada en la piedra. El cálido sol mañanero iluminaba todo el Jardín Colibrí, y hacía brillar la piedra diamantina en centelleantes partículas de luz. Una bandada de panaderos traídos por la brisa se paseaban errantes dándole vida al lugar.


    —¿Dices que aquí estaba ese anciano ciego? —preguntó Mateo.


    —Si. Me pidió que le leyera esa escritura —dijo ella señalando el tallado.


    Mateo se acercó para observar la enorme piedra y comenzó a leer las palabras allí escritas. Fruncía el ceño a medida que iba leyendo. Aquellas palabras lo llenaron de inquietud y curiosidad.


    —¿Alguna idea? —preguntó ella.


    —No estoy seguro. ¿Quién lo escribió?


    —No sé.


    —Me genera una sensación extraña, como si intentara decir algo muy importante —dijo él—. Menciona la torre de Cerión —reparó.


    —Si. ¿Por qué la menciona?


    —Es el edificio más importante de la capital del Estado; desde donde se dictan las leyes. Pero no sé por qué lo demás. —Y volvió a leer el texto una y otra vez. Pero meneaba la cabeza en un gesto de negación, sin entender el mensaje—: La luna en Colibrí… los higos en Valdés... ¿Qué higos?


    —¿Esto será una higuera? —preguntó Jacqueline señalando el árbol muerto que había cerca.


    Mateo lo observó bien y llevó su mano al mentón en un gesto reflexivo. El árbol estaba quebrado, torcido y seco, e inclinado de tal modo que sus raíces muertas salían de la tierra como si lo hubieran arrancado violentamente. En un lugar donde los árboles rebosaban de verdores y colores vivos, este en particular llamaba la atención.


    —Hmm. No sabría decirte si esto fue una higuera alguna vez. Puede que si. Pero dudo mucho que el mensaje solo esté hablando de un simple arbolito. Debe significar algo más. —Y lo examinó con más detalle.


    Entonces observando debajo de la raíz, vio un objeto metálico casi enterrado en el suelo. Se agachó, estiró el brazo por entre las raíces y agarró el objeto.


    —¿Qué es eso? —preguntó Jacqueline. Mateo le mostró el hallazgo: Se trataba de una vieja llave, de cuerpo alargado y retorcido, de aspecto oxidado y curtida por los años. Su extraña apariencia evidenciaba su singularidad; se notaba que no era una llave común.


    Jacqueline la sostuvo en sus manos mientras él se fijaba si no había alguna otra cosa cerca.


    —Al parecer solo era eso —dijo—. A juzgar por su apariencia, esa llave debe haber estado ahí por mucho tiempo.


    —¿Tendrá algo que ver con la escritura? —preguntó ella devolviéndole el objeto.


    —Hmm. Lo ignoro —respondió, y amagó para guardarlo en su bolsillo cuando…


    —¡No, espera! —dijo ella quitándole la llave, él la miró—. No me conviene que lleves más objetos extraños —dijo, ambos se miraron con seriedad por un instante, para luego echarse a reír. Ella se guardó la llave en un bolsillo de su pollera.


    —Este hombre ciego debe saberlo —siguió ella, volviendo al tema—. Me dijo que el tiempo de la Rosa de Cristal estaba cerca.


    —¿Qué es eso de la Rosa de Cristal y del Escultor?


    —Pues… No sé cómo explicarlo… —dijo Jacqueline caminando hasta el medio del patio secreto mientras buscaba palabras, con su mirada perdida en el cielo azul. Mateo la observaba parado junto al árbol seco—. Existe un gran escultor que talló el cielo y los campos de la tierra —comenzó ella—; midió el universo y le dio forma; forjó a los animales… —Tomando del aire un panadero, lo sostuvo en su mano—. Y a este panadero. —Lo sopló para dejarlo volar.


    Y mirando a Mateo continuó—: Esculpió a los seres humanos, y nos dio la forma que tenemos.


    Hizo los sentimientos y las emociones... —Y acercándose a él lo abrazó—. El cariño y el amor.


    Volvió a soltarlo para dirigirse a la escritura, y posó su mano en las palabras “Rosa de Cristal”.


    —Y para haber hecho este mundo de maravillas y lleno de colores, ¿no crees tú que es un ser bondadoso?


    —¿Así que Él es el responsable de que tú seas como eres? —preguntó Mateo.


    —Así es —dijo ella.


    —Que bueno, debo encontrar a ese talentoso Artífice para agradecerle por el bombón que talló para mí —dijo, y le sacó una linda sonrisa a su esposa.


    —Tú puedes agradecérselo en cualquier momento. Porque el Escultor escucha tu voz siempre y conoce nuestros pensamientos también.


    —¿Entonces podemos comunicarnos con Él?


    —Si. Pero para que podamos ver su rostro, Él creó la Rosa de Cristal. Es como una pizca de su magnífica esencia, aquí en la tierra. Y algún día Él erradicará la maldad de sobre este planeta. Hasta entonces necesitamos de su ayuda, porque el mal nunca descansa.


    —Así que un Escultor. Hmm… Jamás había oído nada parecido hasta ahora, los científicos dicen que salimos de los primates. Pero hay que ver, siempre tuve mis dudas sobre eso.


    —Mateo, yo estoy segura de que ni bien arranqué ese amuleto de tu cuello, tú volviste a la normalidad —dijo ella—. Y además he estado viendo cosas.


    —¿Cosas?


    —No lo sé. Cosas que me llevan a pensar que alguien o algo… Por ejemplo: un momento antes del derrumbe en el hospital, yo vi un hombre muy extraño en una de las salas. Tenía una vestimenta oscura y me pareció que de su rostro sobresalía como un pico de pájaro. Luego vi todas aquellas velas en el drenaje. Parecía como salido de una especie de culto o secta. Y además, la mujer que te dio ese amuleto. ¿Quién era?, ¿y qué ganaba con hacer eso?


    —Eso es cierto, Jacque —dijo él llevando sus manos a la cintura y apretando los labios con preocupación—. Y no quiero saber qué hubiera pasado si yo hubiera escogido uno de los otros dos collares. Hay fuerzas ocultas que son capaces de arruinar nuestras vidas, y eso escapa de los ojos de la ciencia, que solo cree lo que puede ver.


    —Es por eso que necesitamos al Gran Escultor. Él puede ayudarnos. —Y acercándose a su esposo llevó sus manos a las mejillas de Mateo diciendo—: Él puede ayudarte.


    Él la miró a los ojos reflexivamente y susurró:


    —Tal vez no sea necesario separarnos entonces. ...¿Estás segura de que funcione?


    —Tenemos que intentarlo, mi amor.


    —¿Y cómo encontraremos la Rosa de Cristal?


    —No lo sé. Con todo el trauma de ayer he olvidado la mayoría de las cosas que el ciego me habló. Debemos encontrarlo, me dijo que fuera contigo al sur de Planicie de las Espigas. Vive en un viejo molino. Debes hablar con él, Mateo, nos dirá cómo encontrar la Rosa —dijo ella.


    Él respiró hondo mientras pensaba. Entonces respondió:


    —Haré lo que sea para no separarme de ti, Jacque. Es mi única esperanza. ¡Aunque parezca alocado! —dijo—. Y quiero decirte algo más... —Tomándola de las manos, miró la escritura en la piedra y juramentó—: A partir de hoy, me comprometo a hacer todo lo que esté a mi alcance para llevar adelante este matrimonio y para protegerte, y si no está a mi alcance daré mi vida para que lo esté. No permitiré que nada destruya nuestra unión. Porque tú eres la princesa de mi corazón y lo más lindo que me ha pasado en la vida.


    Y habiendo dicho esto Jacqueline lo abrazó con fuerza y alegría.


    —¡Gracias por volver a ser el hombre que tanto amo!


    —¡Y tú eres la mujer que me vuelve loco! —respondió sonriente. Y así se quedaron abrazados por un largo rato, disfrutando de tenerse el uno al otro entre sus brazos. Respirando la suave brisa bajo el cálido solcito.


    —Está decidido —declaró Mateo—: Nosotros no podemos seguir así. Lo de ayer no debe volver a suceder jamás. Necesitamos la Rosa de Cristal y vamos a ir a buscarla. ¡Por este vínculo tan hermoso que nos une!


    Jacqueline asintió y habiendo tomado ambos La Decisión, salieron de aquel lugar secreto.


    Y estando en el Jardín Colibrí, junto al borde del risco. Se quedaron contemplando el espléndido panorama, bajo la clara sombra de un bello árbol de hojas amarillas. Blancas nubes viajeras decoraban el despejado cielo azul, sobre los extensos campos de vivos tonos verdes. Al sur, muy al sur, se podía apreciar el vasto terreno solitario que estaba previo a la Planicie de las Espigas.


    —¿Dónde está la planicie? —preguntó Jacqueline.


    —No se ve. Está más allá del horizonte.


    —Oh. ¿No te da curiosidad de saber qué hay más allá?


    —¡Si! ¡Mucha curiosidad! —exclamó él, y sus ojos le brillaban de una manera especial al decirlo. Como ya saben, Mateo era todo un explorador, y le encantaba los viajes a parajes desconocidos—. He visto toda la Península en mapas, pero nunca personalmente —dijo.


    —¡Será toda una nueva aventura! —exclamó ella. Y sus corazones se llenaron de emoción.


    —¡Qué estamos esperando! —dijo él.


    Y con una nueva perspectiva. Dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo. Se fueron juntos de la mano.


    Monte Colibrí fue un lugar clave en sus vidas. Allí ellos tomaron la decisión más importante de sus vidas. La decisión de buscar la Rosa de Cristal para salvar su matrimonio. Sin importar cuánto se hayan ofendido el uno al otro, sin importar los errores, sin importar las heridas. El primer paso es la determinación. Y a partir de eso, ellos comenzarían a atravesar un proceso de sanación. Juntos, de la mano y con la ayuda del Gran Escultor. Es la decisión que todo matrimonio herido debe hacer en algún momento de su vida. Pues si no sanan las heridas, tarde o temprano estamos destinados a sucumbir.


    


    


    


    —Tuvimos un simple percance en Monte Colibrí —explicó Jacqueline al llegar al gimnasio, cuando Paco y Richard preguntaron qué les había pasado—. ¡Pero nada fuera de lo normal! —agregó después encogiéndose de hombros para restar importancia, no querían preocupar a nadie.


    Paco y Richard se quedaron mirando extrañados. Porque decían “un simple percance” y tenían lastimaduras, machucones y manchas de tierra por todo el cuerpo.


    —Así resuelven ellos sus problemas —secreteó Richard al oído de su padre. Paco asentía mientras se acariciaba el bigote.


    —Menudo método —dijo levantando las cejas.


    Y menuda ducha se dieron, y menudo plato de comida comieron pues desde el día anterior no habían comido nada.


    ¡Ah!, y en cuanto al regalo, Jacqueline quedó encantada con el regalo de Mateo. Era un precioso vestido que no esperó para usar, se lo puso inmediatamente. Y unas prácticas y elegantes botitas, que sí esperó para usar porque estaba muy calor ese día. Pero se las probó con el vestido y le quedaba muy bien.


    —¡Estás preciosa! —le dijo Mateo al verla con el vestido nuevo puesto. Era de color verde agua pálido, decorado con varios detalles en forma de flores y con un ancho cinturón incluído.


    Ella se lanzó a sus brazos y le agradeció mucho.


    Jacqueline no necesitaba confirmar nada porque creía en Mateo, pero de todas formas se enteró por medio de Richard que las flores si habían sido para ella. Eso le trajo mucha alegría pues supo que él había pensado en ella. Un lindo detalle.


    


    Por unos días se quedaron a disfrutar de la ciudad por última vez antes de partir a la gran travesía de sus vidas. Mientras tanto, planificaban y reunían todo lo necesario para acampar y sustentarse durante el viaje.


    Mateo seguía trabajando en tareas de jardinería para los vecinos y en lo que podía iba comprando artículos de pesca, víveres, faroles, abrigos, etc.


    Un mediodía, Mateo y Jacqueline salieron para ultimar detalles pendientes. Caminaron juntos por la vereda y llegaron hasta la avenida principal.


    —Bueno mi amor —decía Jacqueline—, yo iré a la librería a ver a Nemimi para contarle lo del viaje y despedirme de ella.


    —De acuerdo. No me agrada para nada esa pequeña mafiosa, pero respeto que sea tu amiga —dijo Mateo—. Estaré en la zona comercial, debo comprar algunas cosas más para el viaje.


    —Bien. Hasta luego.


    —Nos vemos en lo de Paco —respondió él sonriente. Jacqueline vio en esa sonrisa a un Mateo mucho mejor, anímicamente hablando. El “simple percance” en Monte Colibrí les había hecho bien a ambos.


    Entonces cada uno se fue por su lado. Ella a la librería mientras que él al distrito comercial.


    Cuando Jacqueline llegó al refugio de su amiga, efectivamente allí la encontró. Ya se lo había anunciado una corazonada. ¡¿En dónde más podría encontrar a esa pequeña sino escondiéndose de los gendarmes o leyendo algún libro?!


    —¡Jacque! —exclamó Nemimi al verla entrar por la puerta de la librería, y corrió hasta ella para abrazarla con fuerza—. ¡Qué bueno es verte, amiga del alma! 


    Jacqueline sonrió y la abrazó también.


    —Cuando ese monstruo fue detrás de ti pensé lo peor —dijo Nemimi.


    —No lo llames así, es mi esposo.


    —No pude alcanzarte por culpa de los gendarmes.


    —¿Me estás escuchando?


    —Si, lo sé, lo sé. Es que, tú sabes, lo odio —dijo, e hizo un gesto de invitación con la mano para ir a la mesa donde siempre se reunían.


    —Nemimi. Mateo es un muchacho con muchos defectos, pero no es malo. Si lo conocieras como yo lo conozco…


    —Jacque. No quiero hablar sobre él. Quiero saber sobre ti —dijo y se sentaron en sus lugares.


    —Yo estoy muy bien. ¿Qué tal tú?


    —Excelente. Aliviada de verte, ya sabes.


    —¿Y Darien? —preguntó mirando alrededor.


    —Ocupado —dijo—. Generando ingresos para mí.


    —¿Lo pones a trabajar? —preguntó Jacqueline con el ceño fruncido.


    —Me lo debe; además, los genios debemos explotar a los bobos, es la ley de la vida.


    —¿Y qué hace?


    —Vende.


    —¿Qué vende?


    —Vende unos papeles divertidos.


    —¿Unos qué? ¿Papeles?


    —Si. ¿Cómo se dice?, ...lo tengo en la punta de la lengua.


    —¿Folletos?


    —No no, Folletos no.


    —¿Postales?


    —No, tampoco. Unos papeles que dicen medidas de porciones.


    —¡Ah! ¿Recetas de cocina?


    —¡No, tonta! De porciones de… ¿Cómo es?, de campo.


    —¿Eh? —Jacqueline se quedó pensando por un rato, entonces su semblante se demudó y se puso seria. Se tapó la boca con su mano para evitar un sobresalto y luego en voz baja dijo—: Papeles de campos... ¿Está vendiendo parcelas de campos?


    —¡Eso mismo! —exclamó Nemimi contenta—. No me salía el término.


    —¿Qué parcelas? ¿Son tierras de ustedes?


    —¡Ay, Jacque! ¡No seas absurda! ¡Son tierras que nadie reclama! Pedazos libres donde no hay casas.


    —¿Qué tierras?, ¿dónde?


    —Muchas. Por ejemplo, tenemos una difícil de vender, nadie la quiere porque tiene una ridícula estatua en el medio del predio.


    —¿Eeeh?


    —Si, una estatua de un tipo sosteniendo un pajarraco. ¡Qué ridiculez! La vendemos a un precio razonablemente barato. Está al norte de la ciudad.


    —¡Nemimi! —exclamó Jacqueline—. Ese es el monumento del Águila, es un regente histórico. ¡Estás vendiendo una plaza municipal!


    —¡Ah, eso mismo! —dijo ella—. ¡Ouch! ¡Oops! ¿Ese feo era El Águila? —exclamó ya no tan emocionada. Pero en seguida ignoró la preocupación diciendo—: Y bueno, ¿a quién le va a importar?


    —¡Al municipio! ...¿Y de dónde sacan ustedes esos papeles?


    —Los redacta Darien, es muy bueno en eso.


    —¿Y la firma del escribano? Se necesita un... ¡Oh no, dime que no!


    —¡Je-je! Esa parte es la más divertida.


    —¿Qué? ¿Estás loca, Nemimi? Dejen ya mismo de hacer eso. Se están metiendo en un lío que los llevará a la cárcel.


    —¡Nah!


    —¡Nemimi Lemi! No puedo creer esto. Me estás haciendo enojar mucho. Con tus tontas ideas expones también al pobre Darien. ¡Dejen inmediatamente de hacer eso!


    —Pero, Jacque...


    —¡Ya mismo! —dijo Jacqueline. Nemimi resopló Y dijo:


    —Está bien. Te haré caso porque eres mi amiga y te preocupas por mí.


    —Hazme caso para no ir a prisión. ¡No puede ser, muchacha! ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? Es más fácil cortarle el pasto a un vecino, como hace Mateo. Aquí la gente paga bien. ¡Hagan algo decente!


    —Bueno ya entendí. No te enojes más. Cuando vuelva a verlo le diré que ya no lo haga.


    —¿Dónde está?


    —No lo sé, quedamos en encontrarnos a las seis y media aquí.


    —Bueno, como sea, luego dícelo por favor. Y despídeme de él.


    —¿Hmm? ¿Despedirte?


    Si, de eso quería hablarte: He venido a ver cómo estás, y también a despedirme.


    —¿A despedirte? ¿Por qué? ¿Te irás?


    —Pues, si. Mateo y yo nos iremos de viaje.


    —¿A dónde?


    —Lejos, al sur. Haremos un viaje para mejorar nuestro matrimonio.


    —¿Mejorar?


    —Si, mejorar. Necesitamos este viaje para poder ser mejores esposos.


    —Jacque, tú ya eres una esposa perfecta. No tienes nada que mejorar. Él sí tiene mucho que mejorar, pero pierdes tu tiempo; sé qué clase de persona es, no mejorará y terminarás desilusionada.


    —¡Huff! Vamos, Nemimi; no seas dura con él.


    —¿Muy lejos se van?


    —No lo sé. Primero iremos al sur de Planicie. Y de ahí depende.


    —¡Vaya que sí es lejos! No es buena idea que vayas a una zona solitaria con Mateo. Podría golpearte y no habrá quien te defienda. —Jacqueline bajó la vista y no respondió—. Por eso iré contigo —agregó Nemimi.


    —¿Qué?


    —Iré contigo.


    —No no, No es conveniente que vayas. Es arriesgado. No quiero que te pase nada, me culparía mucho.


    —Iré contigo.


    —No irás, Nemimi. No te dejaré ir. Además, como te dije, es un viaje de pareja entre Mateo y yo.


    Nemimi guardó silencio enojada.


    —No vayas, Jacque. No quiero que te pase nada —dijo.


    —Estaré bien.


    —No lo hagas.


    —¡Estaré bien! Y Volveré, no sé cuándo, pero volveremos a vernos.


    Entonces, al no poder convencerla, Nemimi se enojó en gran manera. Su actitud se tornó más áspera, y en un tono agresivo dijo:


    —¿Crees que soy tonta? Tienes lastimaduras y moretones. Mateo te ha golpeado.


    —Nemimi, Mateo y yo…


    —Sé que te ha golpeado y tú sigues con él, estás cegada. Hasta quizás te tiene amenazada. Pero yo no descansaré hasta liberarte de ese tipo. ¡Te haré la guerra, Jacqueline Vassili! ¡Porque te quiero te haré la guerra!


    —¿De qué hablas?


    —Te seguiré a donde vayas y algún día lograré separarte de Mateo y tú me lo agradecerás, porque eres mi amiga y no dejaré que él te haga daño.


    —Nemimi, ¡basta!


    —¡Basta tú! —gritó—. ¡Te haré la guerra a ti y a ese monstruo!


    Y levantándose de su lugar fue hasta la puerta y salió furiosa, dejando atrás un ruidoso portazo que hizo vibrar hasta los vidrios de las ventanas.


    Jacqueline salió tras ella pero no vio en qué dirección se fue.


    —¡Vamos! ¡Qué tonta eres, Nemimi! —dijo en un suspiro. Y esa fue la última vez que vio a su amiga en El Batallador.


    


    


    —Un bolso, una buena navaja y varios metros de cuerdas. ¡Perfecto! —se dijo Mateo en la tienda de camping. Le pagó al cajero y salió con las compras a la vereda.


    En el camino miró una variedad de tantas ropas preciosas que quisiera comprarle para Jacqueline, pero no le alcanzaba el dinero.


    «¡Como quisiera ser rico para darle a mi esposa las mejores cosas!», pensó y suspiró. —Tal vez algún día —se dijo en un consuelo.


    Y aconteció que volviendo camino a lo de Paco, algo llamó su atención:


    —¡Mateo! —dijo una voz ya bastante conocida detrás de él. Mateo se volvió y allí estaba Alexandra otra vez. Él resopló al verla venir corriendo por la acera.


    —Esperame Mateo, quiero hablar contigo.


    —¿Qué es lo que quieres, Alexandra? Casi tengo problemas con mi mujer por tu culpa la vez pasada. Por no decir que los tuve.


    —¿Mi culpa? Si yo no hice nada.


    —¡Precisamente! Debiste decir que aquellas flores no eran para ti cuando intentaba explicárselo a Jacqueline. Pero te quedaste callada.


    —¡Bah! No seas rencoroso, no fue para tanto. Hablemos de lo que realmente importa: mi padre te busca para empezar a trabajar con nosotras, ¿podrías ir hoy a casa? Mañana mismo ya estarías en nuestra empresa, la paga es buena.


    Mateo la observó por unos segundos, ella lo miró a los ojos acomodándose el cabello e inclinando levemente la cabeza hacia un lado.


    —Dile a tu padre…


    —¿Ajá?


    —Dile a tu padre que gracias por su ayuda, pero que ahora mismo tengo otros emprendimientos y no podré trabajar con ustedes —respondió él. Ella frunció el ceño—. Dícelo, tu padre es un buen hombre —agregó.


    —¿No quieres el trabajo?


    —No. He cambiado de opinión. Y tengo mucho que hacer.


    Alexandra se quedó estática, sin saber qué decir. Hasta que le sonrió y se le acercó más.


    —Mateo. Piénsalo. ¿No quieres estar conmigo en la misma empresa?


    —¡No voy a trabajar con ustedes!


    —¡Olvida el trabajo!, ¡escúchame! Sé que podríamos tener algo especial entre nosotros.


    —¡¿De qué hablas?! ¡Tan solo escúchate!


    —Nadie se tiene por qué enterar. Quiero invitarte a cenar o algo. ¡Me vuelves loca!


    Pero Mateo se enojó por esa actitud y mientras ella esperaba una respuesta, él la miraba con seriedad. Después de un silencio prolongado le habló diciendo:


    —Aléjate de mí, mujer. Yo amo a mi esposa Jacqueline y jamás voy a traicionarla. En cuanto a ti, deberías reflexionar por qué necesitas a un hombre casado, cuando tienes a miles de buenos solteros en esta ciudad. Deberías pensar que algo anda mal en tu corazón para pretender esa locura. Espero que puedas solucionarlo.


    Y habiendo dicho esto le dio la espalda y siguió su marcha, dejándola atrás.


    Y Alexandra se quedó sola pensando en las palabras de Mateo. Y fue tal la conmoción para ella que en el camino hacia su casa se entristeció en gran manera y se encerró en su habitación.


    —¿Qué ocurre, hermana? —dijo Agustina, que había entrado tras ella al verla mal.


    —¡No entiendo qué pasa conmigo! —respondió, caminaba inquieta de un lado a otro de la habitación.


    —¿Por qué lo dices?


    —Mateo es un hombre casado. No entiendo por qué lo estoy buscando. ¡Intento arruinar un matrimonio! Y no soy feliz haciendo esto —dijo a punto de llorar. Su hermana la observaba con atención, verla arrepentida por ese motivo le hizo pensar mucho a ella también. Y se quedó por un rato con la mirada perdida.


    —Somos unas estúpidas —dijo Agustina—. Y que tal si esos muchachos hubiesen querido aprovecharse de nosotras. Resultaron ser bastante decentes cuando intentamos seducirlos, pero que tal si fueran gente mala.


    —Nosotras somos las únicas malas, Agus. Hasta dejamos mal parado a nuestro padre que los había invitado para agradecerles. ¿En qué estábamos pensando?


    —No lo sé, nosotras no hemos sido criadas así. Como bien dices: casi se arruina un matrimonio —admitió—. ¿Por qué no vamos a pedirle disculpas?


    —No. No conviene que me vuelva a acercar a él, podría generarle más problemas con su esposa —reflexionó Alexandra, y sentándose en el borde de la cama dio un profundo suspiro, pensando en Jacqueline—. Pobrecita. Ella es una muchacha bien y yo le hice desprecio creyéndome más inteligente. Solo espero que no se terminen separando por mi culpa.


    Agustina se sentó en la cama junto a ella y acarició su espalda.


    —Bien has dicho hermana, mejor es hacerse a un lado.


    Y así las hermanas Griffin se dieron cuenta de que lo malo parece divertido, y en cierto momento tal vez lo sea, pero nunca trae buenos resultados.


    Me gustan las historias en las que los malos abandonan sus actos viles. Quién diera que todas las historias de los hombres viles fueran así, pero lamentablemente muchas personas se rehúsan a dejar todo aquello que afectan a las demás personas y a ellos mismos. Por otra parte, no importa cuántas cosas malas uno haya hecho. Lo importante es reconocerlo y en base a eso aprender a tomar buenas decisiones.


    


    


    —Empaca los bolsos, Darien —dijo Nemimi furiosa mientras caminaban rumbo al inquilinato donde se hospedaban. Una alarmante urgencia la había colocado entre la espada y la pared.


    —¿Ya me vas a contar qué ocurre? —dijo él—. ¿Y por qué el apuro?


    Ella lo agarró de la oreja y lo obligó a pegarse contra un muro, el muro de la escuela.


    —¡Aw! ¡Oye! Eso due...


    —¡Shshsh! —calló ella y señaló la esquina a unos metros, donde dos oficiales de la Gendarmería Civil iban caminando mientras conversaban. Por fortuna para ellos, iban alejándose y no los vieron.


    —Por ese motivo —dijo ella en voz baja—. Ya no podemos estar aquí —agregó, y de su bolsillo sacó un papel y se lo mostró a Darien. 


    —¿Qué es esto? —dijo el muchacho, y cuando miró el papel sus ojos se abrieron como dos platos y su semblante palideció. Era un anuncio en el cual figuraba una foto con el rostro de Nemimi. Decía:


    


     “SE BUSCA.


    Jovencita de 16 años.


    Estatura media-baja; Piel blanca y cabello castaño oscuro.


    Responde al nombre de ‘Nemimi’.


    Último paradero registrado:


    Estación ferroviaria de Cerión, con destino a El Batallador.


    Se cree perdida en esta última ciudad.


    Por cualquier información comunicarse urgente a la comisaría de Gendarmería Civil más cercana.”


    


    —¡Ja-ja-ja-ja! —rio Darien al terminar de leer el artículo.


    —¿Qué es lo gracioso, tonto?


    —Pusieron “Responde al nombre de Nemimi”, como si fuera un perro perdido, ¡ja-ja-ja-ja!


    Nemimi le sacó el anuncio de las manos y lo leyó bien.


    —¡Maldita gente la que me busca!


    —¡Es gracioso! —dijo Darien y no podía parar de reírse. Nemimi lo miró con el ceño fruncido mientras reía y le propinó una bofetada en la cara.


    —¡Ya cállate, pedazo de imbécil!


    —¡Ouch! —gimió él del dolor.


    —Vamos —dijo ella, y se fueron corriendo de allí.


    Al llegar al inquilinato, se detuvieron en la entrada del zaguán mirando alrededor para comprobar que nadie los siguiera.


    —¡Llegamos! —exclamó Darien.


    —Bien. Escúchame con atención, Darien —dijo Nemimi jadeando—: Tememos que planificar nuestra próxima jugada. Nos iremos de la ciudad.


    —¿A dónde iremos? —preguntó él sorprendido.


    —Al sur —dijo ella y caminó por el zaguán rumbo a su pieza, atravesando un inquilinato de varias habitaciones, la mayoría vacías.


    —¿Al sur? —preguntó Darien siguiéndola.


    —Si. Jacqueline se dirige hacia allá con Mateo. Y no podemos permitirlo.


    —¿Eh? ¿Jacqueline? ¿Por qué no?, ¿de qué hablas?


    —Porque él está golpeándola, y si se van solos ella no tendrá a nadie que le ayude.


    —¿La golpea? ¡Eso está mal! ¡Nemimi! ¡Debemos ir a ayudarla! —exclamó él, ella lo miró de reojo y dijo:


    —Es precisamente lo que acabo de decir, estúpido idiota. ¡De tantos chicos que había en Villa Panda, ¿tenías que venir tú?! —Resopló llegando a las escaleras.


    Ambos subieron al piso de arriba y llegaron a la puerta de Nemimi. Ella sacó la llave y la abrió pero no dejó entrar a Darien, sino que le hablaba desde la puerta de su pieza como quien atiende a un vendedor ambulante.


    —Espera, ¿y cómo sabremos dónde encontrarlos? —preguntó él.


    —Todavía no lo sé. Los detalles los veremos sobre la marcha.


    —¡Vaya! Nos iremos... Nos iremos. Voy a extrañar este lugar. ¿No vas a extrañar esta ciudad? —preguntó él.


    —No. No me interesa. Solo quiero salvar a Jacqueline y destruir a Mateo.


    —¿Destruirlo? ¿Cómo?


    —Si, destruirlo, no lo sé; se ha llevado a mi mejor amiga y me lo pagará caro —dijo apretando los dientes. Darien se quedó en silencio por un rato—. Y más te vale que me ayudes, para eso te pago. Me oíste, ¿verdad?


    —Si si, cuenta conmigo.


    —Bien —dijo ella—. Ahora ve a tu pieza y comienza a organizar tus maletas. Tómate tu tiempo pues aquí estamos a salvo por ahora.


    Entonces Darien se fue a su propia pieza. Y Nemimi se encerró en su habitación.


    Se acercó a la ventana y observó la calle desde lo alto. Respiró hondo buscando un momento de calma pero no lo encontró. Antes fue invadida por un fuerte sentimiento de ira.


    —Con que Planicie, ¿eh? —dijo con la mirada perdida en el horizonte sureño, y con toda su furia apretó el puño, y crujiendo los dientes con rabia juró diciendo:


    —¡Te destruiré, Mateo! ¡Voy a alcanzarte y voy a destruirte!


    


    


    Volviendo Jacqueline de regreso. Decidió pasar por un camino diferente, tal vez siguiendo una intuición, o simplemente curiosidad. Caminó por una angosta calle que desembocaba al norte de El Batallador, topándose con una gigante muralla que solo se podía franquear a través de un portón también enorme y enrejado. Era una esquina muy solitaria. Allí estaba el cementerio de la ciudad.


    Jacqueline observó el lugar y habiendo satisfecho su curiosidad amagó para volver, pero antes de darse la vuelta algo llamó su atención:


    A unos diez metros, cruzando la calle, había una persona sentada en la vereda, apoyando su espalda contra el muro. Tenía puesto un canguro negro, con la capucha cubriendo su cabeza. Jacqueline no tardó en reconocerla y caminó hasta ella. Aprile estaba con los brazos cruzados sobre las rodillas y apoyando la cabeza encima como si se hubiera dormido. A su lado, en el suelo, estaba su radio cassetera apagada.


    Al verla de cerca le dio una sensación muy extraña, como de tristeza.


    —¿Aprile? —llamó ella. Entonces Aprile levantó la cabeza con una confusa mirada. El maquillaje de sus ojos estaba algo corrido.


    —¡Oh! Eres... —decía en un titubeo—. Eres tú.


    —Si, soy Jacqueline, ¿recuerdas?


    —Si si, Jacqueline... —dijo y miró alrededor con el ceño fruncido.


    —¿Estás bien, Aprile? —preguntó.


    —Ah si, si, no te preocupes, yo estoy... Solo me quedé dormida, cansada... —respondió—. Me dormí porque estaba cansada —aclaró.


    Jacqueline se quedó viéndola. Miró sus ojos, los rasgos faciales, la geometría de su rostro que tenía la impronta de su hermana mayor. Era como ver una versión adolescente de Alexandra. Y por un instante le desagradó la idea.


    Aprile guardó su radio en el bolsillo y se levantó diciendo:


    —Bueno. Debo... Debo irme.


    —¿A dónde vas?


    —Tengo que hacer unas cosas.


    —¿Por qué estabas sola en este lugar?


    —Estaba escuchando música, a mí me gusta mucho, escuchar música, me gusta —dijo nerviosa, y cerró los ojos en un suspiro. Parecía que se cansaba de hablar, como si hiciera un gran esfuerzo para sostener una simple conversación.


    Jacqueline la notó muy turbada pero no supo qué decirle.


    —Bueno. Segura que estás bien, ¿verdad?


    —Si. Gracias. Nos vemos —dijo Aprile y se alejó caminando.


    —Oye —llamó Jacqueline de nuevo. La muchacha la miró por encima de su hombro—. Te vez cansada. ¿Quieres tomar un café? Yo invito.


    —No te molestes. Gracias —respondió Aprile y continuó su marcha. Dejando a Jacqueline sin saber qué más decirle. Sentía una imperiosa necesidad de ayudar a esa muchacha, pero algo en su mente le estorbaba, no podía verla sin acordarse de su enemiga robamaridos.


    Que fea sensación la que uno experimenta cuando nos encontramos con alguien que está viviendo un dolor o una tristeza, necesitando que alguien le de una palabra de aliento, un abrazo, una palmada en el hombro. Y estando ahí para hacerlo, no sabemos qué decir o qué hacer, o lo calculamos tanto que terminamos sin hacer nada. Y luego esa persona se despide y no hemos hecho nada para ayudarle.


    Y al recostar la cabeza en la almohada nos quedamos imaginando todas las cosas preciosas que pudimos haberle dicho para hacerle sentir valorado, preguntándonos, ¿qué me detuvo? ...Así mismo fue como se sintió Jacqueline ese día.


    


    


    


    Cuando Paco y Richard se enteraron de lo del viaje matrimonial, varias veces intentaron convencerlos de quedarse. Se habían encariñado bastante con ellos y les fue difícil aceptar que se irían.


    Por eso los invitaban a salir a restaurantes y cada noche encargaban pizza para celebrar con ellos. Mateo también compraba algunas delicias y compartía. La principal beneficiaria de todo esto era Jacqueline, que recibía sus “mimos chocolateros” muy seguido. Y las calurosas noches de charla y risas al aire libre, y las tardes con helado y refrescos hizo de aquella época un verano inolvidable.


    —De no ser nosotros... —le dijo una vez Jacqueline a Mateo—. De no ser nosotros, bien podríamos volver a Membrillos y trabajar aquí. Como tú has dicho, en una bicicleta es corto el trayecto.


    Esa vez Mateo miró al horizonte, en dirección a Membrillos, y en un suspiro respondió:


    —De no ser nosotros, Jacque. De no ser nosotros.


    Ambos sabían que si volvían atrás, nada cambiaría. Hubiesen sido unas simples vacaciones. Pero ellos no necesitaban vacaciones. Mateo y Jacqueline tenían heridas, heridas internas que debían ser tratadas. No por un médico, no por un psicólogo; eran heridas con las que ellos mismos tendrían que lidiar y vencer.


    —…De no ser nosotros —susurró Mateo, con un poco de melancolía. Tal vez deseando que todo fuera así de fácil.


    Pero día y noche Mateo y Jacqueline pensaban en la Rosa de Cristal, se había vuelto más que solo una teoría; invadía sus pensamientos, sus anhelos y sus horas de sueño. A tal punto que incluso recordaban la escritura en versos del Monte Colibrí palabra por palabra; se la habían aprendido y posteriormente la anotaron en un cuaderno. Sentían un ardor en sus corazones cada vez que hablaban del tema, pero lo guardaban en secreto entre ellos. Era su hermoso secreto, al menos hasta que el asunto tomara forma.


    El día de la partida Paco y Richard los acompañaron hasta el extremo sur de la ciudad. Era una mañana de principios de Abril. Se detuvieron juntos bajo unos álamos, donde tuvieron un emotivo momento en el que ya comenzaban a extrañarse.


    —Paco —llamó Jacqueline—. Tengo un regalo para ti. En realidad se beneficiarán ambos con esto —le dijo. Paco se acercó extrañado, y ella de su bolso sacó un libro y se lo entregó.


    —¡Oh, niña, no debiste! —dijo él.


    —Lo compré en la librería, es para que no me extrañen —dijo ella. Paco y Richard leyeron el título del libro, era: “Pequeñas recetas para grandes hombres”.


    —¡Un libro de cocina! —exclamó Richard—. ¡Cómo no se me ocurrió antes! —agregó golpeándose la frente, y todos se rieron.


    —Gracias, niña —dijo Paco muy emocionado. Y evadía la mirada para no mostrar la humedad en sus ojos. Ellos lo notaron, pero no quisieron decir nada para no lastimar su orgullo—. Estamos tristes porque se van, pero muy contentos por que se van juntos, para mejorarse como matrimonio —agregó.


    —Si —dijo Richard—. Les deseamos lo mejor a los dos, y cuando vuelvan haremos una fiesta.


    —¡De eso estoy más que seguro! —dijo Mateo.


    —Ustedes saben que siempre tendrán las puertas abiertas en casa, y empleo también —dijo Paco—. En cuanto necesiten ayuda cuenten con nosotros.


    —Gracias Paco, muchas gracias por todo —dijo Mateo—. Jamás olvidaremos la manera en cómo nos han ayudado.


    —Les escribiremos —dijo Jacqueline con una sonrisa, y a continuación intercambiaron abrazos fraternos y se despidieron.


    Entonces Mateo y Jacqueline, mochilas en hombros, emprendieron el viaje hacia el sur. Paco y Richard los miraban desde el límite de la ciudad mientras se iban yendo por un rústico caminito de tierra que se extendía a lo largo del espacioso campo. Esperaron allí por un largo rato hasta perderlos de vista en el horizonte lejano, entre las verdes colinas.


    Así fue como Mateo y Jacqueline dejaron atrás El Batallador para volar alto a nuevos rumbos.


    


    


    


    El camino de tierra los llevó surcando por las colinas cual velero en las olas. El panorama era hermoso, los bastos campos alfombrados de verdes pastos bajo la inmensidad de un cielo azul; adornado con algunas nubes bien blancas, brillantes algodones viajeros que llenaban de regocijo la vista de quienes saben apreciar el esplendor en lo sencillo. Una brisa agradable apaleaba el calor y daba caricias al follaje de algunos árboles dispersos por el terreno.


    Luego de cuatro horas de camino, se sentaron a merendar bajo un frondoso árbol situado en la cima de una gran colina, para ellos la más alta hasta el momento.


    —Mira, Jacque, mira allá —dijo Mateo señalado el horizonte. Ella miró y a lo lejos el verdor de los pastos se convertía en una franja amarillenta—. ¿Ves aquella llanura de color amarillo a lo último? 


    —Si. Lo veo —respondió ella, entrecerrando los ojos.


    —Esa es la Planicie de las Espigas. Es enorme.


    —¡Ah, que bien! ¡Estamos llegando!


    —Así es. Solo tenemos que bajar esta colina y atravesar el llano hasta allá —dijo él. Ella se quedó viéndolo con una sonrisa. Él le correspondió el gesto.


    


    Una vez que terminaron de comer, se levantaron y tomaron las mochilas para continuar. Pero antes de emprender la marcha Mateo se acercó a su esposa y le dijo:


    —Quiero que sepas algo Jacque. —Ella lo miró expectante—: Quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti, que agradezco mucho toda la paciencia que has tenido conmigo y que nunca he dejado de amarte. Que estoy viviendo esta nueva aventura junto con la mujer que tiene todo mi corazón. Tan solo quería que lo supieras —dijo, apretó los labios y parpadeó varias veces evadiendo la vista pues sus ojos se humedecieron.


    —Muchas gracias, Mateo —dijo Jacqueline encantada, y se acercó más a su rostro y acarició su mejilla. Pero él súbitamente comenzó a llorar diciendo:


    —Era yo, ¿verdad? ¡Dime la verdad! ¡Todo el tiempo era yo!


    —¿Qué cosa, mi amor?


    —Quien te lastimaba por las noches.


    Jacqueline se quedó estática, pero no pudo mentirle. Asintió tristemente con la cabeza, Y luego bajó la vista. Mateo se angustió en gran manera al ver ese fatal gesto, que confirmó su sospecha.


    —Intentabas ahorcarme —soltó ella, le temblaban los labios al hablar—, pero no lo lograbas, de un momento a otro caías dormido como si nada hubiera pasado —dijo.


    —¿Por qué no me lo dijiste, Jacque?


    —Porque hubieras querido huir de mi, para protegerme. No quería perderte.


    —¡Pero ¿hasta qué punto?!


    —No lo sé… —dijo y apretó los labios también angustiada—. Sentí que necesitaba ayudarte… pero no tenía idea cómo… No quise abandonarte en tu miseria.


    —…Y sufriste todo en silencio —concluyó él bajando la vista con el ánimo abatido—. ¡Lo lamento tanto, mi amor! ¡No quise lastimarte!


    —Está bien, está bien mi amor, no te preocupes —decía ella abrazándolo—. Yo también lo lamento mucho. ¡Lo que importa es que ahora estamos juntos! ¡Y que nos amamos mucho! —agregó sonriéndole y él se secó las lágrimas asintiendo.


    —Debemos hallar esa Rosa, lo necesitamos desesperadamente. Tenemos que ser fuertes y alcanzar esa meta, cueste lo que cueste. 


    —¡Y lo lograremos! —afirmó ella con fe. Él asintió más efusivamente, y un sentimiento de esperanza llenó sus corazones.


    


    Entonces, mirándola fijamente a los ojos, Mateo se acercó lentamente a sus labios y la besó intensamente. Y en ese gran beso pudieron sentirse tan enamorados el uno del otro como el día en que se conocieron. Esa sensación tan viva y agradable que llega hasta el alma, que rebosa de amor y fortalece su hermoso vínculo.


    Y tomándose de la mano se miraron sonrientes; y continuaron el camino hacia la Planicie de las Espigas. Pero ya no llevaban los pasos de quienes fueran a probar suerte en alguna ciudad. No no, ahora caminaban con los pasos de quienes tienen una certeza. Ya no iban solos, cada uno por su fin personal, como cuando salieron de Membrillos; sino juntos, juntos y de la mano, por un fin en común; y hacia un destino aún más gigante: Hacia la Rosa de Cristal.
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